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EL ROMANTICISMO 

Para estudiar a un autor que hemos a·e clasificar como -
romántico, que~emos "· habL r algo sobre !;!l romanticismo y pre­
sentar un bosqueJo de los orígenes de ese movimiento d~l siglo -­
XIX. 

No hay ningún concepto como el de romanticismo que --­
ofrezca un aspecto tan variado, tan complejo, tan carente de uni­
dad; raz1n tie~e un autor (1) para llamarle la gran incó~nita ae­
la estética. Este concepto se trae, se lleva, se prodiga,. y a P! 
sarde haber transcurrido tanto tiempo - pues hace poco más de -­
dos lustros se cumplía su centenario convencional - se espera --"!'" 
quien resuelva el problema y despeje la incógnita. Se ha escrito 
mucho sobre romanticismo y esa misma abundancia de ensayos y estg 
dios impide que se tenga una vi~i6n del conjunto, clara y preci-­
sa9 de lo que esa palabra significa. 

in el siglo XVIII apareció la palabra romántico, como -
sinónim~ de.romancesco. Una imaginaci6n romántica es una imagin-ª 
e ién qu1m~r1ca y aventurera. En la 1 engua de Juan Jacobo Rouseau, 
se toma en el sentido de "pintoresco con un matiz de melancolía. -
salvaje", Madame 3tael en su libro sobre Alemania ait:S un signifj, 
cado li tt~rario, oponiendo a la cultura clasica a~ los paganos la-· 
otra romántica surgida del Cristianismo. ( 2) • Más tarde V!ctor -­
Hugo, siguiendo nuevos aspeót.os lo define diciendo "le romant1sme 
n' est que le .liberalisme en la littérature•• (3). 

Lo cle!sico ha tenido un significado ex.acto~ la cr!tica­
del siglo XVIII fijó su definición con firmeza y sus líneas de-· 
expresión permanecen precisas; y esa exactitud puede servir para -­
determinar lo romántico, po~ oposición. As! se oponen los térmi­
nos: Clasicism.o y Romanticismo; Racionalismo y Sentimentalismo: -
Objetivismo y Subjetivismo. 

No intentaremos apegarnos a ningW1a ae las definic;ones 
y sólo tomaremos el esquema que opone algunas de las tendencias -
de lo clásico y lo romántico, oara orecisar un poco esto último.-
(4). - -

(1) 

(2) 
(3) 
(4) 

E,sra el Neoclasicismo,. 

Predominio de la razón. 

11:1 arte está sujeto a 
normas. 

El artista se debe a sus 
modelos. 

Fara el Romanticismo, 

Predominio del sentimiento. 

Libertad para la obra ae 
arte. 

El artista crea según su 
propio yo. 

La determinación del romanticismo esp,ñol y otras cosas, por 
Joaquín de intrambasaguas.-Editorial Apolo, Barcelona 1939. 
Fetit de Julleville~-Histoire de la Littérature Francaise. 
Prólogo al Cromwell. 
La Ventana ae·Papel. G. D!a~ Plaja.- Bditorial Apolo.­
Barcelona, 1935. 



Ea~ el Neoclasici~roe. 
(5) El artista es un artesano. 

(6) El fondo depende de la forma, 

El autor se si tila "tuera de 
su obra". 

El artista tiené presente la 
realidad. · 

Lo bello es lo verdadero; lo 
verdadero es lo razonable. 

Existe una autoridad en mate 
ria de belleza. -

ia inteligencia domina al 
mundo. 

La naturaleza está sometida 
al hombre. (Los jardines,. 
los prado·S) • 

Paisaje impasible a las emo­
ciones del artista. 

El arte está al servicio de 
una idea. 

En el teatro la acción pre­
d~mina sobre la escenogr.§ 
f1a. 

Afirmación vital. Seguridad 
lcSgica. 

Cultura laica. 

La inteligenéia al servicio 
de la unidad ool!tica. 
(Carlos I. Feiipe V). 

Para el Romanticismo· --------............... 
11 artista es un "inspirado". 

La fo nna depende del fondo. 

il autor vive dentro de su 
obra. 

El artista rehuye la realidad. 

Lo bello es lo vivo y lo vivo 
lo que se evade de lo coti­
diano. 

La belleza. crea sus lE:f(es 
para cada caso. 

El mundo pesa cósmicamente 
sobre el intelecto. 

La Naturaleza domina al 
hombre. (m1 bosque, la 
montaña). 

Paisaje solidario, fundido 
a las emociones del artista. 

'El arte no ti ene otra finali­
dad fu era de sí mi~o. 

En el teatro la esce.n ografía 
pesa sobre la acci6n, 

Inseguridad vital. Melanco-
lía. · 

Actitud religiosa. 

La inteligencia reflejo de 
la dispersión. (Literatu­
ras regionales, Alzamientos 
periféricos, Liberalismo. 

A med:iados del siglo XVIII, el matiz romdntico de la -­
Roesía aparece señalado en Inglaterra con la elegía de Gray ----
En el Cementerio aldeano", en 1749; Macpherson1 el creador de -­

"Ossian", muerto en el liltimo año del siglo XVI.t.I; en Alemania, -
·111os Bandidos" de Schiller son de 1782~ del mismo año que las --­
"Confesiones de Rousseau'', y cuarenta añ.os posteriores a "Las No­
ches" de Young que son de 1742·• 

Depende todo del aspecto en cpe_ se tome al romanticis-­
mo, para encontrarle fechas oportunas: Antes de comenzar el si---

(5) No creemos comoel autor, que sea un artesano, sino un sabio. 
(6) Creemos que estaría mejor enunciado con decir: La fonna incl_g 

ye definitivamente en el fondo. 
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glo XIX, Alemania e Inglaterra con Novalis, con los Schlegel, crn 
Tieck, con Young, practican una poesía romántica, "e.r. la cual es·­
tM en plem vigencia los postulados que erigen lo maravilloso, 
la melancolía, el color local y la tradición nacionalista, el sen 
timiento de la Naturaleza, en 9.1$ aspectos grandiosos o en los CQ 
tidianos y humildes; la idea de que el sentimimto es preferible­
ª la razón; la voluntad ae una poes!a natural y personal, origi-­
nal'', principio verdadero desde. entonces para todo arte, y que es 
el gennen más fecundo del movimiento romántico. ( 7). 

Sin embargo, la noción incompleta y mal enfocada del ro 
manticismo procede de que es·te fenómeno no fué bautizado con tal:: 
nombre sino hasta que ocurrió una de sus más sonadas manifestacio 
nes, en 1830, el año de 11Hernani11 • (8). · -

En Francia, en el siglo XVIII, Juan Jacobo Rousseau pr~ 
pon!a nuevas ideas de libertad, igualdad de cuna y ae- derechos, -
emancipaci6n de toda disciplina y de todo prejuicio histórico· -­
expansión libre del sentimiento, y por encima de todo, una inde-­
pendencia personal, una exaltación del :i.Q, que constituyen los--· 
puntos centrales del romanticismo. 

Se considera también precursores del Romanticismo, en -
Francia, a Chateaubriand y a Madame Stael. 

g!ATiAUBRI.AND•" Después de la revolución y los primeros años 
del siglo XIX, Chateaubriand fu4 el inspirador e iniciador de una 
literatura; por su influencia, h,,y un rej uvenec imim to en las le­
tras, quE? anuncia una nueva era, la del romanticismo. Al comen-~ 
zar el Consulado terminó el ''Genio del Cristianismo" que h3bÍ,9 -­
iniciado en Inglaterra~ el epígrafe de este libro explica la in-­
tención: "La R12ligión no parece tener otro objeto que la felici-­
dad en la otra vida, que hace también nuestra dicha .:!n ~sta". -­
(Montesquieu) Al terminar el siglo XVIII este libro es una prote.§ 
ta ardiente contra las doctrinas que hab!an imperado en Francia -
desde cien años atrás. El Cristianismo 1 largo tiempo desdeñado -
por los escritores y fil6sofos, era ardientemente -proclamado "la­
fuente más fe cunda del arte y la poesia11 ~ el éxito de 1 a publica­
ción de este 1 ibro fué inmenso y el estilo del autor contribuyó -
tanto como sus doctrinas; su lenguaje era nuevo, atrevido~ las -­
imágenes y las descripciones, brillantes~ la critica literaria -­
rejuvenecida por la comparaci6n de diversas literaturas desperta­
ba admiración y cariño por los escritores de que se ocupaba~ la -
1:1:dad Media, largo tiempo despreciada como una época de pura barb! 
rie, era por primera vez réhabilitada y se admiraba la belleza -­
de su poesía y de su arquitectura. Este libro trataba de atraer, 
por el sentimiEnto, a los espíritus cansados de razones y de prui 
bas• era una reacción audaz entre el estilo de moda durante el -­
sigio anterior, e~céptico, blrl6n, de prosa seca y d~sc?lorida, -
usado por los filosofes y enciclopedistas; en él hab1a 1nfluen--­
cias de Rousseau, pero de un "Rousseau convertido al Cristianis-­
mo'', con una fe templada en la lectura de la Biblia y en el amor­
de los 'Evangelios; parecía crear una obra nuE=>va hablando de Jesús, 
de la Iglesia, a una naci6n que desde hacía cincuenta años no o!a 
pronunciar esos nombres más que despectivamenten. (9) 

(7) El Si'1.'lo t:{omarit'Ico.- Adolfo Salazar. 
(8) 11 " " " " 
(9) Fetit de Julleville. 



"René" y "Atala" '!. dos episodios del "Genio del Cristia 
nismo11 - publicados en 1801 son dos novelas cortas que tuvier~··1 :: 
gran influencia; de inspiraci6n cristiana, de sentimientos ardien 
tes y vivos, de atrevido estilo, de exuberancia de imágenes, im-­
presionaron favorablemente a los espíritus de entonces~ las dos -
novelas tienen por escenar_io los paisajes del Nuevo Mundo: aplas­
tantes de grandeza y de solectad majestuosa, respiraban un ardien­
te amor por la Naturaleza; un sentimiento nuevo en la Literatura­
- la melancolía - era expresado con una fuerza y una profundidad­
emocionantes. 

Chateaubriand, algun tiempo después, distanciado del -­
Gobierno Imperial, se alejó de Francia para realizar un largo --­
viaje por Oriente. Visit6 a Grecia, Constantinopla, Asia .Menor, -­
Tierra Santa. Regresó por Túnez y España, y sus notas, reunidas, 
le proporqionaron material para una obra~ "Bl itinerario de París 
a Jerusalen" , publicado en 1811, después de II los MS:rtires" • La -
literatura de viajes era desconocida y Chateaubriand fué el ini-­
c iador de este género. De regreso ·a Francia, escribió "Los MártJ: 
res", larga epopeya en donde opone el Cristianismo naciente 1 al -
pagan~smo agonizante, -con el ·empeño en mostrar que la Religión -­
Cristiana es más propicia que el paganisno para inspirar la poe-­
sia. Formado por una serie de cuadros cuyo escenario es suce~iXi 
mente cada una de las provincias del Imperio Romano, la obra Juz­
gada en conjunto carece de vida; pero tiene detalles admirables y 
contribuye a valorizarse, cuando se estima como un esfuerzo del -
siglo XIX para hacer revivir la verdqd histórica en las ob!'as de­
ciencia o imaginac.ión. "Los Mártires" no tuvo el mismo éxito que 
"©l Genio del Cristianismo"; la denigraron los ultimos filósofos­
del siglo XVIII, burlándo,;::-· de ella. 

Más tarde abandonó Chateaubriand las letras, para dedi­
carse a la política; fué Ministro en la Restauración, y con la -­
Revolución de 18:,o volvió a la vida privada, dedicándose a escri­
bir lo que llamó "Memorias de Ultratumba", por(";_ue deb!a.n aparecer 
-después de su muerte. Después de una vejez triste, llena de a.ma_!: 
gura y de escepticismo, murió en julio de 1848. Sus "Memorias" -
aP.arecieron en ese mismo año, en el momento de una revolución po­
lítica y social que iba a modifica!' profundamente los espíritus,­
los gustos y la imaginaci6n de los franceses. Gustaron poflo. 

Después de su muerte, trataron muchos con lifiereza a -­
Chateaubriand, a quien antes habí'an adulado diciendo: 'hay que -­
caminar bajo su estandarte, en moral, como en poesía; en religi6n 
lo misrrt'o que en política, si se quisre ir recto y lejosº• en la -
actuslidad, la crítica imparcial lo ?,a colocado en el lugar que -
le corresponde por su don de iniciativa; por su amplitud, por su­
influencia fecunda; y entre todos los escritores que florecieron­
durante ese período, merecerá considerarse como el jefe y antecA­
sor. 

MADAs.\ra': STAEL.- Después de Chateaubriand fué una mujer la --­
que contri'Euyó a rejuvenecer la Literatura agotada del siglo --­
XVIII, Madame Ana Luisa Germanne Necker, hija del Ministro de --­
Luis xv. Nació en París, en 1766. Su madre, Maaame Necker, reu­
nía en su salón a todo lo que hab!a de más ilustre en Francia, en 
las letras, en las artes y en la política; y en medio de esa ter­
tulia de enciclopedistas y ateos, representantes del clasicismo y 
la cultura francesa, medio favorable para que un espíritu de bri­
llantes facultades se desarrollase, pasó su juventud la jovPn Ana 
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Luisa. Ca~ada con el Barón de Stael, acogió con ~ntusiasmo, los­
primeros d1as, las seductoras promesas de la Revoluci~n. De. 
cantada muy pronto, tuvo que huir des~ués~ volvi6 a París bajo el 
Directorio y desempeñó un papel político de importancia. El Con­
sulado la desterró; vivió en Italia~ en 1800 publicó su 1 ibro --­
"De l~ Literatura", en el que se encuElntran ya algunas ideas so-­
bre lo caballeresco y el atractivo oriental visto en la literatu­
ra española, que conviene tomar en cuenta, dada la fecha de su -­
publicación, Elscribi6-dos novelas: "Delfina" (1802) y "Corina" -· 
ll807); en ellas se pinta a sí misma, en sus dos heroihas y mos-­
tró con ello a su~ admiradores que su imaginación era tan brillan 
te como serio su Juicio. "Corina11 abunda en descriociones· que po 
nen de manifiesto una inteligencia abierta a la admlración impar': 
cial de todo lo que es grande y hermoso, en todos los pueblos· y .. 
en todos los tiempos, (10) 1 

En 1803, todavía en el destierro, va a Alemania, adonde 
lleva, además de su ideas literarias, su cultura y su moral, cau­
sas a la vez de admiración y de la repulsión del'genio alemán que 
había de producir el romanticismo. Alemania ardía entonces en -­
pasiones literarias; estaba en plena efervescencia de nuevas ·-· 
ideas, con los primeros románticos; los Schlegel, Novalis y - --
Tieck. · 

Ana Stael se encontró en este ambiente literario, muy• 
distinto del de los salones franceses a que estaba acostumbrada,­
Y se sintió profundamente conmovida y no menos interesada. Asis­
te, como primera providencia, a las lecciones de Augusto Wilhelm­
von Schlegel, profesor, conferencjante, buen helenista, poligloto 
insigne, cpe desde 1797 hab!a dado a la literatura alemana una -­
traducción no superada de Shakespeare, y que m~s tarde había de -
traducir el Romancero, a Calderón, por quien sentía admiración -­
profunda, y a otros autores españoles, 

Madame Stael al ir a Alemania llP.vaba, junto con la -­
cultura clásica de su juventud, un alma romántica - como fiel 
discípula de Juan Jacobo, paisano de su madre - con influencias -
de Chateaubriand, de Schiller y de Goethe, y lo que hizo el roma.n 
ticismo alemán fue metodizar y organizar lo que hasta entonces-~ 
era sentimiento. Cuando ella llega a Alemania, ve puntualizadas­
por los Schlegel, primeros teorizantes del nuevo movimiento, las­
ideas que desde 1800 hab!a expuesto sobre la oposición literaria­
entre la poesía del Norte y la poesía del Sur, conceptos que los­
hermanos 3chlegel precisan mejor: 

"Dos corrientes literarias son decisivas en la cultura­
del mundo, la formada por Grecia, Roma y la Francia de 'B.1nrique ·­
IV, que es el clasicismo y la otra más compleja en la que influ­
yen la Edad Media, caballera y Cristiana, el Renacimiento ,italia­
no, los ingleses del siglo XVIII y sobre todo España~ esta es la­
Literatura Romántica" (11) Contraposición que hay entre dos mun-­
dQs, el e lás ico pagano y el romántico cristiano. La p~imera dis­
t inc i6n tan general de Madama Stael se perfila en su libro "De -­
la Alemania", considerado como su obra maestra y publicado en ---

(10) Petit de Julleville, 
(11) '' rn1 Siglo Románticoº, de Adolfo Salazar •. J. M. Yagués, edi-­

tor,- Madrid, 1936, P~g. 49. 
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1810, tan violentarm nte censurado y perseguido por la política im 
perial. Al gruP.o clásico prefiera el romántico con su esníri+·:i -
caballeresco, gótic~ :( 9ristiano. Al Mediodía que es el paganj.s­
mo, opone el romant1c1smo del Norte que es el cristiano. msta di 
visión tiene un inconveniemtet España que constituye un mentís,-:: 
por la aportaci6n tan var.iada y original que llevó al romanticis­
mo. Cuando Ma.1:.:ime Stael rogresa a ·Francia, a la caída del Emper-ª 
dor, esta nacion vi6 en i:"üla a la portaestandarte de un estilo -­
nuevo, de un modo esp,;1cial ?ª conce9ir el arte y 19. vida, un est,! 
lo en el cual entran 1ngr¡:1d1e.ntes diferentes~ un .sire europeo, -­
cosmopolita en el pensamiento y en las relaciones sociales. No -
alcanzó a vivir para que viera fructificar la semilla que había 
sembrado; no le tocó presenciar el triunfo del romanticismo, pues 
murió el 14 de julio de 1817, 

LAMARTI~- La Restauraci6n, al hacer la paz después de la -
guerra y cambiar el g;obierno despótico imperial por un gobierno -
en que se discutía publi_camente, daba un gran impulso a los espí­
ritus qµe se dedicaban al culto de las Letras y de la elocuencia~ 
eran favorables las circunstancias que se presentaban a los escr1 
tores innovadores que aparecían en todos los géneros. 

El primero que dió a conocer las nuevas modalidades en­
la po~sía, fue Lamartine. Nacido en 1790, tenía 29 años cuando -
escribió sus "Meditaciones", uno de sus más be'llos cantos: con la 
gran originalidad de su absoluta sinceridad, no hay una sola par­
te que no sea el eco de una impresión verdaderamente sentida por­
el autor; sus cantos de amor, sus emociones religiosas, sus dudas, 
sus turbaciones, sus gritos de espe·ranza y sus actos de fei era -
toda la juventud del poeta senciliamente cantada en un lenguaje -
lleno de armonías y de una dulzura conmovedora. Parecía novedoso 
todo, en contraste con la versificación mecánica de los autores -
del siglo XVIII. ©sas meditaciones traducían en forma ideal sus­
pensamientos personales y sinceros. Después escribió otras "Meñi 
taciones", en que al contrario de las anterioresi di ce: "La poe-­
s!a no era para mí sino un desahogo literario, e desgarramiento­
sonora de mi corazón''. Se habi'a convertid o en más hábil artista. 
Estas segundas ''Meditaciones" aparecieron en 1823; las II Armonías­
po,ticas y religiosas", en 1830; "Jocelyn", epopeya íntima o dia'.": 
rio en verso de un alma, que la abnegación eleva hasta el heroís­
mos, en 1836. En 1835 publicó su 11 Viaje a Orit~n te'', SP.mbrado a e­
páginas brillantes, pero in.feriar al "Itinerario" de Chateaubriand, 
en cuanto a la sinceridad de la observación y a la verdad de las­
pinturas; en 1847 public6 su mejor· obra en prosa "La !!istoria de­
los Girondinos", llena de poesía y con el interés de una novela.­
El resto de los escritos de Lamartine no es sino una improvisa--­
ción continua: bellas páginas perdidas en una facilidad difusa • 

. VICTOR HUGO .- En la época en que aparecieron las "Medi tacio­
nesn, surgióun-genio completamente distinto, menos natural, más­
brill:mte, de "nombre marmóreo"; V!,::tor Hugo. Después de su pri­
m ,ra obra "Odas" ( 1822), imprime Víctor -Hugo su estilo p:ro pio de-~ 
exuberancia, de calor, de luz i sus cualidades y defe.ctos están ya. 
en relieve; de año en año la inspiración primitiva del_poe~a se -
extiende y se enardece; abarca y expresa todas las asp1rac1ones,­
todas las ansias de la época 2 y aún sentimientos contradictorios­
que se conciben en los esp!r1tus d~ ese tiempo: el amor a la li-­
bertad: la admiraci6n hacia Napoleon; el orgullo de las antiguas­
victorias; la pi~dad profunda para todos los infortunados, para -



todos los miserables, Otros sentimientos ma's discretos, más !nti 
moa, encontraron tambié'n expresicSn en ai obra amplia y genrrn'",, ,­
el culto a la familia, al hogar dom,stico el an or a los hi~ os. 
Ta~ es la inspiraci6n múltiple y variada de sus obra.s ( 12) Las -
HoJas d~ Otoñott ( 1851) ; ••~qs Cantos del Crepúsculo" ( 1835) : la -­
parte mas bella de ''Las Contemplaciones" (publicadas en 1856) . Su 
cariño por la Edad Media le dictó las ttBaladastt ( 1826) ; en "La Le 
yenda de los Siglos" (1859) espec:i.e de epopeya que abarca todas-: 
las edades, el autor sabe comprender y expresar mejor los tiempos 
pasados.' 

Hay que considerar dos- etapas en la obra de Víctor Hu-­
go: la etapa de la juventudi .:¡ue e ulmina con ''Las Orientalestt --­
{ 1828) y marca el apogeo de primer estilo, con sus cualidades y­
defectos; .Y la segunda etapa, en la cual la fonna es más simple,~ 
el lenguaJe más sobr•io; el ver$o más flexible al misno tiempo que 
el lenguaje adquiere más profundidad y más verdad~ m~mos exclusi­
vamente l!rico y subjetivo, el poeta se desprende de sí mismo y -
hace hablar sucesivamente a todas las voces de la human:idad. En­
tre todos los escritores franceses ninmino ha sido m6s fecundo -­
que Víctor Hugo. Sus libros no cesabañ de aparecer, y si es el -
más notable poeta épico, es maravilloso como novelista. ºNuestra 
Señora de París'', tt1os Miserales11 , justifican su fama. 

Toda reforma literaria comienza por los libros y acaba­
por el teatro. La nueva escuela poética, el romanticismo, quiso­
triunfar en la escena. Antes de que eso Slcediera1 en 1827, vrc­
tor Hugo había escrito el ''Cromwell", drama al estilo ae Shakes-­
peare, concebido en proporciones que lo hacían imposible en el -­
teatro; pero el prefacio del Cromwell fu~ un gran acontecimiento­
y cons 'ti tuycS una especie de "Nuevo TestamentoiT romántico., un "Se,r 
m6n de la Montaña" de la religi6n nueva, al cual acud !an to ños 
los románticos. 

"Une religión SP.iritu/:lliste - nos dice - supplantant le 
paganisme matériel et exterieur, se glisse au coeur ñe la societé 
antique, la tue, et dans ce cadavre d'une civilisation décréoite 
dépos~ le germe de la civilisation moderna. Cette religion est 
complete, parce qu'elle est vraie~ entre son dogme et son CQlte 
elle scelle profondément la morale. Bt d.'abord, pour premieres 
verités, elle enseigne a l'homme qu• il a deux vies a vbrre: l'une 
passagere, l'autre immortelle; l'une de la terre, l'autre du c.iel, 
'Elle lui montre qu'il est double comme sa destinée, qu'il y a en 
lui un animal et une intelligence, une ame et un corps; en un mot, 
qutil est le point d'intersection, l'anneau commun des deux Á"-­

cha!nes d 1etr~s qui embrassent la créátion, de la serie des etres 
matériels et de la série des etres incorporels: la premiare, 
partant de la pierre por arriver a l'homme~ la seconde, partant 
ae l'homme pour finir a Dieu" (13). 

Con una religi6n nueva, deduce, debe haber una nueva -­
sociedad, y por consiguiente una nueva poesía. El cristianismo~ 
trae a la poesía la verdad, y ésta la hará ver que no todo en la 
creación es bello; que lo feo existe al lado de lo hermoso~ lo 
deforme, con lo gracioso; lo grotesco y lo sublime; ~1. mal con el 
bien; la sombra con la luz; el cuerpo y el alma~ la bestia y el -

t12) Petit de Julleville. 
(13) Víctor Hugo.- Prólogo del Cromwell. 
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espíritu; es decir, hay que tomar la creación tal como existe: de 
otra manera,ser!a mutilar la obra de Dios. 

Considera e insiste en que. es ello una característica -
que señala la diferencia funda:nental entre el arte moderno y el -
arte antiguo; entre la literatura romántica y la literatura clás,1 
ca. 

"~l Cristianismo ha dicho al hombre: Tú eres doble, es­
tás formado de dos partes: una perecedera, la otra inmortal; una­
carna;, la otra espir~tual~ una encadenada a los apetitos, las -­
necesidades y las pasiones; la otra llevada en alas del entusias­
mo y del ensueño; una, en fin, que tiende hacia la tierra que es­
su madre, y otra que se eleva hacia el cielo, su patria." 

De este contraste, de esta lucha de·todos los instantes 
entre dos principios opuestos que están siempre disputámose al -
hombre desde que nace, hasta la tumba; de esta realidad que com-­
bina y armoniza los dos extremos, como son en la vida1 como ex:.L:.i­
ten en el hombre, nace el drama, que Víctor. Rugo considera como -
la forma. literaria por excelencia, de los tiempos modernos. 

La regla. de las tres unidades, dice más adelruite, es -­
falsai la unidad de lugar es absurda; la unidad de tiempo no exi~ 
te; la única unidad verdadera y necesaria es la. unidad ae acción­
de conjunto o de impresi6n. No hay que confundir uniñad con sim­
plicidad; él no repudia las acciones secundarias sobre las cuales 
debe apoyarse la acción principal, sólo que pide que esas partes­
se subordinen al conjunto, y éste hacia la acci6n central. 

Decían los clásicos: seguiq las reglas, imitad los mod! 
los. Son las reglas las que forman los modelos, di e.e e inquiere­
Víctor Hugo: hay dos clases de modelos, los formados antes que -­
existiesen las reglas y los formados de acuerdo con las reglas: -
¿a cuáles hay que imitar? ¿a los primitivos? ¿a los modernos? 
limitar las imitaciones? 

Para una obra de arte derivada de la religión espíritu! 
lista, no debe haber, afirma, ni reglss ni modelos, sólo las le-­
yes genP-rales de la N'9.turaleza y las especiales que resultan ,de -
las circunstancias; las unas son eternas, las otras variables. 

"Le po'ete, insistan¿; sur ce point, ne doit done prendre 
conseil que de la Natura, de la verité et de l'inspiration qui -­
est aussi une verité et une Natura. Dit Lope de Vega"Quando he -
de escrivir una comedia 
incierro los preceptos con seis llaves'' (14), 

El verdadero talento abdica de las,reglas,solo del::e atenerse 
a su originalidad personal y copiar la Naturaleza, porque la N~-­
turaleza es la verdad, y la verdad, la realidad, es lo que d.ebe -
entenderse por romanticismo. 

La batalla estaba ganada; el triunfo definitivo de la -
nueva escuela del Romanticismo, con Víctor Hugo como pontífice, 
se logra tres 9ños más tarde, el 27 de febrero de 1830, con la --

(14) Prólogo del Cromwell.- Víctor Rugo. 
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representaci6n de "Hernani'', drama romántico. 

AL~ANDRO DUMAS.- Verdapero autor dram~tico, con obras que -
duraran más tiempo que las de Víctor Hugo fué Alejandro Dumas~ -
un año antes que 11Hernani11 se .Pepresentó' ~1!:nrique III" y después­
llevó al teatro cien piezas, ent.re dramas y comedias en prosa o -
en verso, con temas de la antigüedad, de la Edad Media y de los -
tiempos modernos, ofreciendo en t:>do una completa variedad de --­
mise en sc~ne y de decorado, de acontecimientos y de episodios, -
grandes recursos de imaginaci6n y de movimiento, de interés super 
ficial pero divertido y atrayente. En cambio, la influencia a·e : 
una parte de su teatro fué más fecunda que la de Víctor Hugo •. El 
drama íntimo en donde las miserias y sufrimientos de la familia y 
del hogar son presentados ante los ojos del espectador! data ne -
Alejandro Dumas con '1Antony11 , en 1835; el estilo enfát co aparece 
pasado de moda; pero la concepci6n dram~tica es la misma que en -
muchas obras aplaudidas más tarde, En cambio, el drama histórico 
tal como los románticos lo habían soñado,. fracasó por no estar di:J -
acuerno con su titulo,pues falseaba la historia. 

Los autores, bajo nombre y cuadros di versos, parecen -­
habla:; solos y pintarse ellos con sus propios sentimientos, sus -
alegr1as y sus dolores, sus penas; sus esperanzas, sus amores y -
sus odios, y éstos más bien producidos por su imaginaci6n que por 
sus sentimientos; de tal suerte, que el hombre romántico carece -
dobl~mente de verdad, pues llevando nombre historico no sa parece 
al personaje real que llevó ese nombre; tampoco se parece al hom­
bre real de su tiem~o, sino que encarna al hombre imaginario, tal 
como los poetas romanti cos lo soñaban ; al hombre ardi0nte, --­
cansado, ambicioso, desencantado, huyendo de los hombres, en la -
aoledad y sin encontrarse a sí mismo, gran melancólico, en fin, -
el héroe de la primera mitad de ese siglo, 

Bn resumen, el Romanticismo fr.!3.!lcés en el siglo XIX, -­
fué una revoluci6n destructura y creadora: d,~struyó el respeto -­
ra.v,ano en superstición profesado por los escritores a las reglas 
clasicas; cre6 nn c~mbio una Literatura y sobre todo una poesía -
nueva: con un aspecto hist6rico que valorizaba la ~dad Media• con 
un aspecto estético cuyo valor esencial era el sentimiento de la­
Naturaleza y cuyo rasgo dominante la ex2resión, a menudo excesi-­
va, de la personalidad del autor a traves de su obra; en oposi--­
ción a las reglas clásicas que habían impuesto a los escritores -
la obligación de confonnar su obra a cierto juicio impersonal. 
El romanticismo exageró esta tendencia, y la exaltación del yo -­
fué el fondo de la escuela, Todo se convertía en lirismo y com-­
prendía el teatro sobre todo lo lírico. 

El lrnguaj e poético progresó; se rim6 m~s ricamente~ la 
armonía fue m~s rara, más flexible y más variada. Se rompi6 con­
el molde del alejandrino cl~sico; ciertas convicciones arbitra-- -­
rias dejaron de pasar por leyes. A pesar de est<:>5 si?rvicios,. ~ó­
lo se le considara a esta escuela un cuarto de siglo de durac1on, 

- ~ - - - - - - - ~ ~ ~ 
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'EL ROMANTICISMO lfilf INGLAT~RRA 

Por haber teniso gran influencia en los románticos esDa 
ñoles algunos de los romanticos ingleses, nos ocuparemos breverr.·211 
te de es~ movimiento en Inglaterra. 

Se ha mencionado en el capítulo anti:3rior que en los úl­
timos años del siglo XVIII aparecía el romanticismo con.todas sus 
características en los autores ingleses. Se buscP.ba an Inglate-­
rra, como en Alemania, en oposición al Sur, de donde venían los -
modelos greco-romanos, el rlorte; se interrogaba a la antignedaa -
~scandinava y se acogla con entusiasmo la poesía céltica. Por -­
ejemplo, ''Fragments of ancient poetry", publicados por James 
Macpherson en 1760.1 tuvieron éxito fervoroso. Conquistaron a In­
glaterra y a toda ¡:..:uropa. Ofrecía esta obra "motivos sentimenta­
les, un lenguaje imaginativo de rapsodia primitiva, una naturale­
za salvaje y nu,:-va: brumas, tampestades, casca.das y florestas, -­
espectos y batallas, un confuso sentido del infinito y del hado -
inexorable11 • Sus héroes competían y aún sunera.ban, 8ntonc es, a -
los héroes hom~ricos. ,. · 

Además de Gray y de ~oung, ya mencionados, son precursQ 
res del romanticismo, el escoces Thomas Percy, que publica en -­
gqimburgo ( 1765) ''Reliqu~s of ancient 1!:nglish poetry", en tres V.Q 
lumenes. Es una coleccion de baladas populares inglesas y escoc~ 
sas que revelan al público un precioso patrimonio nacional. ---­
Chatterton (1752-1770) halla una transcripción de viejos textos -
descubiertos en el a~rio de una iglesia y publica poemas en una -
lengua llena de ~rca1smos, propugna por el (·ulto de la ~dad Media, 
se suicida a los 18 años, exaltado por los románticos franceses. 

Willia~ Cowper (1731-1800) se consagra a la n,oesía re-­
ligiosa y contribuye en forma poco sensible a la r~novación román 
tica. 

Horacio Walpole (1717-1794) publica "The Castle of 
Otranto'' en 1764, una obscura historia desarrolla~a en el sif:rlo -
XI, durante la ~dad Media. El género de novela que cultivó tuvo­
gran éxito: es una narraci0n a base de horrores y de misterios, -
capaz dé suscitar emoción. Su acción se desarrolla en épocas le­
janas. 

in es~a forma prosigue en Inglaterra la evolución, has­
ta llegar a la epoca romantica - 1798-1832- que no representa pa­
ra Inglaterra una novedad, como en los países de tradición clási­
ca, Para Inglaterra, fue una vuelta a la mentalidad de la éooca­
isabelina, tanto en la lírica como en el teatro. Bl siglo XIX se 
inicia en Inglaterra con un romanticismo que llegó a ser modelo 
digno de imitación, en el que figuran los nombres de Byron y· --­
Walter Scot t, además de "'ordsworth y Coleridge, que fueron inicia­
dores. 

Como el romanticismo propiamente dicho se inicia en In­
glaterra en la época de sus luchas contra la Francia del Terror y 
del Imperio, sus iniciadores o sean los románticos de la primera­
generaci6n, ya mencionados, se atuvieron a un idealismo de c~rác­
t~r nacional, ajeno a excesos revolucionarios. Los románticos de-
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la segunda generaci6n, Byron, Shelley y Keats, que surgieron des­
pués de 1815, cuando yq el enemigo había sido darrotado se con-­
virtieran librementP- An advers~rios de tod~s las tradiciones, •• 
acentuaron el contraste entre el artista y el ambiente y proclama •• 
ron las audac!s ideologías de la Revolución. Existe, pues, dife• 
rencia de act1 tud en los dos grupos de románticos ingleses .• 

'6:n Wordsworth, Coleridge y Southey se encur:intran seme• 
janzas con sus predecesores del slglo XVII, los poetas lakistas -
{po?.tas de los lagos), nombre que evoca, a pesar de haber sido -­
dado por burla por los adversarios, todo lo-que de ambiente au--­
tóctono .Y local ten!an en su poesía, al referirse a las bellezas­
de los lagos y majestuosas· montañas de la reg i.ón de Escocia, don­
de cantaron y vivieron, Con este título pueda mencionarse ta~--­
bién a los románticos mencionados, ·en 'oposición a los del segundo 
grupo .de carácter cosmopolita y endemqniado como Byron, Sh13lley­
y K@sts, enamorados de la belleza helenice. Sin s~r superiores -
estos últimos a los anteriores, hay que señalar que son distintos~ 
y ambos ~rupos contribuyaron con aportaciones valiosísimas a 1~ -
rgnovacion d~ la poesía europea de su ti0mpo. 

WILLI:AM WORDSWORTH,- Esta autor tien? dos sspectos! como 8.U.­
tor de poi:s!ss líricas, singulares por su simplicidad, y como t~6 
rico de una nueva poética. Estos dos aspectos se reúnen en el-~ 
decenio de 1797 a 1807. 

Como teórico, en el Prefacio de las "Lyrica.l Ballads 11 -

(1798) fija los cánones del romanticismo inglés, elabora en ellos 
l<?s impulsos recibidos del idealismo místico •d,e Coleridge, y ace.n 
tua por su cuenta el aspecto moral y humano de su poes!a, Esta-­
blece que la~ cosas cotidian~s, las vidas humildes, poseen una b~ 
lleza y poes1a que esperan solo quien las cante~ y por Pllo el -­
poeta. se intaresa an cantar de un:1 m':lni?ra humilde y simple, esa -
parte del mundo h·:.;Sta entonces olvidada. 

Cons ider!:1 a la ·Natur::.tleza como un templo en el e usl el­
hombre alcanza la m4yor concienci~ de sí mismo, q lq vez que co-­
mulg3 con el Universo, iste culto a la Natur~leza alcanz4 en --­
Wordsworth aspectos áticos que dejan perplejos~ los lectores --­
extranjeros, 

Su originalidnd y poder expre~ivo se gfirm3n con sor--­
prendente noved:..id en vari~1S de sus poes1as, como en "The soli.t~ry 
reaper11 y en ºThe reverie of poor Susan", en "Lucy Grqy" o la --­
" Sol edad11 • 

Produjo adem~s, por su naturalez~, versos moraliz~ao~-­
res, y deja en sus tradicion@s de la poesía inglesa.un alto con-­
capto de la misión del po~ta. 

SAlV~TffiL TAYLOR COL~RIOOE 17?2•1834 .- De temper~mento críti­
co-filos f co, es la ant tesis de ·,ordsworth; represEnta en la poe 
sía inglesa romántic4, los caracteres de fantástico y visionario. 
Sin embargo, tiene de común con Wondsworth la preocupación de fu.n 
dar la lírica en la sola exaltación del yo interio1, de radicarla 
en el elemento psico·lÓgico emotivo; pero su temperamento lo lleva 
a diverso método. Si el realismo pl"edomina en Wordsworth, en- -­
Coleridge es la fantasía, y ello lo caracteriza en la romiíntics -
inglesa. 



- 12 • 

Son prueba de esto, el m -~gico fragmento de "ThP. rime -­
of the ancient mariner'' con un preciso significado místico, y --­
"Chrislabelrt excesivo de medioevalismo. 

Como prosista, nos pres8nt8 lPs conferenci::1s sobre - -
Shakespe~re, con lss t,Jorí::s de los primeros rom~nt icos ingleses • 

... tl tercero d·,? estos ,9utores, S.Q.Qert South~, inferior a 
sus companeros, p2rmanece apegado -~ las nonn3s dEü siglo XVIII y­
derrocha sus dotes de pot.:.ta en 1'1rgo s poem•.:.s con matari~~les exótj 
cos para los ingl.ases~ India, M~xico, Turquí~;1. 

WALT~R SCOTT (1771-1838) .- Est0 autor qua tanta influencia -
tuvo en su tiempo sobre los escritores españoles, no se apa~ta my 
cho de los poetas de los lagos, y la popularidad de que gozo fue­
tan grande que s6lo Byron puede competirle. 

Nació en $dimburgo, e inflgi dl o por el amor a la::; --
baladas populnres escocesas, la poes1a de Colerid.ge y la literBt.!:1 
ra alemana, ae orienta hacia una forma. de romanticismo que llef!ó­
a ser típica, sobre todo fuera de Inglaterra. 

Publicó primero una recopilación ce poesíes populares,­
algunas de ellas reco~idas durante sus excursiones a las montañas~ 
d9s~ués, una serie de poemas,originqles épico-lí~icos ae carácter 
romantico, que tienen de comun con sus novelas en prosa, la uni-­
formidad de los asuntos~ La ·:::scocia feudal, la ~dad Mea ia pinto-­
rasca y ficticia. D1:1 estos son: ttThe lay of the last Minstrel" -
\1El c4Ilto del Último b!irdo) con Ja fi?ura de un viejo aroista, el 
último de los cantores celtas; ''Marmion", con ambiente caballere~ 
co; "The Lady of the Lake'' \La dama del lago) que concluye con­
la reconciliaci6n de celtas y anglosajones. Hay en estos versos, 
fragmentos de descripciones que alcanzan éxito. Más tarde cambia 
de género y se dedica a escribir novelas históricas, con los mis­
mos asuntos que había utilizado para .sus ver.:,os. De 1814 a 1832-
en que muri6, publicó las dos obras narrativas que son conocidas­
con el título de nv,·awerley Novels11 • 

Sus características son: la sencillez de sus asuntos y­
la,puerilidad de los caracteres, frutos ambos de su rápida produs 
cion. Como poeta se dedica al romanticismo arqueol6~ico, a evo-­
car hec~os pretéritos de la historia inglesa. 

Sus novelas princioales son: '1l'/awerley11 , "Guy Mannerj.ng" 
''Rob Roy", 11 The Monastery", t'The Albot". 'GJn la 'Bscocia del strr.lo 
XV desarrolla "The fair Maid of Perth" (1828); en otro gruno ar~ -
novelas se encuentra el ambiente de la In'-"laterra antigua, :3e -­
considera como su obra maestra 11 Ivanhoe" {1820): ést4 tiene por -
fonao el fin~ü del siglo XII y describe los conflictos ~ntre los­
anglosajones y los normandos. Al lado del caballHro inglés quo -
es el protagonista, se destacan Ricardo Corazón de LAdn, Robtn -­
Hood y la bella judía Rebeca. 

Con sus asuntos históricos contribuye a estrcch ~r los -
vínculos <?ntre Inglaterra y 13:scocia, al mismo ti•::.mpo qu~ i::i.segura­
a su patria una notoriedad europea, revivLmdo ?.1 ~mor por las -­
literatur~s nórdic9.s, da las cu·:iles los ooemas osi1nic:os hf1bí.sm -
sido una ;-1nticipación. Su f9ma se ciment,6 por sus nov1":)lr~s histó­
ricas que represe~tan al rom~nticismo arqueológico. 
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La segunda generaci6n r,mántica está representada por -
Byron, Shelley y Keats, que tienen semejanza en su vida inquieta­
y aventurera y en su muerte precoz. ~1 primero se conquistó de -
un golpe la admiración europea, los otros esperaron hasta fines -
del siglo XIX. La vida batalladora y escandalosa de Byron fasci­
na a sus contemporáneos; sus versos sentimentales, de moda enton­
ces, y el exhibicio~ismo, contribuyBron a ello, 

G~ORGE GORDON,- Sexto lord Byron, nació en Londres en 1788.­
Haredero desda los once años de una gran fortuna, pudo tener una­
educación esmE>rada. Estudia en Cambridge, donde publ:j.ca sus pri­
mares versos. Más tarde viaja por España, Gr·?ci.s y Turquía, con­
el aire displicenta da quien siente el disgusto por la vida. De­
regreso a su patria publica los prim~ros c~ntos de "Childe ----­
Harold 1 s Pilgrimage'' con los que alcanza gran éxito. Muestra en­
ellos un orgullo morboso, una exaltaci6n de sí mismo, al mismo -­
t:P.mpo que una c~rencia do la moral necesaria para reaccionar. 

Es "Childe Haroldt' una gu!a turística escrita en ver:-i.o, 
una especie de Odisea en que lo más importante no es el protago-­
nista, sino el paisaje histórico, nuevo factor que ponP de moda -
Byron. 

For su árbol geneal6gico, con antepasados dementes o lQ 
cos, no puede considerarse a Byron como un hombre norma1 desde el 
punto de vis~a médico; de ah:! su vida de libertino, repudiado por 
la opini6n publica de Londres, que lo obliga a abandonar su pa--­
tria para siempre; pero que es causa de admiración de los romántj 
cos sus contemporáneos. Reside sucesivarn,?nte en Suiza, en Ita--­
lia, en Venecia, donde hace una vida de crá9ula y desorden~ en -­
Ravenna·, en Génova, en Pisa, donde convivió frecuentement~ con -­
She1ley• en 1817 toma parte en el movimiento de los carbon~;rios y 
sigue llevando su vida ·excéntrica y desenfrenada: pero produce en 
toncas numerosas obras como son~ "Parisina", ttrrhe Prisoner of --­
Chillen",. "Mazzepa". i.]n Italia compori~ el tercero y cuarto can-­
tos del "Childe Harold" y el drama 1•Manfredo'1 , con influencia del 
''Fausto'' de Goethe ~ en 11Manfredo", el impío protagonista lanza, -
como un desafío a la divinidad de los hielos, la confesión de la­
culpA que lo oprime, 

"The lament of Tasso'' ( 1817) ''Beppo", "Don Juan" ( eser_! 
to de 1819 a 1825) son obras del ambiente cultural italiano. ~n­
"Don Juan" se hermanan el sarcasmo y el cinismo, con un lirismo -
satánico. 

Bscribió dramas: "Ca!n",. en el ~ue glorifica al f ratri­
cidio; "Marino Faliero" l '1The two Foscari' , en los que evoca la -
historia a~ Venecia, y 'Sardanápalo'', ''Werner", "Heaven a.rrl - -­
·~arth". 

Con el fracaso de los carbonarios, cambió de rumbo y se 
dedicó a luchar por la independencia de Greci~. En Missolonghi -
muere de fi0bre, en abril de k812. 

La crítica contemporánea dice de Byr.on~ "un po0ta litra­
do a cantenares de c~ntenares de páginas Jn verso, que se desvan~ 
ce con el análisis: Su contenido limitado, circunscrito por un -­
presuntuoso egocentrismo; pobre la fantasía y prolija, pegajosa Y 
algo impersonal la forma. Su obra tii.;ne algo de amorfo, sa re---
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siente de 1a-pracipitación que le privó del quxilio de un gusto -
seguro; da la impresión de hibridez por el divorcio Pntre 1ios in§ 
tintos culturales, que en Byron Gran cl~sicos, y los d2sprooorcio 
nades excesos de la psiquis rom.:intica. A pesar de to4o, r,2sultó= 
como un~ clamorosa aparición lit,:rari.7l qUt) los decenios subsncut~n 
t:1s h.m borrado fácilm-2nte·. (1). -

Se considera sin embargo que el byron_ismo europ~o fué -
un fen6meno vivificador. ·· 

Shell§..Y·- Percy Bysshe Shelley nació en D.gosto 4 de 1792 en­
Field Place, cerca de Horsham (Sussex), de familia de la nobleza­
campesina. Rico como Byron, estudia en Eton y después en Oxford. 
Fué también un rebelde; sus r.:üacion2s familiares t1:1mpoco brillan 
por su limpieza. Expulsado de Oxford 2n 1811, por rapto de una -
joven, se dedica a vi~jar con Plla por Irlanda, G&les y Escocia.­
Separado de .ella, rapta a otra y la lleva a Suiza. Se ~stablece­
después en Italia, viviendo con :Syron en ocasiones . .3u estanci~­
en est,3 país marca el supr?.mo florecimiento de su genio. En un -
barco de vela mu2re en abril de 1822. 

Las cax•3.cterísticas de ShellBy son: su prodigiosa acti..; 
vidad desplegada en sus cuatro años de residencia en Italia, en -
que produce obras de un lirismo de alta calidad, instintivo, pri­
mitivo a veces, otras con gran perfeccion artística. 

:Publica en 1812 el poema f ilos6f ico "Que en Mab" ~ en --
1813, el poana II Alastor or the spri t of soli tude", obra román ti-­
ca por el asunto gutobiográfico. ~s una especie de itinerario en 
que hay versos e~tupendos y suntuosidad en los paisajes~ en 1820-
publica odas; en· 1821, un drama y un nuevo grupo dA poesí~s líri-

·-:i f/ - ' - •. • • c~s. ~n sus poesias demuestra una r~novada Juventud y una 1mag1-
naci6n indómita. Queda en la lírica inglesa como un campeón dAl­
idealismo, co.n el ansia de unfi reno va.e ión, de una nu~va era en -­
que el ~una.o m2jorara por la poesía. 

Keats.- John Keats nació en Londres en 1795~ se dedicó a es­
tudiar medicina y a los quince años cambi6 de vocaci6n por lapo~ 
sía. Estudió a Virgilio, Spencer, Milton, y sobre toño a - - -
Shakespeare. 

En 1817 publica sus primeros versos ante la indiferen-­
cia de la crítica; en 1818 contrae matrimonio con una joven que -
no lo comprendió. Atacado de tuberculosis va a Italia y muere en 
1821. 

Se le ha llamado el último de los románticos ingleses.­
Sus c4racterísticas son: la fantasía, poder sugestivo, fuerza d(~­
expresión; el ocuparse de problemas sociales, relig;osos y filo~,g 
fices- Fué un poeta puro: amaba la poesía por sí misma: 11 afirmo­
una felicidad paradisíaca en el mundo de lo s~nsible, penetró la­
belleza de la forma y la amó, conssgrada por J.a muerte"• 

Historia Univers~l de la Literatura., Volúm~n IX.- s~nti~go 
Prampolin , Volumen ne.- Utha Arg8ntina.- Uni6n tipogr4fica 7..'.dito­
ri41 Hispano-Americana. 

(1) Pág. 370 d~ la Lit2ratura Univars9l, 
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EL RClJI.ANTICISMO ~N ~SPAÑA. 

En IDspaña, el Rom~nttcismo encontró tarreno oropicio -­
para propHg.:lrse con facilid::.!d. 19 literatura española' coñ su ca­
rg,cter!stica de ser profund·)::.12nt,-? nacional, con sus escenas y --.. 
personajes que conveñí9.n al espíritu y sGnsibilidad del momento;­
con la persistencia de su sello medioeval de los romances y las -
crónicas en el drama nacional, que las corrientes clásica·s no ha­
bían borrado del todo; con la originalidad de su teatro, era en -
Europa la que más se acercaba a aquél y merecía calificacarse ae-
romántica. · 

"No hay que creer, sin embargo - y así lo dice Am~rico -
Castro - , que el romanticismo en 'Españattno es sino el retor­
no a nu~stras viejas modas literarias, a las tradiciones del Si-­
glo de Oro, que la influencia francesa había paralizado momentá-­
neamente y a la cual la liter9.tura de 1835 se encargaba de devol­
ver sus decaídos honores, recobrando pura y simplemente la tradi­
ción del Siglo de Oro." 

"Si upa parte de la literatura española fu~ una escuela 
de Romanticismo para los escritores de Alemania y Francia, sería­
muy natural que esta litergtura. en su conjunto hubiera llenqdo -­
una función semej ant,:: entre los españoles mismos. Y no fué así. -­
Espa~a no ~e bastd a sí misma. Llegado el momento tuvo necesidad­
de empaparse, graci~s a las traducciones, de una abundante lite.-­
r~tura sentimant~l "antes de afirmA.r en voz !3.lta que Calderón y -
la idad Media contenían maravillas". (1) 

lQué era pues lo romántico en la Literatura CBstellana­
anterior al siglo XIX y que, sin embf3.rgo no fué suficiente para 
preparae el romanticismo, ya que la literatura de 1835 es diferen 
t,e a la del siglo XVII ? 

Siguiendo al autor- Rntes citado, encontramos con él -­
en la Literatura del si~lo XVII, una inobservancia de las regias­
clásicas en la cu;;l ,:,stan de acuerdo los romi:1nticos; pero no en-­
centramos una conciencia del "sentimiento individual, una filoso­
fía subjetiva como la que exista 0:?Il las obras del período róm4n-­
tico" • 

El Cid, los Caballeros Cristianos, los personajes d~ -­
Cslder6n, convenían al espíritu de los Toálánticos: ?ero al incor­
porarse a,sus cre2ncias los despojaban de su contenido y les da-­
ban el suyo propio, result:mdo como maniquíes en mqnos de los ro­
mmticos franceses. ~l hecho de que encontrarrui tipos sugestivos 
en ~ lite'ratura cl:-í~ica, no supone que esos fuer'ln románticos. -
Dice a propósito de esto Montoliu ~ 11 Se puede ro nsider~r a 19 lit~ 
ratura española como despensa de las otras literatur~s europeas.­
Francia aprovecha, m':•nufacturando la materia prima df;l genio es-­
pañol." Y más adelante: ''En los grandes escrito res españoles pre­
domin~ el don de la invención y en el de los francesas el de L1 -
e la1;>oración". ''l!:n el banquete de la 11 teratura europea ( hasta el 
siglo XVIII) la española desempeña el oficio de provePdorq y des­
pensera; ella as la que efectúa. las magnif ic:;s e osech8S, l:a que -

(1) "i;}1 Siglo Roiñ~ico", por Adolfo Salazar.- Madrid, 1936. 
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las custodia an inmensos almacenes y la que las expende en canti­
d9.des al parecer inagotables" (2) ~ 

Hallaban los primaras románticos en el Romancero, "emo-­
ción, fantas!a el 4tr~ctivo de lo exótico; y en el teatro d2l -­
Siglo de Oro, libre de reglas, un país ideal donde la imaginación 
se movía en perpetuo deslumbr.cimi0llto y encanto''; pero aunque el -
lirismo abunde, tomemos el teatro de Lope, por ejemplo 1 donde hay 
tantas analogías románticas; está muy lejos del romanticismo del­
siglo XIX, porque Lope se halla sometido q_'l. cuadro de las ideas -
de su época y a los sentimientos que las gob(:.rnqbe.n; es decir, -­
era un escritor objetivo, no subjetivo, como pidP el romanticis-­
mo; además, si bien es cierto que escribía sus obras libre de re­
glas, en su "Arte Nuevo de hacer comedias'parece arrepentirse de haber 
faltado a los preceptos académicos. En cuanto i la forma, sus -­
modélos eran los genuinos que estaban en boga en al Renacimie,nto. 

La influencia e lásico-fra.nc~sa fué decisiva en Esoaí'i 01 -
en el siglo XVIll y sin embargo tuvo '-idversarios, tanto como· en -­
Alemania. No podía ser de otro modo en un país tan típicamente 
apegado & su caráct0r n9.cionali• pero estos puntos de vista no eran 
todavía, ni específic3mente, e romanticismo. 

Estas ideas tuvieron qua venir de fuera, aunque encon-­
traron un sentimiento nacional de no interrumpida tradición. 

Nicolás de Faber, Cónsul de Hamburgo en el Puerto de -­
Santa María, sostiena una polémic~ con don José JoRquín de Mora y 
Antonio Alcalá G.:11 iano. ConocGdor del teatro clásico esp-9.ñol y -
de las teorías de Schlegel respecto al mismo, se propuso d,i•fender 
1-'i doctrinR rom8ntica de la libertad frJnte a las unidades áristo 
t~licas propugnad9S por los clásicos franceses; se propuso tam---= 
bi~n favorecer l.~ oportunidad de r3juvenecer la tr:1dición del te~ 
tro clásico castellano, olvidaba bajo la influencia del pseudocla 
sicismo fr~ncés. -

Con esto, el gusto del público comenzaba 4 cambiar, y--
4 pasar de seguirse representando el teatro clásico, se pedí4n -­
adaptaciones y novedades. 

La corriente literaria francesa del siglo XIX se ejerce 
en ispaña en relación con los acontecimientos políticos. Un~ si­
tuacion especial de ánimo contribuí~ 'a excitar el deseo da cono-­
cer la literatura extranjera preliminar del romanticismo. A esto 
atendieron los traductores de Chateaubriand y Madame Stael, desde 
principios del siglo, y esa inquietud espiritual establecía un t~ 
rreno largamente preparado para la entrada triunfal de las nuev~s 
ideas, que se verificó en el año de 1832, cuando merced a la rnn-­
nistía política de Mar!a Cristina, pudieron regresar a la patr:i.a­
los liberales desterrados como ·consecuencia del régimen absolutt.§. 
ta de Fernando VII. Entre los· emigrados había la flor y nata dr:1·· 
la intelectualidad española. Meléndez, Moratín, Martínéz de la -
Rosa, Espronceda, que se refugiaron en Francia. Angel Saavedra -
que emigra a Inglaterra y m~s tarde a Italia, y otros más qua bus­
caron asilo en Inglaterra, Alemania y hast9. en América.. Los emi­
grados se empaparon del movimiento renovador que se producía en -

(2) Montoliu.- Litaratura Castellana. 
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los países que les habían dado asilo; e:n ellos se encontraba el -
romanticismo en pleno florecimiento y al regresar a su patria --­
llevaron en triunfo las ideas nuevas. Su multiplicaron las tra-­
ducciones, los juicios críticos, las imitaciones de las obras --­
maestras del romanticismo. Las más opuestas teorías fueron pro-­
pagadas como hijas de la nueva escuela, Llegó con tantas ide~s -
- dice Don Juan Valera - "que los que la proclamaron en Alemania­
ya no la reconocían. tl romanticismo podía ser e atólico fervien­
te, incrádulo blasfemo, amoroso y blando, terrible y andemoniado, 
y todo a la vez" (3) • 

~s que los emigraaos habían tomado del romanticismo --­
fr~cés las dos tendencias principales que iban a dominar en la -
pen1nsula, 

Dos bandos - dice Tubino - "partían ya la arena del ro­
manticismo, el creyente, aristocrático, arcaico y restauraaor• y­
el descreído, democrático, radical en las innovaciones y osado en 
los sentimi~ntos. 

"Ateniéndose Walter Scott a la tradición germánica de .. 
los hermanos :3chlegel, abrazóse al primero1 Víctor Rugo, olvidan­
do su actitud de 1818 a 1822, o sean sus "udas'' y "Baladas" que -
embellecieron el espíritu religioso y ca.ballerescoi· declarábase -
por el segundo, escandalizando a los públicos con as inauditas -
libertades artísticas del "Hernani'1 y de "Nuestra Señora"~ quería 
el uno oponer recio valladar a las disolventes máximas del libe-­
ralismo nivelador, ofreciendo el cuadro de los esplendores feuda­
les; asimilaba el otro el Romanticismo a la política revoluciona­
ria, presentándolo como un 93 del pensamiento". (4). 

~n este conflicto de principios, Cataluña y con ella-· 
Valencia y las Baleares!. se decidi¿ron por Walter Scott. ~n Ma­
drid y en la meseta de ~astilla triunfaba V!ctor·Hugo. 

A contribuir a esta afinnación viene el hedho citado -­
por D!az Plaja, de que las traducciones de 1~alter Scott publica-­
das en Barcelona llegaban a veintidos. Las de Chateaubriand qu~­
representan en ispaña el ideal. prerromántico, el espíritu r~li-­
gioso y moral, de modo que les parece a los españoles la ant1te-­
sis de Víctor Hugo, alcanzaron en.Barcelona nada menos que doce -
traducciones; y como citas de los periódicos de ase tiempo y de -
esas regiones, tomamos del mismo autor~ "Cooper, \:Ialte'.r' Scott Y -
Chateaubriand no pasarán jamls. El genio de Chate~ubriand es lo­
bello y lo sublime. El genio de Víctor Hugo es lo feo y lo horrj 
ble" • C 5) , 

"Por entre todos los escritores de este siglo sobrGBale 
por sus gigantes proporciones, M. da Chateaubriand, y no hay uno­
solo que pueda disputarle la palma del saber, ni de! bien decir,­
(6). 

--------(3) 

(4) 

(5) 

E¡ Romanticismo, por ,Juan Valera.- Crítica. Litararii:1 185 .. ---
1858. 
Introducci6n al estudio del Romanticismo ~spañol, por G. Díaz 
Plaja.- M~drid, 1942~ 
y (6) La Civilizaci6n III y Revista Barcelona, tomedos a su -
vez de la. Introaucci6n al estudio del Rom~nticismo, por G. -­
Díaz Plaja. 
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En cambio en la zona domin1da por las ideas opuestas, -
aparece en un periódico, en tono de manifiesto, lo contrario~ di­
CJ as:í: "'Este y no otro es el cRrácter de la poesía de nuastro -­
siglo. Ll~mose o no Romanticismo, su denominaci6n poco importa.­
Santim'dntal y filos6fic~1 Pó r necasidad, se insinú9. en el corazón­
más bien qua en los oídos~ Por eso tanto nos sorprenden y entu-­
siasman las sublimes creaciones de Víctor Hugo, los cantos reli-­
giosos de Lamartine y la voz aterradora de Dumas al desarrollar -
·el cuadro de las grandes pasiones. Por eso repetimos con lágt±-­
mas el nombre del malhadado Byron. Y por eso tambi~n hemos tribu 
tado el homenaje de nuestra admiración y l~s slabanzaa a los nue~ 
vos bardos es pañoles que han cantado en el si lene io de la noche,­
sobre los humeantes ruinas de su patria o sobr•e la tumba de los -
s~bios. Sus nombres están ya grabados con caracter~s de fuego -­
~n el libro de la inmortalidsd, y consiguieron ya una corona que­
no marchitan los siglos" • ( 7) 

T~nemos ya los dos romanticismos que han de disputai·se­
la supremacia en las letras hispanas: Los nombres de \,alter --­
Scott y Chateaubriand por un lado, el de Víctor Rugo por otro,y -
cada uno con sus respectivos programas y fecunda descendencia en­
las letras hispanas. Menéndez y Pelayo al afirmar esta bifurca-­
e i6n nos dice: ""&n su dominio brev.e y turbulento se dividicS aque­
lla escuela (si tal puede llamarse) en dos bandos completamente -
distintos: el romanticismo histórico nacional del que fue cabeza­
el Duque de Riv~s, y el !.Qmfil}ticismo subjetivo o byroni.:mó, que -
muchos llaman f1losofico, cuyo corifeo fue* i~spronced~. T8J • 

Nos ocuparemos, al hablar del romanticismo, ae los re-­
oresentativos de la ~poca, como son: el Duque de Rivas, García -­
Gutiérrez, Hartzenbush ,'&'3p:ronceda larra y Zorrilla. De ellos tomaremos 
lo que escribieron, referente al teatro, por ser éste el asunto -
que nos interesa, en relaci6n con nuestro estudio • 

.ANGSL SAAVEDRA.- Es el Duque de Rivas la figura central y -­
más s¡gnificativa, cuya vida ofrece más contrastes, desde el del­
rebelde y desterrado hasta el del político que ocupa un Ministe-­
rio. 

Nació en Córdoba. Fué educado en el Seminario de No-­
bles de Madrid. Tomó parte activa en la guerra-de independencia­
y resultó gravemente herido en Ocaña. 

De ideas liberales, osado en política, diputado en Cá-­
diz, vota la suspensi6n del monarca Fernando VII, lo que le cues­
ta el destierro en 1823, al restaurarse el régimen absolutista -­
del tirano. 

Emigra a Inglaterra y luego pasa 9 Malta, donde tr·~ü;.,1-
amistad con intelectuales ingleses como Sir A. Woodfar y Mr. 
John Hookham Frere, que contribuyen a interesarlo por lo nacional 
español y le hacen amar la Edad Media hisp9nj.ca, iniciándolo en -
las ideas del romanticismo. El dolor del destierro le inyecta 
un fatalismo que encontraremos en sus figuras centrales, esencial 
mente pesimistas. Vuelve a &spaña en 1834; el político alcanza -
altos puestos, es Ministro de Gobernación; más tarde, I~mbajador -

'(1) G. D!az Plaja. 
(8) Historia de las Ideas Estéticas. Men~ndez y Pelayo. 
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en Nápoles. Muere en París en 1865. (9), 

Es copiosa la producción literaria del Duque: Cultiva -­
la poesía l!rica, la épica y ·1a dramáti.Q!.• Rivas, formado en la -
escuela cl~sica, comienza por escribir bajo su influencia las---­
primera obras. No nos ocuparemos ,ae ellas,, sino sólo ae las tres ... 
producciones sobresalientes de 1 genero romantico que son! 11'ID1 moro 
exp6si to" ,-los "Romances históricos" y el drM1a "Don Alvaro o La --
fuerza del sino •11 , 

"El Moro expósito" fue compuesto en Pl destierro, segu-­
ramente por indicación de su amigo ruír. Frere, con la nostalgia de­
la Córdoba árabe. Su asunto está basado en el poema épico de los­
Siete Infantes de Lara. 

La figura central, la del bastardo ·Mudarra• el desenlace 
el de la vieja leyenda a la que el autor añade episodios de su pr~ 
pia invención. Hay en el poema exaltación imaginativa y riqueza -
de alusiones autobiográficas. Nos presenta un sentimental muy de­
la época romántica en Mudarra, que en medio de sus entusiasmos de­
amor y de gloria ve alzarse la idea de su origen incierto, la pre~ 
cupac i6n de su inferioridad, 11 su afanoso dolor y oculta pena". 

Es "El Moro expósito'', composic i6n de cierta pesadez, -­
monotonía "no sujeta a reglas" escrita en verso, endecasílabos as.Q. 
nantes, pero que tiene el mérito de habers@. afanado en abrir a la­
poesía nuevos derroteros. 

Separándose cada vez más de J:as formas cl~sicas de su ju 
ventud, llega después de ~u obra de transición, "El Moro ~xpósi to~, 
al verdadero romance historico, ya partiendo de hechos, de las cr"q 
ni cas.,. de tradiciones ya literalmente consagradas, ya inventando -
el asunto, aunque situandolo ~.ntre personajes y ambidntes reales,­
Los temas proceden de la ~dad Media y época de los reyes ñe la ~a­
sa de Austria, y su mérito principal consiste en la fidelidad que­
siguió en su composición del sentido de la tradición secular del -
Romancero, 

Se ha afirmado que ninguna de las obras del Duque, in--­
cluyendo el teatro, posee elementos tan castizos como los Roman--­
cas. Son además ricos en acción, viveza y naturalidad en los· diá­
logos; abundantes en datalles; versificaci6n cuidadosa a veces y -
otras descuidada1 al estilo r'omántico~ en las descripciones rique­
za decorativa. IJe mencionarse son: "Bl Alcázar de Sevilla", suje­
to a. las crónicas• "un Castellano Leal", "~1 Mayor Desengaño", ---
11'©1 Conde Villamediana", del tiempo de los Austrias~ en ellos el -
autor adorna la historia con eoisodios imaginarios. 1!:n el "Cuento 
de un Veterano" el tema es legendario macabro, de venganza refi-­
naaa; ttLa Vuelta desead~" también es invención del 9Utor~ asunto -
doloroso, emocional, f4talista~ y "Bl Sombrero", en que el destino 
se impon~ entre el dolor y la muerte, Sólo hay un romance de ca-­
rácter lírico: ''Bailén", 13n honor de los héroes df' la Independen.;.-
cia. ' 

La obra mss importante del Duque de Rivas y que señ&la -
el triunfo del Romanticismo en l;;spaña, es sin duda "Don Al.varo o -
La fudrz3 del sino", estrenada la noche del 22 de marzo de 1835 -
en el teatro del Príncipe. Esc;ita primero en prosa, en 1831, ou­
rante su destierro; más tarde corregida~ al ponerse en escena b!_¡--

\9)Li tAraturaCastellana de Val buena Prat. - Barcelona 1939, 
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b!a versificado parte de la obra. m1 argumento de esta obra es~ñ­
basado en la idea de la fatalida·a,del sino, que persigue al prota·­
gonista Don Alvaro, desde el principio h-ista el fin~ predomina la-
influencia de las ideas y formas francesas: \ 

Este drama tuvo al principio una vigorosa resistencia -­
del público, que reci''?ió con nsombro el desenlace. 

El carácter fuertemente trazado en todo el drama es el -
de Don Alvaro, personaje lleno de contradiccion~s 1 Melancólico a­
veces; jactancioso y acometedor en otras; autor involuntario de la 
ruina de una familia, no causa voluntariamente tanta desgracia. -­
Doña Leonor, el padre y los dos hermanos, son piáliñas figuras que­
ocupan la escena sin dejar impresi6n ni en el lector ni en el es-­
pectador. En este personaje Valbuena Prat (10) encuentra reunidos 
elementos de la más castiza tradici-ón literaria, con otros debidos 
a la mds perfecta asimilaci6n romántica. De estos son: el aspecto 
rebelde, melancólico y pesimista tal como aparece en el primer -­
cuadro, camino a la fatalidad. -mncuentra. en ,1 tres aspee.tos que­
sintetizan los va.lores raciales: el amoroso, el heroico y el reli­
gioso, o sea el mundo galante, el aventurero y el místico. mn --­
cuanto a Leonor, el mismo autor ve en ella un s!mbolo romántico -­
que representa la debilidad, el amor constante, la víctima inocen­
te, 

El drama ti-ene dos aspectos~ por un lado, los cuadros de· 
costumbres, la pintura fiel de la realidad española, sana y casti­
za, en las escenas y en los tipos. in sus acotaciones describe-~ 
con minuciosidad el color local, y así dice oor ejemplo en la esc! 
na inicial~ Representa la entrada del antiguo puente de bat'cas de­
Triana, ••••• Un aguaducho o barraca de tablas y lona, con u~ le--· 
trero que diga t "Agua de Tomares"; dentro de un mostrador rustico­
con cuatro grandes cántaros, macetas de flores, etc. A la izquie~ 
da se verá en .lontananza la Alameda. Es una puesta de sol de una­
tarde de julio; los tipos clásicos son: el t io Paco detrás del mo.§. 
trador en mangas de camisa ••• Preciosilla a su lado, templando una­
guitarra; el Majo y dos hábitantes de Sevilla, sentados en los --­
bancos, etc. 

Por otro lado existe la fuerza desbordada de la imagina­
ci6n, la exaltaci6n del sentimiento románt~co. 

Para una impresión sentimental, también prepara detalla­
damente el paisaje: 

''La ladera de una ,spera montaña. A la izquierda prec i­
picios y derrumbaderos. Al frente un profundo valle atravesado -­
por un riachuelo, en cuya margen se ve a lo lejos la villa de Horw 
nachuelos, terminando el fondo en altas montañas. A la derecha -­
la fachada del convento de los Angeles, de pobre y humilde arqui-­
tectura, La gran puerta de la iglesia, cerrada pero P.racticable •• 
Todo estará iluminado nor una luna clqrísima. Se oira dentro dPla 
iglesia el 6rgano y cantar maitines ••••• y saldrá, como subiendo1-
Doña Leonor, muy fatigada, •••• 11 

l'ar:1 1~ catástrofe final: "Valle rodeado de riscos inac­
cesibles y de malezas, atravesado por un arroyuelo. Sobre un pe-­
ñasco accesible con dificultad ••••• una medio gruta, me.dio ermi--­
ta ••••• '81 cielo representa el ponerse el Bol de un día borrasco--
ITor-t·i teratura Castellan~ de Val buena Prat .- Barcelona, 19?9 • 
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so; se ir~ oscureciendo lentamente la escena y aumentándose les -­
truenos y los relámpagos ••••• '' 

"Hay un rato de silencio. Los truenos resuenan más fuer 
te que nunca; crecen los relámpagos y se oye cantar a lo lejos el~ 
Miserere a la Comunidad.'' (11) 

Estas expresivas anotaciones son un ejemplar muy intere~ 
sante de la preocupación romántica que llevaba 1§ imligip~ción a la 
escena. A la naturaleza L12S meteoros los hace sus aliados. 

El otro aspecto: la exaltación del sentimiento román.ti-­
e o, lo constituyen las escenas de un sabor melodraaático: la nove­
dad que llevó a Don Alvaro a la muerte ante los gemebundos cantos­
de los frailes, y la pluralidad de los cadáveres sangrientos. tl -
tributo sentimental de la moda rainante, es la parte que en el --­
drama ha envejecido y que en la actualidad se considera de menor -
valía. 

En cumto á su forma, tiene el dram.a versificaci6n mara­
villosa, robusta y adecuada a las situaciones. Presanta varied~d­
de métrica: décimas, redondillas y sílabas. 

tl mérito de esta obra consiste en ser el monumento lite 
rario m~s notable que señala la entrada del romanticismo en F.spa-~ 
ña. 

- ~ - - - - - - - - - -

García Gutiérrez 

Entre los discípulos inmediatos del Duque, se cuenta sin 
duda a Antonio García Gutiérrez, cuyo primer drama "El Trovador",­
estrenado el lo. de marzo de 1836, le vali6 un éxito po9ular. 

Antonio Garc!a Gutiérrez nació en Chiclana, Cádiz, en --
1813; estudió para médico, sin empeño en la profesi6n que su pa--­
dre eligiera para él• fu~ soldado de la milicia nacional y estuvo­
en Cuba y Yucatt!n. 1aem,s de "-a11 Trovador'' e·scribi6, como dramas­
de importancia, "Venganza Catalana.", "Juan Lorenzo"..,_ "Simón BocanJ 
gra"; y en Yucatán "Los Alcaldes de Valladolid" y_ ""El Secreto del­
Ahorcado", de que nos ocuparemos adelante. Ademas, escribió poe-­
s!as líricas, bellos sonetos y romances. 

García Gutiérrez empezó traduciendo a Alejandro Dumas, -
guía y maestro de los dramáticos españoles, cuya influencia sobre­
García Guti~rraz es evidente, y cuyo ejemplo fécilmPnte se sigue· 
reflejando en toda la primera mitad de las obrBs del discípulo, -­
desde "Bl Trovador" hasta "Simón Bocanegra". 

Despu~s de muchos enseyos del género cómico, que no se -
representaron, concibid en una hora feliz, inspir~do 2or Don Alva­
ro y por el impulso revolucionario que esa obra inicio, la idea -­
de un drama caballeresco titulado "El Trovador". Fué devuelto a -
su autor, despu~s de varias· tentativas; logró que se sceptara, ---
til;Obras completas de Don Angel ae Saavedra duque 1e Rivas.- ---

Teatro, Tomo IV, 1855. 
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cuando el autor había sentado plaza de soldado, '©1 ~xito fué ti:ill­
grande como inesperado. Algunos consideran ""ml Trovador" como la­
mejor obra del romanticismo español~ '1fue la aparici6n juvenil y -
triunfante de algo nuevo, destinado a simbolizar siempre el apogeo 
luminoso de una revolución dal gusto en el te~tro, de una escuela­
Y de un período literario". 

La acción de "~l Trov~dor" pasq en la ciudad de Z~ragoza 
y el reino de Aragón, durante los primeros años del siglo XV, en -
los días de la rebeli6n del Conde do Urgel. i;::n su argumento hay -
dos acciones distintas, la rivalidad da Don Nufo y el Trov~dqr, -­
que se disputrui el qmor de una mujer, y la venganza d.a Azucena la­
gitana preparada años antes. (12) ~l drama resulta así un cuadro­
de pasiones violentas de amor y de odio. La primera versión aparJ 
ce en ~rosal• des~ués, el mismo autor corrigió algunos defectos, -­
sin meJorar o. ~u argumento, al decir de algunos críticos, resul­
ta confuso y m9s bien de novela que de drama; las dos acciones po­
co combinadas. 

Una cualidad de su obra es la versificaci6n, constante-­
mente fácil, dulcísima, melodiosa; y con ella es el más pat~tico,­
el más conmovedor poeta dramático de mspaña. 

El triunfo de "'El Trovador" fué el triunfo del Romanti-­
cismo, la victoria decisiva que coronó la campaña iniciada con·-­
"Don Alvaro11 • 

JUAN EUGENIO HARTZSNBUSH.-Fue poeta y erudito juntamente, no­
siendo fácil decidir cuál de los dos elementos efectivamente predo 
mina en el conjunto d~ sus cu~lidades. -

Naci6 en Madrid, en 1806, hijo de un ebanista alem~n y -
de una española. Hasta los veinte años tuvo la misma ocupaci6n de 
su padre. Recibi6 buena educación en su niñez, en los mejores co­
legios de Madrid y reveló su afición a las letras desde muy tempr~ 
na 1::dad. 

A la muerte de su padre, entró en la redRcción de un pe­
riódico, donde comenzó a cultivar el arte dramático. 

Principid por hacer traducciones de piezas francesas, y­
después de algunos ensayos dió la primera versión de ''Los Amantes­
de Teruel'1 • Su asunto aunque no es histórico, se desenvuelve en -
un periódico de la Historia de ~spaña. Es un drama romántico nota 
ble por el atrevid·:::, vuelo de la imaginación. Como v ii:ira gran se-­
mejanza con el''Macías"de Larra, que llegó a su mano, sin afligirse 
se puso con gran pacianc~a a rehacer su obra. 

''Los Amantes ae Teruel" se estrenó el 19 de enero de --­
l83?m y constituy6 un éxito, Su fama traspasó las fronteras y sir 
vió su libreto para la conocida Opera de Verdi del mismo título. 

De la pieza hizo un juic·io crítico Larra, en un tono de­
entusiasta simpatía. No b.ubo exageración -~n el elogfa,, pues cuan­
to escribió Hartzenbush tiene el sello del estu~io, el saber pro-­
fundo, la aplicaci6n constante y el buen gusto adquiridq con la -­
lectura de grandes autores. 

Después de este. triunfo escribid "Doña Ma-ncia" o "La Bo­
.,.TI~l..,..2 .... ) -0-b_r_a_s_e_s_c ~idas de Ant onic García Gutiérrez. 
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da en la Inquis1ci6n", drama en tres actos y en verso; "Alfonso el 
Casto", "Primero yo", "La Jura en Santa Gadea", con asunto del --­
Cid, y que tambi~n fua un ~xito. 

M~s tarde se convirtió en autor de un ijénero de teatro -
da mggia infantil, muy interesante en escen6grsf1a y an forma ex-­
terna• "La redoma encantada" y "Los polvos de la Madre Celestina"­
son de estas obras. ~sc.ribió en prosa n1a hermosura oor c~stigo". 
Ideó ademós un género de fábulas que anuncia a Campoainor. 

El erudito raemplazó al poeta y trabajó en la Biblioteca 
Nacional, de la que llagó a ser Director. ae ocup6 entonces de -­
poner al alcance de todos, la literatura del Siglo de Oro, princi­
palmente la dramática; fue éste su gran mérito. Ademis intervino­
en la publicac i6n de la Academia de la Lengua. Su obra es pues -­
de reflexión y de estudio, más que de !mpetu cre~dor. 

JOS~ D~ ESPRONCEDA.-
~ ~ 

José de mspronceda es en su vida como fue su obra: impe­
tu, pasi6n, rebeldía. Na.e i6 en 1808 en Almendralejo, Extremadura. -
Su juventud se desarrolla en un ambiente d_e agi taci6n y turbulen-­
cia de los primeros años del siglo xrx. Fué encarcelado en 1824,­
recobra su libertad y se dirige a Por~ugal, con sus deseos de aveD 
tura por conocer el mundo. in Lis~oa conoce a Teresa, que aparece 
en la vida de Espronceda a trav~s d~l prisma de la ilusi6n, aE!rea­
e ideal. La sigue a Londres, va a Holanda y lucha en París. ii:n-­
tra en España para tomar parte en una sublevaci6n contra el absoly 
tismo; pero fracasa el movimiento y regresa a Fr~ncia; en París -­
rapta a Teresat ya casada. Gracias a la ammnist1a de 1832, regre­
sa a Madrid; vive con la amada hasta que ella le ·deja; la sigue a­
Valladolid; nuevamente la trae a su lado, hasta que _ella huye defj 
nitivamente y no la vuelve a ver sino muerta de tisis, a travás -­
de una reja. ¿No ésta una vida llena de rom9nticismo? Cuando ests 
ba a punto de casarse, muera el 23 de mayo de 1842, a los treinta­
y cuatro años de edad. 

. 'Escribió poemas sueltos, dranas~ p:-·ro so~ sus poemas ti-
tulados "El 8studiante de Salamanca" y 11 ~1 Di9blo ,v!udo" lo más no• 
table de su cort.~ produce ión. Entre sus poesías se destacan, la -
conocida "C9nción del Pirata11 , donde se ve claramente el anarquis­
·mo individualista, indiferente a guerras y patrias, acompañado de­
un admil'""dble derroche de formas mátricas. De este mismo romanti-­
cismo exaltado, de ímpetu arrollador, es su poe s!a "Canto del Cosa­
co", un himno de devastación, d'e guerra y dé exterminio. "A Jari­
fa en una Orgía" es un canto de desaliento y de dolor. Hay amargy 
ra, escepticismo en él, como en los mejores románticos enfermos -­
del m~l de la vida. ms conocidísima la estrofa que dice: 

"Y encontré mi ilusión desv-sneci da 
y eterno e insaciable mi deseo~ 
palp~ la realidad y odié la vid~. 
¡sólo en la paz de los sepulcros creo~ 

Es el poeta del corazón desgarrad0 que ama~ la muerte -
y gime y se lamenta de dolor. 

"El 'Estudiante de Salamanca" es un poema breve. li:s l.'3 -
historia de un joven libertino que termina coñ la muerte del prots 
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genista Félix de Montemar, desputfa de haber sufrido la alucinación 
de asistir a su propio entier:m. ~ste poema es, dentro del roman·· 
ticismo, una obra maestra, 'Tis Don Félix la representaci6n ael P-:c­
nio del mal 1 de la rebeldía, de la destrucción. Desafía al amor,­
al honor. tJe turla de Dios y del diablo. A su lado Doña ~lvira -
representa .1 2or contraste, la mujer víctima. Como Doña Leonor, -­
como Doña .ln~s, triste y melan~ólica, de hermosura sepulcral y do­
liente, tipo de la mujer romántica. -~n su forma hay varienad en -
la métrica, que combina para dar sensación de dinamismo. 

En 11 $1 D iblo Mundo'', el poeta- desarrolla un tema trascen­
dental: ••un fiel dechado, como dice 41 mismo, de la vida a_.31 hom-­
bre y su quimera, tras de qua va la humanidad" ( 13) • ~l poema que 
dó sin terminar y carece de plan. Don Félix de Montemar es un pe! 
sonaje excentrico. Adán, un viejo g.ie tiene un rejuvenecimiento -
maravilloso y vu~lve a gozar de la vida, sin recordar n$da de su -
antGrior existencia. Nos recuerda a Frmsto, por su diab6lico rejy 
venecer y su sed insacia9le de placer~ pero al mismo tiempo es --­
''como un mozo criado entra salvajes, en const~mte conflicto con 
los convancionalismos sociales", reflejo del ingtmio da Voltair 0'.!.­
(14) Es el poema una farsa grotesca d~ profunda intsnci6n si~ból1 
ca. Escrito con una v~..1.ri-?.dad de estrof4s de Etran sonoridad ver--­
bal, con bri'o, extraordinario a veces, d2licad~mente triste y re-­
signado en otr~s. No hay que olvidar ~ue ~spronceda es el rom:-Íntj 
co de las contradice iones: de la amargura, dE~l a. es81Ilg?..ño, dL~l des­
creimiento y de la muerte, al mismo tiempó que el poeta revolucio­
nario, pujantri, enérgico y tierno a la .v~z. 

DON MARIANO JOS'B D~ LAR..~.- Ocup!)ndo una oosic ión intrrm~:'.Jit~¡ -
entre el clasiclsmoy"9:IT'roiñinticismo, se ~ncú2ntr9 Don Marittno -­
Jos~ de Larra; por su vida y por su mu.:?.rtt:1 es rom:1ntico~ por sus -
ideHs en contraposición con sus sentimi-ntos, y su posici6n críti­
ca ante el romanticismo, es clssico. 

Nace en Madrid el 24 de marzo de 1809, --n tiemno de la -­
invasión francesa. Como su padre se ve obligado a emigrar a Fran­
cia, allá va el pequeño, que se educa en colegios franceses~ lle-­
gando hasta a olvidar la lengua materna. En 1817 vuelve a .,spaña­
Y. contim.ta sus estudios en el Colegio Imperial de J~suitas en -
Madrid. A los trece años hace traducciones del francas y compone­
un tratado de Gram,tica; estudia más tarde leyes y se da a cono--­
cer como periodista. Cóntrae un matrimonio que lo hace infeliz! -
viaja por París, Londres, y en 1835 fija su residencia en Madrid,­
dedicándose de lleno a la crítica, es~cialmente a la te~tral. El 
13 de febrero de 1837, desesperado por el abandono definitivo ·ae 
su amante, pone fin a sus días. 

Se ha dicho de él que su obra suprema fue acaso este trá­
gico acierto de saber morir a gusto de su época. 

A pesar de la brevedad de su vida, veintiocho años, ptiio­
alcanzar por su talen to, reputación envidiable. 

Con el pseudónimo de "Fígaro" escribió multitud de artíc~ 
los de periodismo, y se le considera por ello como Pl insigne r.:re-ª 
dor del periodismo español. 

Se oued.en agrupar rus art!culos en~ Artículos de costum-­

"(13) Valbuena Prat7= Historia de la Literatura Ce1stellana. 
( 14 ) 11 ., u 11 11 11 tt 
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bres, art!oulos políticos y sociales y artículos lit0rarios. 

Su fama está basada en los artículos cie costumbres que se 
caracterizan por su mordacidad y su alcance educativo: se prono­
nía c iv~_lizar a sus compatriotas, mostránao les el lado ridículo' -­
de sus costumbres. De estos art1culos se citan como notables: 
"El Castellano vi.ej 0 11 , ''Un reo de Muerte", y sobre todos 11 ~1 día -
de Difuntos de 1836 ~ Fígaro en el Cernen tario11' ~ en éste hay al 
lado de la ~aricatura, una intensa, trágica emoci6n y un impresio­
nante pesimismo. 

Los artículos --políticos son tanbién notables( fustiga en­
ellos a los hombres y a los partidos que consideraba perniciosos -
para ai patria; presenta con pesimismo el problema nacional 1de ~s­
paña • ''Soll)OS un pueblo improgresi vo'' afirma~ 11 aquí no hay soc ie-­
dad sino solo un campo de batalla, la unidad nacional se ha hecho­
en apariencia nada mas." 

Su escepticismo lo lleva a considerar como malo todo lo -
de su patria. Su admiraci6n por la cultura francesa es ostensi--­
ble. 11Bscribir como Chateaubriand y Lamartine en la Capital del -
Mundo moderno es eS'cribir para la humanidad" y descorazonadamente 
agrega! "escribir como escribmos P.n ~1adrid es llorar, es busc1r -
voz sin encontrarl!l, como f3n una pesadilla abrumadorg, y violenta". 
(15) 

Como Larra h 1)bÍEi t~nido una educaci6n clásica, influyó -­
áste m rus artículos literarios; su admiración al neoclqsicismo,­
a VolttJ.ire y la 'Enciclopedia lo ori~ntaron hqcia el racionqlismo,­
y aunque después evoluciona haci11 l:.1s nuev.3s corrimtes ael rom~~.n­
ticismo, no abEmdona dGl todo sus ideqs estétic::1s primer~s; por 
eso se le considera como .?l escritor menos rom.1ntico del oeríoao -
del rom9nticismo triunfante. -

Su p¿simi smo l:1t3nte se muestrn tambi,:!n en sus crític11s -
li ter9.ri0;s y en los juicios injustos que e:xp one sobra lo Li tGratu­
ra Española del 3iglo dB Oro. 

Hemos citado prlm8ro los artículos de crítica d,3 Larra, -
por consider::trlos como lo principal de ru producción; pero también 
escribi6 poesí~s y obras drqrn~ticas. v~rias de éstas fueron meras 
adaptaciones francesas. ttNo más Mostrador", imitación de "Les 
Adieux au Comptoir'1 de Scribf. y sólo merece ocupar un lugar de -­
Import,_mcia ''Macías", drama histórico estrenado en septiembre de -
'18~~4. Altamente interesado ante la figura del célebre enamorad o -
gallego, lo lleva a la escena. En ella aparece el protagonista -­
Macías como un rebelde ante las leyes sociales, ante el matrimo--­
nio, ante el vasallaje, ante el señor~ la rebeldía de ~lvira en. -­
la hora de la muerte del anado, el suicidio de éste por amor, son­
por completo de la época romántica~ en ellas f8 rece damos Lar•rs -
un retrato anticipado de rus propios dolores y de su trágico fin. 

Este drama es interesante como valor de 1~ époc8, como -­
obra prE:cursora del romsnticismo, ~del anor tr:ágico e indisciplin!1-
do, reb8lde ~te los lazos sagrados~ como anticipo teatral de lAs­
obras que se representaron después como "El Trov.·.:,,dor'' y "Los Am":ln­
tes de Teruel''; por lo dems no es una obra mA.estrq,. Ni lA. v-2r1:;j_­
f ic ación, ni L:i. acci 6n, ni l 9.S situaciones, 7on de un verdr{di:~ 1''r, --

(15) Historia da lq Literatura 11:sp~ñola, por Vr.ilbuen1:i Pr9.t. 
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poeta. 

Tanto se encariñó Larr~, con el argum?nt o da oo dram!:l, 
que lo convirtió dn argumento de su novala hist6ric!l 11 ~1 Doncsl 
de Don ~nriqlie el Dolit1ntf.;'1 • 

Con 9.mb icn t2 d t; la ~dnd M.-~aia presentn 1:ü.gunos moti vos -
descriptivos, qlgunos com3nt8rios e imRgrnes qu2 mcrac2n racord1r­
se. 

No fua Larr-1. un gran po 3t~1 dram·-h ico, ni un hábil nov~-­
lista; pero si' un hábil comentarista con puntos de vista semejan-­
tes a los modernos, con un estilo muy personal. 

, De la pluma de Larra, ha dicho un escritor, salió la pr_g 
sa de mas quilates de cuantas se escribieron en la primera mitad -
del siglo XIX, 11 y se distingue por su trasparencia, -por su exacti­
tud, por su gracia, pqr su agilidad y por su fuerza". 

Josm ZORRILLA.- mn la etapa de la completa nacionaliz~ci6n -­
del romanticismo en mspaña, ocupa el lugar ae honor Jos·é Zorr.illa. 
"Todo ~l es una flor definitiva del romanticismo español" (16) -­
mn él no hubo vacilaciones, como en el Duque de Rivas y ~spronceda, 
qu'e car~cterizaron w período juvenil; desde e.l primer momento -· 
fue romant ice y en lo mejor de su produce i6n - el teatro - "da una 
pauta a la vez tradicional, ,contenida, y de figuras y temas de la­
E:fpoca y la dramática más genuin~s11 • 

José Zorrila nació en V4lladolid en 1817. Estudió en la 
Universidad de su ciudad natal; pero su vocación literaria lo hizo 
abandonar sus estudios. Di6se a conocer en Madrid, en el sepelio­
de Larra, que se había suicidado. Desde entonces íué fAmoso. Su­
vida. no guarda relsci6n con su personalidad creadora; se cqsa con­
una viuda dieciseis años mayor·que él. Huyenf!o de ella, estLNo en 
Francia y en México, protegido por el ffimperador M4ximiliano. Re-­
gresa a España, se C9.sa por segunda vez, sa le coron9. solemn?men-­
te, y anda siempre esc~so de dinero. Muy poco de romántico tuvo -
esta vida. 

Su obra fué muy extensa~ era como Lepe, fáci 1, extenso -
e improvisador. Cultivó la poesía l:!ric.9., l'.1 épica, y se distin-­
gu6 principalmente co~o dramaturgo. 

Como poeta lírico es m12diano: improvis.~ y es desiguru en 
su v-2.rsific.qci6n. Sus poesías. c8nt an ál amor, a la rel igi6n y q .. 
la patria. Para ~l no existan las inquietudes del espíritu, los -
problem9.s filosóficos, lJ:?.s aspiraciones trascendent alPS que había­
en l~s corrientes import~d.qs del romanticismo. Zorrilla es un -­
sentim2ntal; cant4 despreocupado 9quellas cosas que le hieren la -
imaginaci6n o los sentidos; sobre todo, cultiva los t8mAs arqueol~ 
g~cos. Su inspirac i6n brotq ~l racuerd o de edades pretéri tqs, fle­
ti empos gloriooo s a~, la. historia nacion9.l, a e peisaj es -pintores--­
cos, de vetustos monumentos del suelo patrio·, que el conoció y -­
evoca. A esto viene a añadirse el prestigio .de su versificaci6n 
fácil, admirable y musical, en la que- abundan las bell8z.~s de vir­
tuosismo poético. 

(16) Literatura Castellana.- Montoliu. 
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Del P.oeta lírico tenemos "Cantos del trovador", título -
de una colección publicada en 1890. Hay composiciones de concisa­
expresi<Sn, com9 ,"Corriendo voy por la vega", - ''Dueña de la negra -­
toca''; de emoc1on religiosa y popular; "La Virgen al pié de la 
cruz" ; impr_esiones de naturaleza, con "La Luna de enero", 11 ~1 a ía~ 
sin sol"; ''A u1;, torre~n'' y "Toledo", recuerdos de tiempos 9asa-­
dos. A emulac16n de Rugo, domina en poesía bíblica en "Iras de -­
Dios", "El Angel exterminador". 

_ !n la poesía épica, no tiene igual en el romanticismo 
espanol. ::;us leyendas son del más al to valor en el romanticismo -
arqueológico. El teaa legendario hist,5rico y religioso, es desa-­
rrollado en ellas con gran belleza, de extraordinario valor tea--­
tral y hasta con diálogo; hay pruebas en sus mejores leyendas como 
en "A buen juez mejor testigo", sobre la tradición del Cristo de -
la Vega; en '1El Capitán Montoya" de siniestros y patéticos trazos, 
en donde el protagonista asiste a su propio entierro. de forma na­
rrativa como en "Justicia del Rey Don Pedro"; tarrbién interesa por 
su tema, la muy popular de "i14argari ta la Tornfra". Hay un poema de 
asunto oriental ''Granada'', precedido de la leyenda de Alhamar, en­
que el poeta se impregna del ambiente histórico, y es brillante -­
remate de sus obras legendarias. 

Pero es en el teatro donde Zorrilla se supera a sí mis-­
mo; sus mejores obras se encuentran, como en la leyenda, cuando -­
sigu a una'tradici6n nacional, sobre figuras vivas como expresión -
de raza y éstas fonnan un grupo aparte de las comedias de capa y -
espada; otras más importantes pertenecen al primer grupo y son -­
''El Zapatero y el Rey" ( 1840-¡842) 11 11 puñal de Godo'' ( 1843) "Don­
Juan Tenorio'' ( 1844) y ''Traidor, inconfeso y mártir'' ( 1849) • En-­
tre las de capa y espada: "La mejor razón la espada", "El valor de­
una mujer" y ít Aventuras de una noche'' • 

ms importante para nuestro estudio fijarnos en lo que -­
dice Valbuena. Prat (17) da la composición de rus dramas! 

Zorrilla "en sus dramas más intensos ha escogido una vi­
gorosa personalidad de la historia o ley~da m cion9les, en torno­
a la cual se desenvuelve una acci6n viva y variada, en 1 s que in-­
tervienen caracteres debidamante perfilados, sin exageraciones ni­
éfectismo escenográficos. El público que asiste a su teatro puede 
comprGnder como conflictos reales y verdaderos, dentro de un leve­
nimbo de lejanía hist6rica, la clave poética de su obra.'' Así en­
'1El Zapatero y el Rey", entre los recuerdos tradicion:,,1.es el Rey -
Don Padre, mezcla de crueldad y a~ justicia, se alza antre un mar­
de sangre de traidores y ambiciosos, al lado de la humilde verdad­
del pueblo; en ''El puñal del Godo", es la figura del dltimo repre­
sentante de la monarquía, Don Rodrigo, el personaje al rededor dal 
cual SP desenvuelve la acci6n, 

Pero entre todos sus dramas ninguno ha tenido la extraer 
dinaria popularidad que Don Juan Tenorio. Esta drama famoso, se-­
gún confesión del propio autor, fue escrito en veintit.ín días: por­
este precipitaci6n el drama presenta grandes defectos que al mismo 
autor reconocía; pero en medio de ellos se destaca al gran creador 
de caracteres que resulta Zorrilla al darnos a Don_Juan. Los esp2 
ñoles gustaron de él desde luego porque encontraron y encuentran~ 

{17) Hfstor1a de ra-i..1teratura Castellana.- Valbuena Prat. 
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todavía rasgos esereiáles de su carácter, de su manera de pensqr,­
de sus aspiraciones. Es una figura humana, mezcla de fanfarrone-­
r!a Y. sentimentalismo, capaz de amor y de redención, Las obrss -­
dram~ticas que le precedieron y eµ¿ tratan asunto semejante, fueron 
tt'S.l.Burl4dorde Sevilla'1de Tirsoe "El convidado de piedra11 de Zamo~. y -
"Don Juan de Marana" de. Alejandro Dumas, en que se cree ver el mo­
delo que inspir6 a Zorilla. Cntre sus personajes hay representan­
t0s de todas las époc/.ls. Brígid-3 que es la ence.ma ci6n de la Ce-­
lestina, Ciutti, del gracioso de los dramas~ Doña Inés, el femeni­
no romántico bellamente significativo; Don Luis, el héroe de la -­
vacilaci6n .,Y de la duda, el futuro modernismo; Don Gonzalo, del --­
concepto rigid o del honor. Todas estas figuras psicológicamente -
modeladas, como las creaban los autores d8iglo de Oro. 

Tiene el drama de Zorrila la novedad del desenlace: la -
redenci6n de Don Juan por el amor de una mujer, de fuerte sabor rQ 
m~ntico; su subida al cielo entre arpas angelicas; la esc~na sobr~ 
natural del pan te6n con la estatua de Doña Inés y la de Don Go.n:,.a­
lo que hablan a Don Juan, también están dentro de la fantasía ro-­
mántica. En cambio, hay toques vulgares qu~ se esfuman dentro del 
conjunto del drama de acción poderosa y bella. Tiene una versifi~· 
caci6n melodiosa y halagadora, aunque algunos ripios se deslizan a 
veces dentro ee ella. Fue el Tenorio el éxito popular más rotundo 
y definitivo del siglo XIX. 

''Traidor, inconfeso y mártir" es una de las últimas pro­
ducciones de Zorrila, notable como obra perfecta, de la cual con -
razón se enorgullecía el poet~. Con caracteres y motivos raciales 
nobles y dignos, con int~r4s dramático, con una versificación per­
fecta. 

Estos dos dramas hacen de Zorrila uno de los primeros --
dramaturgos de· su siglo y de su época, el m~s representativo de -

los poetas románticos españoles y el más genuinamente español. --
3intió el 4lma nacional como la sintieron Lo~e y Calderón, siendo­
diferente por la época y las circunstanc i_us que lo rodearon. 
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Una profundD. dife1·f~rcia de clqaes surgÍA. en México a --­
ra!z de su emancipaci6n. Por un lado, las clases conserv!ldorqs -­
que deseaban retener sus privil·:,gios de la énocq colonial~ por -
el. otro, las masas i.mardecidas po~ sGnt. ;mi(:lntos de 1 ib ~rt9.d, y em­
puJad9.s por hombres de gran energ1a hac 1a horizontes nuevos. ~sta 
divisi6n se m'.:lrc6 t1mbian en l::1 litar~tura: L~)s clnses superiores, 
las que r2presant!:lban las tr:1dicionas, con cultur!J universi tgri.1. -
y de Seminario, trntabqn de cons2.rv1r 19.s tcndenci!3.S cl~sic.qs y -­
frÍ;3s 0n que h,1b!an vivido.- H·::iy que señ.qli::1r honrosA.s excepcio--­
nGs. Intr:m-sigentf:S con 1:l libart'=ld df~l pensA.mian to, sólo culti-­
vab~n 1-=; J?roducci.ón hispánicP. del Siglo d-3 Oro, y lci d~l Cl~sicis­
mo Acqfü.,m1co. El otro grupo, formado por lf.l cl~se med w, m,:,nos -­
preprirJ.do culturalm,:mte, pero con m~s vid~.l, energíq y Fiud~cin.~ con 
t~ndenci 1.1s liber9les, con gramas aspir9.ciones, puesto qui; se s-Jn­
tía confiado, dueño dnl porvenir, sin apago a modelos .~ntiRUos ni­
s. retóricRs de ningun[l cl,:l.se, h,'3.CÍ9. y9. presentir l').s m!:lnif~st::-1.cio­
nes románticas, Y si al r0manticismo arn un3 r~beldía h~ci) }qs -
reglas del artificio neocl':1Sico, nada mejor pr1:;p9rado qu,3 (~l am--­
bit>nte mexicano, p:u-•a recibirlo. "Todo, la socL~dF."td, i?.l .!:W.m!=l, ,,,1-
cielo y el sualo, er-sn l3. propósito p11:ra recibir y difundir nu0s-­
tr9. manifestación litc~rqria, Nuestro ·Ebi,'lnte, c:1 ~bif'nte dr ,~sa 
parta de Améric.9, eri1 incur!J.blí?menta rom•:íntico. D.:: moa o que po--­
se!gmos los elementos psíquicos~ la expr;::si6n nos vino de fuer1::~ -
la emoción la tení~mo s ye.: e ret nua stra- d:~sd1.:: h~ic fr.i much es .qñ os, 
Un gr~n pensador - probabl;,mf:nte el m"is !üto da nu2stros pens9.do-­
res - afirma qu-J "tods nu1:)Stra lite.rqtura poéticn., aesd€· 1830, 2s­
romsntica. La forma de las obr':1S r,'}:?listas dic2 tf'.Il 1895 2s la qu·e 
ha influido sobre nosotros: no la tendencia; el espíritu no, o muy 
poco; romántico$ hemos sido y seremos largo tiempo, a pesar de las 
transformaciones que sufren las escuelas de nuestros maestros de -
ultramar.'' (1) ' 

Y esto lo escribía cuando empezaba vigorosarnent e un pe-­
ríodo de renovación, el más amplio y fi nne de todos para la Litar! 
tura Mexicana. 

Los literatos románticos salieron, como se dijo, de la -
clase media, dispuesta a la emoción y al sentimianto. Anhelaban -
una reeducación que barriera con la rutina y los pr~juicios. Como 
1~ Iglesia se puso al lado de los intereses tradici anales, los -­
emane ipados intelectmles sa pusieron al e-xtremo opuasto~ fueron -
ateos inspirl:ldos en Voltaire y prctendi'an sustituir~ la Religión­
Católica por la rel'igi6n de 1~ pqtria. D1? ahí surgiar.on los rom;ín 
tices mexicanos, rompi~ndo reglas y disciplinas, dosasperados, ra­
beldas, dudando del bi0n, con la obs2si6n da l'-1 muerte: L9.s idr,qs­
de Espronc~da trasplant~das a tierr'1s de AméricH,, por un-1 pgrta~ -
pero también el Duque de Rivas y1 Zorrilla por º. trR, que los lLw~­
ban al romanticismo legandario. l Pero no sólo los escritores :?s:1~­
ñoles contagiaban a los rom~nticos mexicnnos en su fiebr:1 d3 X' ".o-

r1) La Vida Lit0r1;1ria en M~xico,- Luis G. Urbin.r;),- M-=idrid, 1917, 
Imprenta Sua z Hnos. Tudascn, Madrid .• - PEfgs. 142 y 143. 
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v~~ción, tnmbién los f'rancese.s a ingleses co m~ v1rC'n ia ser laíd0s .­
Ya Sánchez de Tagle y Ortega habían traducido al Castellano frag-­
mentos de Juan Jacobo Rousseau y Lamartine; Chateaubriand y Byr0n­
también comenzaban a leerse. 

~M!~~~_l.inci ... ~enéndez y Pelayo, habl~d~ del rc,man~icÍ.§. 
mo de nuestra patria, ar irmaºque el. aspe·cto subJet1v o e individua­
lismo lírico pedía ser fácilm =-.nte trasplantado a tierras ae Améri­
ca. lic así el que se refiere al sentimiento• el de la po~sía his­
tórica, el arte novele seo y leg,?nd f.J.rio di:?. wai ter Scott, de Víctor­
Hugo en "Nuestra Señora", d c·l Duque de Rivas y de Zorrilla, era -
enter.,:unente inadecusdo en la-p9·esía americr.in13, y fué gran teme_ri-­
.dad y error querer introducir este en oueblos niños,cuyos m4s nntiguos 
recu,~rdos históricos no pasab=ln de tr~~scientos años~ porque cl9.ro­
está que las tr3dic iones y simbólicos de los aztecas y a.~ l·os in-­
cas, t'.m axóticos., son p.sra la m.9yor parte de los americanos, como­
para nosotros, los españoles, los celtas e iberos quó? an remotís.i­
mas edad2s poblaron J'.).uestro su2.lo. La literatur,q am?.ricqrrn, A.fir­
ma sdemás, es litaratura coloni~l, literatura de criollos, con~ -
principios de morel cristinne., s-2.par~dos por un abismo inm?nso do-
19. barb=:irie. pracortcsian.9, y que si se mira con simoqtÍl=l A LJ..S rA­
zas indígenas y s2 c~mt~ q Moctezuma y a Cuauht~moc; c:-s desne el -
punto de la caridad cristiana y de humanidad filosófica, incompati 
bles con una civilización que tenía por una de sus bases los sacr{ 
fi e ios humanos. Por otra o arte, los recuerdos del descubrimiento­
de AmÁrica, de la Conquistfi, tan interesantl:?.s y poéticos, tampoco­
podían servi~ de base a una poesía arqueo16gico-romántica, por de­
masiado históricos, demasiado cercanos y conocidos, descritos has­
ta con detalle por Gonzalo Fermvaez de Oviedo y Bernal Díaz d81 -
Castillo". 

Respecto a la época colonial, ''ofrecía los inconvenien-­
tes de quE era p~cífica y tranquila, apenas turb~da 9or rápidas -­
incursiones de píratas inglesas y holandeses, .por co~pPtencias -­
entre los diversos tribunales y jurisdicciones, por sl tercaaos de­
visitas y residencias, o por leves conflictos demJsticos, materia­
más bi,sn de la comedia de cspa y espada, que del drama terrorít'ico 
y espeluznante que cultivaban con predilección los rom~nticos. 11 -­

Por último, respecto a las tradiciones poéticas ñe ~spaña y Euro-­
pa, considera, llegaban de reflejo a Amé~ica y que no era f~ci~ pa­
ra nuestros compatriotas sentir la poes1a de las catedrales goti-­
cas ni- de los castillos feudales, puesto que no los conocían sino­
a t~avés de las páginas de Wal ter Scott y de Zorrilla: y tampoco -
pod1a existir en estas tierras vírgenes y exuberantes, f.quella --­
compenetración del paisaje y de la historia, uno de los mayores en 
cantos de la poesía tradicional an guropa. \2). 

Por est4s razones, deduce el eminente crítico, fué escq­
so y desmedrado el fruto qua, según ál, cosechó el romanticismo en 
Am~ric4, a lo menos en su primera y nativ1 form~, pol':lue su acción 
fue más bien ngg~tiva y disolv~nte. 

Creemos nosotros que en lo que se refiero a la lit:1r;=ttu­
ra indígena y a la tradición madicwal c!_•stell7.rna, p1-1r3 nu0stro ro-­
man ti cismo arqueológico, sí asisten al crítico razones fundadas. -

(2) Frólogo de la Antología de poetas hispqno-smericanos.- Macrid, 
1895. 
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No así en le referente a la vidq colonial. Nqda de monótona era -
la vida en los tiempos coloniales. Don Francisco A. de Ica~a refu 
ta la opini6n del crítico español y nos recuerda que~ "La vida en': 
los tiempos colonia.les superab:1 con mucho,en interés pintoresco y­
honda dramaticidad a cu~nto se había fingido y quizá a lo que pu-­
diera fingirse. No hubo tal trnnquilidad - ¡entre excursiones j;3-
piratas1 - ni esas mismas comp ·:·t\~nc i.qs fueron pacíficas sino san--­
grientas, aún miradBs en la hlstoria pública y-mucho mss si se ~x~ 
minan en la historia secreta. 11 (3) 

Jiménez Rueda, en a_poyo de estas razones, dice que "la -
vida colonial mexicana superó a la del Perú en dramaticidae, abun­
dan los asun.tos que pudieran dar materia novelesca o teatral a la­
imaginaci6n más romántica, más desa.forada~ misterio en la vida, -­
dramas profundos y punzantes que tenían por base un serio conflic­
to religi9so= judíos, portugueses y holandeses, contra católicos -
romanos; disputas entre Arzobispos y Virreyes, como la tan dramát1 
ca del Marques de Falcas y el Arzobispo Don Juan p,~rez de la Ser-­
na, que culmin6, nada menos, con el incendio del palacio virreinal 
y casas del Cabildo, por las chusmas amotinadas~ los intentos de -
rebelión como el de Don .Martín Cortés, que. finalizó con 1~ ejecu-­
ción pública de los hermanos Avilas y los Quezadas~ lances conti-­
nuos en las encrucijadas de las callejuelas; muertes violentas! -­
amores contrariados; historias de aparecidos. Inspirado en una -­
leyenda era el nombre de cada calle, y esta leyenda 1:ira de proce-­
denc ia romántica. El romanticismo pudo pues existir--y de hecho -­
existi6 en su forma de reconstrucción histórica." :('4)) 

··,.,..,,1-------.. 

Sólo que influidos nuestros poetas románticos con la li­
teratura europea, no supieron muchos de ellos aprovechar el tesoro 
que pose:!amos. 

En el ambiente teatral, Don Ignacio Rodríguez Galván y -
Don Fernando Calderón fueron quienes intentaron el triunfo del ro­
manticismo. 

Don Fernando Calderón escribió composiciones líricas y -
dramáticas; en las primeras hay sentimientos de ternura que con--­
mueven y q.1e hacen olvidar las faltas e incorrecciones de su for-­
ma. En las obras ·aram~ticas que llevan los exóticos títulos de -­
"El Torneo", "Ana Bolena", "Hernán o la vuelta del Cruzado" y que­
constituyeron triunfos en su tiempo, se notan los defectos del ro­
manticismo mal interpretado que busca en la literatura de im~orta~ 
ci6n los asuntos para un teatro arqueol6gico completamente aJeno -
a nuestro pasado. En esas obras su autor presenta pasiones nobles 
y siempre caballerescas, eco de sus sentimientos y que transmite 
a sus personajes. 

Escribió tambi~n W1fi comedia titulada "A ninguna 0e las• 
tres". Hay en ella gracia e ingenio, y situaciones en que ridicu­
liza a quienes tratan de imitar las modas extranjeras. 

Don Ignacio Rodríguez Galván, poeta al tD.mente simpático­
Y apreciable por su humilde origen, por su juventud y modestia, --

(3) 

(4) 

Feo. A. de Icaza,-Crónicas de Ayer y de Hoy.- l!ll Universal, 
27 de Sept. de 1924, citado en la Literatura Mexicana de J. J. 
Rueda. 
Historia de la Literatura Mexicana por Jtil;i.o Jim)nez Ruefü:i • 
Méxieo, 1928,. --~- · 
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por la constancia con que cultivó su talento hasta ll&mar mereci-­
dsmente la atención, trató de crear un teatro esencialmente mexi-­
cano, inspirado en las tr~dic iones a.e nuestra Historia y en nues-­
tras costumbres. En 1838 compuso "Muñoz Visitador da México" ---­
estrenado en el Teatro Princ {pal el 27 de seotiembre de ese mismo­
año; en 1842,. ''El Privado del Virrey" i de.jo sin concluir otro -
dram ~; "El Angel r~e la Guarda", cúyo argumanto era la cél,?.bre 
conspiraci6n del Marques del Valle. 

Rodríguez Galván vivió en·una 4pocR en que el cultivo -­
de la literaturg. era limit\id!simo. Sin emb!lrgo, aprendió sin mae,2 
tro; estudió por su propio esfuerzo a los escritores y poetas ita­
lianos y franceses. Bl solo, careciendo de recursos, desdeñado y­
sin que hubiese sido secundado en su generosa empresa, con el ani­
mo de ser útil a su patria y dar provechoso ejemplo, luchó con la­
pob~eza y las .preocupaciones hasta lograr dar impulso a las letras 
mexicanas. Sus dramas sin ser not'ables abundan en belle?.as que -­
dan testimonio de las dotes que para el drama poseía Rodríguez Gal 
v~n. Acaso hubiera llegado a producir obras maestras si la muer-­
te, a los ve1ntisPis años de edad, no le hubiera arrabatad~. La -
experiencia, un estudio constante y los consejos de los eruditos -
habr!an ido fonnando su buen gusto, y tal vez entonces animados -­
otr0:3 con su ejemplo le habrían ayudado en 1 a obra de le formación 
del teatro nacional, ideal perseguido por él. 

Son semejantes Calder6n y Rodríguez Galván en que eran -
ambos poetas notablesi son semejantes en su facilidad para la rima, 
en la impetuosidad e irregularidad de ~u métrica. Son semejantes­
también en que ni uno ni ·otro atinaron con lo que debería ser el -
romanticismo en tierras de México; y son semejantes por ~ltimoi -­
en ~ue ellos representan toda una época,a pesar de d1fer1r en os­
títulos de sus obras. 

1 

Pueden considerarse sus dramas como ensayos literarios,­
poJ:Gue un teatro nacional no se improvisa;. habían leído las obras­
del romanticismo español, especialmente las de García Gutiérrez, 
y trataron de trasplantarlo a tierras de Am~rica, cqda uno con su­
propio criterio. Fueron innovadores en ese sentido. 

Toca a nuestro autor Don José Peón y Contreras, llegado­
tarde, por desgracia al romanticismo, continuar y engrandecer el­
embrionario teatro romántico mexicano iniciado oor Rodríguez Gal-­
ván, y demostrar cuánto puede lograrse en favor de la creación de­
un teatro genuinamente nuestro, sabiendo explotar la historia y -­
la riqueza legendaria de nuestra patria. Esto es lo que tratare-­
mas de dar a conocer en nuestro estudio. 
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Biografía de José Peón y Contrer~@.! 

Don José Pe6n y Contreras nació en la Ciudad de Mérida,­
al 12 de enero de 1843, en la casa marcada hoy día con el número -
508 de la calle 63, casa que fué posteriormente reconstruida y --­
que estl:Í situada en la Plaza de Armas llamada Plaza Grande (1). -­
Sus padres fueron el Lic. n._~n Juan Bautista Peón y Doña Pilar Con­
treras '©lizalde, nacida en Cádiz. 11Fersonas virtuosísimas que im­
primeron m el talentoso hijo todas las prenda;3 que los adornaban". 

"Tuvo cinco herrranos. Siendo él el primogénito le si--­
gui~ron! Pilar (que con el nombre de Sor Pilar fué abadesa en el -
convento de Gracia de Barcelona), Juan, Alfredo, Adriana (que mu-­
ri6 niña y a quien el poeta dedicó una de sus más sentidas composi 
cienes) y, por último, Pedro. Según una sobrina del poeta, ~ste:: 
perdió a sus padres a edad temprana, habiendo muerto ambos con só­
lo un año de diferencia. Uno de los hermanos de la madre, Don Ni­
canor Contreras m1izalde, también escribi6 versos, Por lo tanto -
la savia poética v!nolé al dramaturgo, según parece, por el lado -
materno·" (2). 

"De la Revista Médica de Yucatán, de la cual era Presi-­
de.nte honorario al morir, tomamos .las siguientes noticias acerca -
de los estudios del mismo: Habiendo estudiado las nociones elemen­
tales cie la enseñ&l'za primijria en el Colegio r.e la Señora Doña ·-­
Josefa de la Cámara ae Suárez, continuó luego sus estudios 2n el -
Colegio del Sr. D, Mariqno Correa, habiéndose graduado de Bachi--­
ller en aquella· Facultad, tras brillantes exámenes sust-entados en­
el Seminario Co·nciliar de San Ildefonso; tres aros más tarde,. el -
3 de agosto de 1862, le era conferido solemnemente ·el grado de Li­
cenciado en Medicina, en el Instituto de Ciencias y Literatura, -­
de creación reciente, Poco tiempo despuis hubo de partir para la­
Ca9i tal de la República, en donde, al propio tiempo.que se dedica­
ba al ejercicio profesional, perfeccionaba sus conocimientos -si--­
guiendo asiduamente los cursos clínicos, revelándose desde en-­
tonces su especial predilecci6n por las afecciones mentales y des­
tacándose tanto ya sus notorias aptitud.es por aquella difícil rama 
de la Medicina.'' 

"El dioloma de Licenciado en Medicina fu~ expedido por -
la ''Universitatis Yucatensia" y está fechado el 16 de Julio de ~-
1863. ·to firman los señores Dr. José Garc:!a.1 Lic. Ricardo R:!o, -­
Prof. en Farmacia Rafael Villamil, Prof. en Filosofía y Matemáti-­
cas Francisco Zavala, Frof. en Lenguas y Artes, Manuel Medina, y -­
por último el Lic. A, Mendoza, Pro-Secretario de la Universidad." 

"Aparte de los estudios que Pe6n y Contreras hiz.o para -
obtener el grado de Médico, y de su posterior especializaci6n en -
la rama de enfermedades mentales, continuó durante toda su vida r§ 
nova.me sus conocimientos conforme a los adelantos de la ciencia." 

Hay una obra suya de Medicina publicada en 1889, en el­
volumen intitulado "31 M~dico Pr~fotico ~oméstico y ~nciclopedia de 

(1) 

(2) 

1~stos y otros datos fueron tomados de la biografía que escribió 
el Sr. José Díaz Bolio para la ~nciclopedia Yucateca,en prana­
ración.-Cortesía de lo·s Sres. c. IDchánoveTrajillo,YJ.Diaz Eolio. 
Dato's tomados de la citada biografía del Sr. Josa J;Haz BoJ.io. 
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Medicina". (Dato tomado de J. D!az Belio). 

"Tenía gran afición por la pintura en general y especi41 
mente por la acuarela. Sus temas er~n: Cl:Ullinos, ríos, flores y-~ 
árboles. En el arte de la música prt:1fería la sencill9. y romántica. 
Gustábanle mucho la danza y los bailes. Amaba la mdsica _popular y­
hay quien afirma que "en algunas ocasiones hasta la mdsica clásica 
le ~staba", El piano y la gu :i.tarra eran instrummtos admirados -
por ~l. Muy popular fu~ en Mérida en el siglo pasado una canción­
con mlisica de Cirilo Baqüeiro, intitulada "La Despedida", cuya le­
tra era de Peón y Contreras •11 

\ 
"Radicado y a en M~xico obtuvo en 1867 y en comP-etenci a -

con los notables alienistas doctores Lauro Jiménez y José María -­
Bandera,el puesto de Médico Director del Hospital de dementes de -
San HiP,Ólito. Peón y Contreras se hizo de prqnta fama, significán 
dose aun m9s por su corta edad, pues a la sazon contaba 24 años. -
También obtuvo por opos.ición la clase de enfermedades mentalest 
habiendo sido Director, durante tres años, de la Vacuna en Mix1co .• 
La plaza de practicante que durante dos años conservó en el Hospi­
tal de Jesús, también la ganó por oposición. La. Facultad de Medi­
cina en Mérida tuvo dos veces el honor de contarlo entre sus pro-­
fesores por breve tiempo." 

Casó en el año de 1867 con Doña Leonor del Valle, tam--­
bi~n yucateca, aunque con larga residencia en ¡a Capital. La no-­
via radicaba entonces en Oaxaca, y ;.;asó por poder. Proct>earon J.o·s 
siguientes hijos: Jos~,Luis, C'ltalina {que murió a los pocos meses 
d~.,nacer), ,Leonor (única que sobrevive), Juan y su gemelo, -1ue mu­
rio, Y Ramon Alfredo, este último f:-llleció hace siete años (3). 

"Fue un viajero constante. Iba a Yucatán y regresaba de 
allá con infatigable asiduidad. Much~s veces sólo permanecía tres 
meses en México o en Mérida y el resto del año lo pasaba ae viaje, 
Gustaba de asistir a las resonantes ferias yucatecás. Visitó·dos­
v·eces los Estados Unidos; estuvo en New York, y por Último realizó 
la ilusión de su vida~ conocer la tierra de su· madre, Cádiz~ pero­
antes de llegar a ella estuvo en P.arís, donde sufri6 un ataque de­
he.niplej ia que lo obligó a regresi:ir a México••. 

Dice Miguel Sánchez Mármol, en el elogio a nuestro poe-­
ta, pronunciado en la sesión especial que la Academia ~exicana -
de la Lengua, correspondí :)nte a la Real Es2añola, celebro el 28 de 
octubre de 1907; "La-Madicina dio pan a Peón y Contreras: si que -
se la dió; no con hartura, es verdad, pero sazonado lo suficiente­
con la sabrosa satisfaccion de dejar agradeciño al pobrF, y no le­
sionada le sensibilidad· del rico a trueque d,~ 1~ dolencia curada.­
Pasó por la_ vida derramando el bien, por eso no dej6 riquez9.s. 11 

"Disfrutó, fldemiís, de sus honorarios de Diputado primero 
y de Senador después, reoresent,9.!ldo a su Estado, y a pesar de que­
tomó parte en la política de su tiempo, José Peón y Contreras no -
fué político en el sentido que hoy se da a la palabra. Servía a su 
patria donde se le ,P.onía; pero jam~s hizo profesión de fe en tal -
o cuql programa político, ni declaración de afili9.do en determinq­
da bander?.. No era. posible; corazón, todo corq,zón, no era. d.9.ble -

3) Jos3 Peón y Contreras.- Fausto Hiju~los:- mdicidn del periódico 
''Todo" del 21 de enero de 1943. 
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se aviniera con el descorozonamiento, y 1~ política no ti~ne en·-­
trañas~ oroced~ según las convenlt~ncias y a elL1s lo sacril'il.!R -­
todo .• "· -

B}ra tal su fama y la honestidad que puso siempre en la­
representación nacional, que otros ~stados aa la República se lo­
disputaban para que los r~presantara An el Parlamento. Así fué -
como el Estado de Nuevo LRºon lo tuvo como representante.. Fué --­
además miembro de la Academia Mexicana de la-Lengua, correspon--­
diente a la Real Española, y miembro hono1•ario de numerosas socit 
dadas artísticas y literarias. 

Al morir rc!presentaba a Nu<?Vo León. 

1•A pesar de sus numerosas ocupaciones, tenía ti~mpo de­
hacer vida social; concurrir a ceremonias, bmquetes, fiestas ae­
diversa índole y simples visitas familhires. Asiste en Yuc,qtán -
el 22 de diciembre de 1901 a la inauguraci6n, .eri Motul, del T·ea-­
tro Casillas Rivas; el 14 de febrero de 1903 a loa Juegos Florales 
de Mérid~, en que es mantenedor junto con el abogado e historia-­
dar Don uu,m Molina Solís¡ el 8 de diciembre de 1904 lee en el -­
Palacio i~piscopal de M~rida su bellísimo poema escrito con motivo 
de la celebraci6n del quincuagésimo aniversario del dogma de la -
Inmaculada Concepción; el 15 de ~nero d,~ 1906 toma parte en la c-ª 
remonia del descubrim1e.n to de la estatua del Dr. Justo Sierra -­
O'Reilly. En el nu2vo año de 1S06, en que Don Porfirio Díaz acom 
pañado de su esposa visita a Mérida,Peón y Contr~ras forma parti~ -
de la comitiva y lee unos varsos 2 scri tos en octaves re.qli?.s rjedi­
cados a Doña C9rmen Romero de Díaz al pon~rse lA primer piedra -­
del templo de San Cosme." 

ttCultivaba la amistad da JosJ Martf, Manuel Jos6 Othón 1 
a quien dedicó sentida compo~ición ~n su muert:~, e Ignacio Alt4m_! 
rano. Con Don M.qnwü Merc.ado fue una de l~s personas con quienes 
m~s a gusto conv.2rs'3.ba. '' -

''Durante sus estancias en M~rida, organizábe.nse grandes 
banquetes, paseos y sesiones li terari 9.S 1:?n ru honor. Los miem--­
bros de la sociedad literaria. "La Arc.sdia 11 dábanle const::tntes --­
muestras de 9mistosa admiración y solicitaban su compañía, organ1 
z.qndose veladsis o simples tertuliqs dedicqd':ls ~- él. Fué un eser!, 
tor fecundísimo. Se d ':lb~ tiemoo o~:irq escribir entre un::1 oner9.--­
ción quirúrgic'3. y Un'.3 visi ti3 8i Hospi t~:.ll de locos. MuchBS- veces­
lis altas horqs de 1~ noche y qJn 1···,s primer:is de lP m!:3.drug~di:=i -­
lo encontraban toa,.:.vÍq escribiendo qi te la desesoeración de sus -
familiares. ( su esoos':1 se vió obligsd9. q separ:irie su alcobi:i). -­
Como mJs A.delante nos ocuparernos de sus obr-9s, sólo e it9mos aquí­
una ~nécdota que acercd.de su fecundidad refiere.Dn. M~nuel Salas 
Cepeda en el perfil de un poeta (''El Eco del Comercio11 de Mérida). 
(4J. 

'1Como los padres qµe engendran muchos hijos pierden de­
ellos memoria y los desconocen a veces, Peón y Contre~as creaba,­
creaba inconscientemente sin que dejasen huella en su mentP. sus -
hermosas creaciones. li.lvoc aremos un simpático sucedido que pr8sen 
ciamos y que pondrá de relieve aquella fecundidad fenomenal: 

(4) Biografía de José Díaz Bol!o, ya citaaa. 
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''Un amigo le recitaba, con intención de halagarlo, 1lD' -
precioso madrigal suyo~ no muy antiguo, sin antes haberle dicho -
el nombre del autor. ~scuchólo el poeta como producción extraña, 
most~ando vivo inter~s, exclamando al fin qon entusiasmo! ;Qu:~ C.Q. 
sa mas bella1 Me ha gustado mucho. ¿De quien es? Y no ·:1ej 6 di.1 ru­
borizarse al saber que ~rá producci6n suya. Ahora bien, prover-­
bial lleg6 a ser la modesti::1 de !1qL1tü hombre nFio, to:10 transpa-­
rencia y caro or, p9ra que nr:l. U-? piense qu2 .esa exclr;_maci6n de- --­
sorpresa pudiera ser siílJul-9.da, pu,~s ,~n 18.a alm~;is diáúmas y sine~ 
ras no caben fars~s rid1cul:;s •11 

Don ManuCll Sánche z Mármol nos die ·1 como fue ron los úl t,! 
mes d!es del poetg. (5) 

DespuE!s de la visita del Gral. D!az a Mérida, ·se alejó­
de las playas yucatecas y no volvi6 más. 

"Partió pues, traspuso el Atlántico, arri.qó a París, y­
cuando apenas comenzaba a sentirse envuelto en la magica atmósfe­
ra de la Cosmóoolis de los mil prodigios una mañana al aesoer--­
tar, al abandoñar el lecho, experimentó ia instantJnea sensación• 
de un vértigo~ en pié parecióle que el suelo huía, int~ntó mar--­
char y sus pasos fueron oblicuos y de través. Instintivam~nte -­
percibió su mal,atenuado, sí, por el instinto de la propia salurl. 
Aquel accidente podía no ser mas que una advertencia oportuna, -­
grito de alarma de la inminencia del peligro. Desgraciadamente -
era el nqufragio, el desastre mismo, si bien aún no en toda su -­
espantosa real id,qd. La ciencia pod :l'.a tal vez det,'.=mer la p9.rál i­
s is, yq no podía impedirla." 

''Medio individuo no ~s ya el individuo. Y medio indiv! 
duo fue lo que recogió en Par!s y nos trajo ,::i México, el segundo­
de sus hijos, el entendido m~dico. ~l fue el único a quien no -­
cegó la venda del 4mor; ál vi6 con doleros.~ claridad que el 13.dora 
ble padre no se alzaría más del golpe que le ha.bi'n Hte•rrado •11 -

''Era para movf~r a piedRd 91 corazón menos blr.,.nao, ver -­
retenido, inmóvil entre los mimbres d~l sill6n de enfermo, al que 
h.qbf,3, sido foco de vida y radiación ae nctivid<"ld, concantt'-ld9 toda 
aqualla no más que ~n rus luminos~s pupil:1s, único s2ntido por -­
donde el mundo sa acusqb•.l a su concj_encia, único por el que se -­
de.ba CUF-nta de los testimonios de "=lmorosa ~ahesión que L~ rt=:ndí':l­
la ternura de los suyos, ne los homenajes de simpática condolen-­
cia que le tributamos cuantos por él nos interesábamos, que éra-­
mos muchos; pero su Yo,su potente, su fecundo e in'.3.gotable Yo, -­
sufría la tormentosa imootenc ia de exteriorizarse, ce inundar con 
los efluvios de su sentimiento y de su espíritu, los corazones y­
los cerebros que tuviera avasallados con aceptado, con proclamado 
vasallaje. ¡Qué horrible torturat iQué lucha mis espantosat mn­
el interior, todo el empuje, todo el hervor de la vida, toda lR. -
concentración de las energías mentales~ más allí detenidas, e·stan 
cadas, inmovilizad-9s por 19 invencible resistencia de la paráli-­
sis. El músculo y~ no impulsa, la articulación YP. no se dobla, -
los nervios yq no vibran; concibe el alma, m:md.9 lq voluntf.¼d,. el­
verbo es formulado, perol~ lengua ya no obe<lec~ y la ~~labra qu~ 

{5) "©logia leído en la sesión especial de l!1 Ac(,.demia Mexic.gna a,:; 
la Lengua, correspondiente a la Reql 'IDspañola, la nacha de1 -
28 de octubre de 1907. 
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da inarticul~d., .. y muert.q e.n ,las profundid ~des del cerebro. ¡Oh -
qngustia s;n nombre\ Y esto lo sufre al que antes vívido y fogo­
so se agito y ardi6 en entusiasmos .,<~e fiebre~ el que, caballero -
en su Pegaso de cien alas, substra1d o a los convencionalismos de­
las edades de hierro 1 combatió por hacer efectivos los fueros de­
la soñadora Quimera.' 

11 81 suplicio no se prolongó, por fortuna. La madré prQ. 
vidente, convencida de su incopac idad para reconstruir aquella -­
existencia~ para mant,ener aún la trabazón de aque·11os 6rganos que 
reclamaban su disgregamiento, acudió solícita en socorro del hijo 
muy amado. Y otra mañana, a la hora en que el sol rompía las br!:! 
mas del Oriente - el 18 de febrero de 1907 - difundió sobre los -
miembros del mártir la gran anestesia de la muerte, y puso asr -­
t~rm ino a la horrible tortura." 

"De la casa marcada con el número 33 de Badi Carnet, -­
Úl ti.ma residencia, parti,6 el cortejo fúnebre para el Panteón Fran, 
cás, dejando su desaparición privada a "la Academia" da uno de -­
sus mús justamente celebrados; de un glorificador, a la lit~ratu­
ra Nacional~ a la Patri~, de un ornamento de virtudes cívicas•~­
su familia,· de ,una jefatura ejemplar, por la cariñosa solicitud -
con que proveyo a su bienest~r y contento; y a nosotros, sus 1mi­
gos, a los q, ue tal como L~ amamos habremos de continuar amán1:l ole, 
de un corazon leal y sincero, en el que, quizas como ep ningún -­
otro, se acendró la firmeza de los afectost deján1onos, sí, en -­
compensaci6n, impregnada el alrra del suave perfume, como ne mirra 
selecta, de su inolvidable recuerdo." 

Respecto a su personalidad física y moral, en el mismo .. 
elogio, en la prosa bellísima de Sánchez Mármol, encontramos! 

. . 
"Llevaba el alma en el rostro: dulce la mirada de aqué­

llos ojos grandes y vívidos, el arco de su boca correctamente --­
marcado, anuncio de franca sinceridad, y todo S8 armonizapa por -
modo tal en su fisonomía, que le aseguraba por donde fuera, la -­
acogida m~s cordial. La talla bien proporcionada; derecho, sin -
rigidez; gallardo sin altivez, denota·ba alas claras que poaía-­
caer de rodiilas para adorar; para adular, nunca." 

""Era virtud más allá de h1 mcdestia· 19. que caracteriza­
ba a Pe6n y Contreras; era humild~, sinc€ra, genuinamente humil-­
ae, sin asomos de alardP, que aún cuando parezcq paradógico y --­
antinómico, hay alardes de humildqd. La de nuestro celebrado --­
po~ta jamás se traslució ni en palabras ni actitµdes; su ~umildad 
era callada, semejábase a esos r! os pro fundos cuya superficie no­
denuncia la corriente que los lleva." 

'1Tan honda,. tan callada ara esa humilde, qu·e nunca se -
le oyó, ni por alusión siquiera, hablar a~ una producción suyq.-­
Si por halagarlo llguien se le citaba con encomio, sonreía agrq-­
decido y mudo. Podía habérsele imitado, h~sta plagiado, sin que­
sus labios se abrier~e p9.ra reivindic ·lr ls propiedJ.d a:::, lFt ide·:1 -
o de ln invención. 8sta· fué sin dud~ la c~usa de que no se susci 
taran en su contrg, ponzoñosos envidit1,s ni movier.:J enojosqs i::io:l .; __ 
micas.'' 

••No supo qué fuera desrunor, ni tuvo noti~ii;i del odio~ -
en vruio busc~~r pues en sus versos la s1tir.'3, el epigr~~ma, el s·~r-
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C!ismo, ni siquiera la iron!a, qu r~ suele no ser tr9.SCPnñ.~:.nt ~ ~ ñ.1:>­
ño dal prójimo. N·:ld4 del 4Spid h9.ber @n el !:'Íngel. 11 • 

OBRA:3 D'f:iJ JOSE POON Y CONTRt;]RAS. 

La producción de este escritor es enorme; abarca el gé­
nero lírido, el épico , el dramático y la novela. 

"Las rual idades más resal tant es de sus ooes ías líricas­
- Gd'mez Flores - son la ternura y la suavidad, indisolublfll'IlM te -
desposadas con una delicadeza de pensamiento admirable y una a ul­
zura de dice ión que en canta. Todas ellas revelan en Peo'n, sin -­
n:cesidad ~e examen crítico preliminar, una imaginación amena y -
viva, lo· mismo que un decoroso y noble moño de pms ar, regulado -
siempre por la rrás exquisita y delicada sensibiliciad. 0 

ºAdmiran y asombran, en todas sus composiciones líricas, 
tanto la flexibilidad 1 dulzura y roen gusto, qua en todas resplan 
decen, cuanto la gentileza, propiedad y gallardía que en todo--~ 
tiempo campean''. {6). 

Publica en 1871 sus "Pees ías"; en 1873 salen a luz sus­
''Romances Históricos". Otros posteriorss S0n los "Romances dram,g 
tices'' en 1880. 11 Pequeñor-; dramas11 (Romances) en 1888. 11Trovas -­
Colombinas" en 1888. En ellas canta la vida y hechos de Crist6-­
bal Co16n~ lss deliciosas meditaciones pofticas intitulgdas - -­
''Ecos", en 1883 ( anterior a los pe~ueños dramas). A la manera de 
Heine y de Becquer, canta en "~cos' los id~1ales inaccesiblAs del­
poeta y se contienen gritos de dolor, syes del coraz6n •y suspiros 
apasionados, así _cqmo también aspir!:.icion¿s indefinidas y sueños -
vagos de venturas irrealiz~bles. (7) 

Romances y Cantares Líricos en 1902~ Flérlda y Garcila­
zo, Poema, en 1904; Herminia, Monólogo, en 1892. (8) 

En 1904 tomó P.arte ai los Juegos Floralas en Mérida, y­
escribi6 "El Ultimo Caºítulo11 , inspir:1do en el Quijote. También­
escribi6 una composicion dedicada a la Puri'sima ConcPDción. (9) 

A la edad de diez y_ siete años, influido por los dos -­
po,Cltas más en boga, a la ssz6n, Zorrilla y l:!1spronceda, produjo -­
Pe6n y Contreras su primer·l composici6n de car4cter ,3pico. "La -
Cruz del Perdón", ley~nda f911tástic9, en extremó interesBnte, que 
si adolece de desatinos ~n 19. form9, consecuencia natural de su -
ed!3d juvenil y de los mod~los que tuvo prasentes, ost.rn­
ta no obstante r1c a abundancia ae· fondo poético. 

"Sus Romane es históricos mex iTanos", brillM tes alar--, 
des de robust,9S dotes ápicas, son seis :1 L3 Ruina el,~ Atzcaootz:1lco1\ 

11 Tezcuitzinc o_,"'El Señor de ~catepec1; 11Tlahuicole'~ 11 I\:lotecuzoma Xoco-­
yotzin' y 11 El lJltimo Azteca!' 1!:n ellos se pro puso Peón y Contrerq_s­
imitar el estilo del celebrado Romancero, del Duque de Riv9s, con 

1°6) }'rehogo ae· F.,G6mez Flores a sus,poes:!~s. 
(7) "El Tiempo" de Victoriano Agtlaros, 24 de febrero de 1907. 
( 8) Tomados de 19. ~ne iclopedia Yuc ateca en prepqrac ión. Artf culo 

del Sr. Jos~ ~squivel ~ren. 
( 9) ''El Tiempo;' de 24 de febrero de 1907 .... 
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siguiendo sobrepujar a sus ilustr,1 mod8lo, si no en la corrección 
y severidad épica de la forma 2 sí ,=Jn la brill~ntez, gPntileza y -
galanura de los tropos y ficciones poéticas. gn ellos res:plande­
cen pinturas y descripciones bellíslmr:1s, ya sever:imen te m!)J estuo­
sas o ya l~nguid::1mente m1:11ncólic•1s: episodios y perip1~ci,qs, ~de­
más de oportunos, llenos de interés y mov imfonto: la verdad his-­
tórica, fría y rigurosa, tr·1~d.uc i.~ndosP a trav:~s de la ficción -­
poética; y finalm·.mte el sient ido n:-1trio, sin entusiasmos ni arran 
ques, delicadamente ac.:?ntu?.do. ( 10). 

Otro de los méritos de sus "Romances FCistéricos" es que 
canta a los h.froas de l'a raza vencida, Y asto considerÁndolo des 
de el punto de vista de nuestro mestizaje, resulta mexicanísimo,: 
no importa que en tales romances escape el verdadP-ro sabor ae 1 o­
aborigen. Así, en su intuici6n de cantarle a las ruinas de Uxmal 
y a la raza mexicanai debe considerársele como uno de los precur­
sores de la moderna iteratura que aspira a interpretar el senti-
do de lo autóctono. ( 11) - -

De sus Rom<:ances dramáticos él mismo ha escrito a Don -­
Francisco P~tiñ~, en 1880, confesando su fondo escénico "puede -­
ser que a~gun d1a me sea posible dar a algunos je estos humildes­
cuadros mas extensa y cumplida forma, y vestidos con galano ropa­
je uno ú otro de los personajes que en ·Jl los he bosquejado, asal­
ten el palco esc~nico 2·n busca de fortuna." (12) 

En al género dramático ''Pe6n .y Contreras principió a -­
cultivarlo, muy joven aún1 8n la ciudad dJ Mérida, lu~ar de su na 
cimiento, con brrillantd exito y aplauso. La prim2ra nieza que -
dió al teatro fué una intitulada "Mari'a 1~ Loca", que ilamó mucho 
la atención de la sociedad yuc9.teca,tanto por la Juven t~d de su :­
autor, cu9.nto por el merecido aprecio qua ya hab1a sabido ronqu1,2. 
tarse, En seguida hizo representar 11 1;}1 c~..1.stigo de Dios" y "Bl -­
Conde Santiesteban", explotando en 14 última una.antigua tradi-­
c i6n yucateca, y obtenienn o an ambas el mismo bJén éxito que en -
su primera obra," (Pr6logo da Gómi:~z Flores). 

mn al año de 1876 dió q la escena diez obras cuyos títu 
los son: 11H9.sta el Cielo", "El Sacrificio de lq Vid!l11 , "Gil Gonzl 
lez de Avila'1 , "La Hija del Rey", "Un Amor de Hern1n Cortés", --­
''Luchgs de Honr~ y di:) Amor", "JuR.n de Vill9lpando", ''Impulso~ del 
Cor,.1zón" y 11 Anton de Alaminas". 11:n ese año 21 tul:mto de Pcon -­
fulgía esplandorosamant¿. 

in 1877, "Ei Conde Peñalva" y "La 'BJrmita 02 Ssnta Fe",­
en colaboraci6n, esta dltima con el Lic, Alfraao Chsvero, 

11.ln 1878 el primer en-sayo anal g~nero cómico, intitu~­
lado: '1Entra tu Tro y tu T!att • 11 Laonor de Sarabiaº, "Por el Joyel 
del Sombrerort. ' 

·--------(10) Prólogo da Francisco Gómez Flores a los Pocmqs de José p::-.ón 
y Contreras. 

(11) Jos8 Díaz Eolio.- Breves palabras en ''Revista de Cultur!~, Yu­
cateca" de enero de 1943, -

(12) 'IDrmilo Abre u Góma z. Prólogo a.~ "La HijH a al Rey" , 
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in 1879, "El Capitán Fedr2ñ.9.lesº, ''Vivo o ~,:uerto". 
"En Bl Umbr:ü d:~ la Dicha 11 , en 1885 .. 
"B;l Bardo", en 1886. 
1iGabrie:l4'1 , en 1888 ~ 

''La Cabeza de Uconor'', c·n 1890. 
"Soll::.dad", ~\n 189!~ ~ 
"Por 1 a Patria", an 1894. 
"A pesr:tr de todo". (13) 

Obras que no hun si do impr,:isas p,;ro si' astrenqdas. 

"Una TormentH ~n el Mqr", E>n 1893 (14) 
11Laureana", 1893. 

"Ba Conde de Santiesteb11n", ya mencionqda. 
11 Mar!a la Loca", t;imbién ya e i tada. 

Además escribi6: 

"Doña B,~qtriz Bobadilla" (14) 
(m0ncio!l!)da en el prólogo de romances, 1888) 

"La ~tt?rnidad de un Minuto'' (Dato de Agüero.) 
11 El Hombre de la Casa", escrita en 1875 ( 14) 

"Irena'', dr9ma inádi to encontrqdo por al Sr. Dí1.z Bolio 
y__ publicado en 1 "Rsvista de Cultur::1 Yuc·,'l.tec~11 en 1~43. - - - -
Ci tado.s por Agüe ros tenemos: 11 M,1rguri ta11 "P~blo y Vir­
ginia", "'8:1 Padre Josá'' y "El PliGgo d0: Mortaja"; ''~l Pu 0lnte del -
Clérigo" (mencion:ldo 2n Romances d<? 1888. (14) 

"Rodrigo de Paz'' (mencionado ,=-n 1888) 
11 Un odio 9. lu Niñez" (m,'.'.'neionqdo en 1888) 
(Cit,qdo s por Montera.:~). 

El Sr. J. D!az Eolio encontré ad2m1s, 2n el qrchivo ae­
la familia, otro drama no mare ionr.ido y que intituló! "Bl Conde 
Cascabel" o "Don Sempz;onio"., por al nombre a·:l p:rotagonistq, y -­
del cu!".ll hablaremos m7ls 4delsnte. Fué escrito en 1862. 

Como de su producción dramática nos ccup·1rm1 os detenid-'lrrlen te, 
sólo m8tlcionumos aquí los títulos d.3 sus obrqs, qua reunidqs '3. -­
las líric 9s, épic ,as y a las mvelas(lS), formqn un e onj unto tqn numer.9. 
so que nos da idEa de la fecundidad del escritor. Exist-:~n afü~mt..1s 
numMro sos trab.:-1j os di sp~ros, To ca a sus campa triotas, dedicados­
ª las letras, reunirlos y coleccionarlos. 

tl3) 

(14) 

(15) 

Tomado de la "-mnciclopedia Yucateca", del estuclio del Sr. A. 
Gamboa Saribaldi. 
Tomados de la "Bibliografía del Teatro en México" de Fra.nc: i 2 
co Monterde. 
Los títulos de sus novelas .son! ''Taide'', escrit& en 1884 y -
"Veleidosa", en 1891.- Datos tomados de la Bibliop:rél.f ía de -
Novel ~-stas Mexicanos de Juan B. Iguíñez. 
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tstancia de García Gutiérrez en Yucat~n. --------------.................... ~ 
"Los Alcaldes de Valladolid" y ":B11 Secreto del Ahorcado" 

Por considerar importante la estancia de García Gut ié-­
rrez en Yucatán, ya que asr- PC>demos dai-'nos cuenta del arnbiente -­
cultural y teatral qu~ prevalecía en M~rida en los años en que -­
nuestro dramaturgo Peon y Contreras comenzaba a vivir, y que inay 
dablemente ejerció influencia decisiva en 1 a juventud del que a -
los 18 años era ya autor romántico teatral, tomamos de la ~nci--­
clopedia Yucateca, en preparación, el siguiente articulo del se-­
tí.ar A. Gamboa Garibaldi: {l) 

"En el año de 1844 en que Don Manuel M4ndPz Sierra ae -
Mirida fue a la Habana, tuvo oportunidad de conocer y tratar a -­
Don Antonio García Gutiérrez, célebre por su dr9.ma "El Trovador''. 
Probablemente lo entusiasmó con noticias de Yucat.~n y ésto 0eci-­
dió al poeta a pasar una t emparada en ese mstado, con ,..)1 con.si--­
guiente entusiasmo da la soci¿dad culta d,:1 M?.rida, donde fue re-­
cibido yor la jUVt?ntud y literatos, con todas las muestras de 
simpat1a y admiraci6n que correspond !an a quien era aplaudi'.".lo por 
su fama, 

1'Numéros13.s fiestas que celebraron en honor del ilustre -
huésped: banquete ai Palacio, a~1do por .Jl Gobí:~m9.dor, que hizo -­
.época, baile y una función dram1tica que se efectuó en 21 Te~tro­
de San Carlos a b,.:m~ficio del cita.do !1u tor. Cuatro me SF!S duró su 
estancia en Márid':'3., y allí compuso dos dramas~ "Lt-1. Mujer v~11ero-­
sa'' y 11 Los Alcaldas de Va.119.dolid", Ambos drarn3 s 9¡:; estrenaron -
en elTeatro de San Carlos• el primero el 8 de junio de 1845, con­
asistenci a de García Gutiérrez, que reci bi6 los aplausos entusia§. 
tas del púolico; y el s~gundo el 31 de agosto del mismo año, cuan 
do ya García Gutiérrez había regresa(~º a la Habana, En 1846, el-
22 de mayo, se estrenó en el mismo Teatró o.e San Carlos "~1 Seer§. 
to del Ahorcado".,. segunda parte de "Los Alcaldes ,,e Valladolid",­
habiendo estado presente el autor1 que fue aclamado y saludado en 
la escena por el escogido auditorio, con el mismo entusiasmo que-
lo fue cuando el estreno de "La Mujer Valerosa \ .... 

Como datos curiosos y complementarios añadiré los si--­
guientes: ''El señor García Gutiérrez dedicó su drama "La Mujer -­
Valeros a'' a la señora Doña Manuela ~lizalde y Escudero de Dom!n-­
guez, en cuya casa se hospedaba. Había entonces la costumbre de­
vender en el teatro, la noche del e_streno, ejemplares de la nueva 
obra dramática. 11 La Mujer Valerosa " se ven dio a ocho reales el 
ejemplar, (Boletín de Aviso, Tomo I, Nt1m. 14, dAl 19 de julio d1-
l845) y a igual precio "Los Alcaldes de Valladolid" y 11 Diego el -
Mulato11 , E"ste último dram~ fue dedicado oor su autor s los s:'.1ño­
res García Gutiárrez y Calero, '!El drama ºLos Alcaldes de Vallr:c1Q 
lid" se representó bajo la direcci6n del actor tr4gico Don Fr·,UI-­
c isco Pineda • 

Poco más o me.nos en esos mismos dÍ!J.s ocurrió an e1 T·a­
tro de M~rida un sucPso memora.ble; se representó el drqma "Di:::go-

(1) Cortesía del Sr. c. $ch4nove Trujillo, 
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el ~iiiulato", de Don~os~ Antonio Cisne~s 1 quien !ipCnBs contab-1 -­
veinte años de edad, y aquella era su primera obra dramátlca." 

uEl señor Garci"a Gutiérrez asistió a la representaci6n­
(acaso los sucesos de esa noche le habrán recordado lo ocurrido -
en el estreno de "Él Trovador") y cuando la concurrencia aplaudía 
al poeta yucateco, que estaba en la es~ena, él le ciñ6 la frente­
con la simb6lica corona de laureles. Ya tenía Yucatán un autor -
dramática ooronado nada menos que por el dramaturgo español m9s -
e minen te. 11 - -

LO.S ALCALDtS D~ V ALLAOOLID. - Está sacado de la historia de -
Yucatán, aprovechando el au1;.or los sucesos políticos que ocurrie­
ron en la p~n:!nsula a principios del siglo XVIII y que terminaron 
con el asesinato de Don Fernardo Osorno y el a e Don Pedro Gabriel 
Covarrubias, por m1s q.ie el drama se aparta mucho de la verdad -­
histórica. 

'El asunto es el sigu:tente~ Seducidos por las promesas­
del Gobernador Don Martín de Urzúa, dos Alcaldes de la Ciudad de­
Valladolid, Don Miguel Ruiz Ayuso y Don Fernando To~a.r Urquiza, -
se prestaron para ser instrumentos de una ruin venganza, siendo -
las v!ct imas los caballeros Osorno y Covarrubias, ya citados" C.Q 
varrubias tenía una hermana, Honoria, novia de Osarno, pero a -­
quien amaba Ayuso, y de quien nunca h-3bía logrado obtener otrá -
cosa que desprecio, contribuyendo eso a que éste abrigada senti~­
mientos de veng.anza. 

Los Alcaldes forjaron una serie de acusacion,~s oara de.§. 
prestigiar a Osorno y a Covarrubias; los acusaron de herejes, y -
como se refugiaron en la Iglesia Mayor, los calumniaron da qesac2 
to a .la Maj.astad Divin9 y los sacrificaron al piii mismo d-.ü San-­
tuario, ayud-':tdos por la muchedumbre, f1cil da imprdsiom::r en ~qu,::l 
·,ntonces, cuando se tocaban asuntos de creencias. Consumado el -
crimen, el Gobernador se presPnta, cuida s6lo de salvar su respon 
sabilidad, y para desvanecer todo indicio de complicidad manda -­
capturar a los Alcal~-~s y los consigna a la policía. ~egtín auto­
res yucatecos, (2) el drama se aleja de la verdad historica, fal­
ta que se desvanece si se considera que García Gut iérr~z no escri 
bió un drama hist6rico, sino un drama romántico. ~l mismo autor­
reconoce bellezas an el drama, en la exposici6nt trama, desenla-­
ce, situaciones dignas ·ae la fama de García Gut1érrez: lo mismo -
que en la versificación ''fluida, melodiosa, y a ratos verdadera-­
mente ira pirada..'' 

~il cuanto al asunto de "~L ~CR°H.:TO D~L AHORCADO'', está­
basado en unas cartas autógrafas· que prpbaban la complicidad del­
Gobemador Urzúa y que conservaba Ayuso, uno de los Alcaldes pre-
sos. -

tl Gobernador ha ido a·Madrid a tratar de sincerarse~ -
su esposa Juana Bolio ha quedado en la Penín.s ula con el objeto de 
destruir o desvirtuar acusaciones que puedan empeorar la situa--­
ción de s.1 esposo.· Son condenados a la última pena los Alcaldes­
victimarios, y no quedando otro recurso se lAs quiere gyudar prQ 
porcionsndoles la fuga, por mediaci6n de un religioso francisca-­
no, ),yuso se refugia en la casa de H..pnoria, (a quien entonces -
Q.Q_conoce a 12esar de que en "Los Alcaldes de Vall9.dolid" se --­
(2) Jer3nlmo Castillo.- Dato tomado de la ~nciclopedia Yuc~teca -. ' -en prepa raci on. 
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pinta enamorado de lls) le rev~~la la exi stenci g de las c·artas, -­
y desde 8'ltonc es comir:nza una lucm ene arni zada entre doñ~ ,:ru~ma -
y Honoria, por apoder3rse de e~las, Don Antonio de Argaiz, nuevo­
enamorado de Honoria, ayud::. a esta~ el nuevo Gobernaffor y el fr,d­
le franciscano, a Doña Juana. 

Capturados- los Alcaldes prófugos, son llevados a la cár­
cel y ejecutados, llev911do Ayuso a la tumba sus papeles. 

No retroceden los contendientes, y en la noche pretenden 
arrancar las cart9.s sl C'?.dávar, habi~ndolo conseguido Arg~az, --­
quien las entrega a Honoria. Pudiendo ést~ vengAr a su her!IDno -­
y a su prometido, cede a un sentimiento de noblezA y l3s rompe én­
presencia de su enemiga Doña Juana, a quien '3.consej a regrese a. Es­
paña al lqdo de ru esposo, y ella se c~~sa con Argiiz. 

is de cret:1rse que dramature:o de t.!J!lto renombre entr0 --­
los románticos espB-ñola s, dej qra hue Ila m;i.rcsda en el ~bi ~n t. me­
riduno, y que aún pasados los .9ños, aparta de record:::i.rse, eji.:1rd ~­
ra influenci9 an los escitor~s posteriores, 

De García Gutiárrez - dice Abreu Góm8z én su est~dio - • 
aprendi6 Pe6n y Contrer9s la di aposición aramáti e~ y l-9 varsificq­
c 1ón de los elementos primordiales de su teatro. Como el ~utor de 
"Los Alc~üdes dG Valladolid'', revis~ y -:istudia sobre el terreno l.g 
eutent icidqd dt:~ l-9 s fuentes his tóricqs y procur::i qcomo1r:r sus ma-­
ticA-s a una r .. ~l!:lti V!:i verdqd legend-~ri 9. 



Primeros dr9m9s de José Peón y Contrerr-:ts 

esqritos en Yuc~it1n. 

El Conde S9.nti-Elstebqn y lli2n_S,3mpronio 
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, ,1viuy joven tc,cL1vi' 11., q.l?S di~z y nueva t1ños el.e edad, --
comenzo Peon y Contr0r;.1s n escribir par·-1 el t e~tro. Fueron tres­
sus primeros dramas~ ,trviari'a la Loca", '1~1 Castigo de Dios" y ""81 
Conde de Santi Esteban, 

Siguiendo el ejemplo de los autores rorránt ices, que gus 
tan mezclar ,sus ficciones con la tradición, para este último ara:' 
ma aprovecho el poeta una anti.gua leyenda yucateca. 

in agosto de 1862, la Compañía de Don Manuel Mart1nez -
Casado puso en escena, co.n buen éxito, 11 .::1 Castigo de Dios". Y -
los otros dramas también fueron representados ese mismo añot lo-­
grándose con ellos éxito completo, que hizo más notable 11a Juven­
tud del autor, (1) al mismo tiempo que el joven Pe6n y t.;ontreras­
se presentaba ante el público áe Mérida. 

''Como producto de su patria chica, el romanticismo de -
Pec5n y Contreras se j,ustificq bien. Pocos lugares ae México po-­
seen una entraña tan romántica como Yucatán. Ajena al resto del­
mundo, nuestra península contin~a con su propia sensibilidad de -
niña candorosa y santimental, y aun ~roduce anacrónica pero -­
legítimamente - voces de suqve y perlado romanticismo, como son -
sus músicost Ricardo Palmer!n, Guty C~rdenas, P~pe Domínguez 1 c~r 
los Salzar y tantos otros que hubil?ran podid~ figurar - no s1n d~ 
coro - en el índice romántico de muropa. Asi., tomqndo en cu-:int4-
el medio en que creció, pens~os que resulta .justificqble el que­
Peón y Contreras empla ase la líric~ b~cquAri 0~,n.?.. para dar expra--­
sión a sus sentimientos, acordes en todo a su tierra natal" .(2) 

Aunque Don Manuel Sánchez Mármol señala como nrimeras -
influencias sobre el poeta adolescente a los yucatecos úon José -
Antonio Cisneros Y. Don Pedro Ildefonso P~rez, creemos que la musa 
de Peón fué en gran parte ajana a ellas porque el primero era clí 
sico, y respecto al segundo, no siguió nunca sus preceptos, 

"Aparte de la influencia del medio,del romanticismo que 
privaba en el tiempo en que el poeta abrió su esoíritu a la emo-­
ción y en cµe las normas de esta escu2la dominaban el ambiente -­
literario,. fué Pe6n y Contreras romántico ''por esencia~ 31 senti­
mian to fue siemore la nota dominante •••••• fue un p o 0ta rlel .3.lrna" 
(3) -

De las obras de su juventud pudimos tener ~n nuestras -
manos "El Conde de Santiesteban" (4), obra inédita escrita d(~ pu­
ño y letra de su autor, en pap-?.1 un poco amarillento por los ---

----------(1) C~rta de Don José M4. Montero. mnciclopedi4 Yuc9teca, 
sia del Sr. c. Echánove Trujillo. 

(2) De la Biograf!a del Sr. J. Díaz Bolio, ya citada., 
( 3) Ti:s too io del Sr. J. Esquivel Pren, ya e itado. 
(4) Cort,~~~a de la Srita. Leonor Peón del Valle. 

corta-
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años, cosido con hilo en el lomo. Una rotura casi cuadrada, como 
de Oi03 centímetros hacia la izquierda. Título ºEl Conde Santi-­
Esteban. El acto lo. tiene 42 páginas: incompleta la t1ltima y -­
una en blanco:.~! acto 2o, ~iene 29 páginas y un reqorte pe~ado, 
con una anotacion~ el 3o. t1Pne 23 completas, tanbien una pa?ina­
en blanco y una hoja en blanco; el 4o. tiene 16 pá~inas y la fe-­
cha, agosto 12 de 1862; el no:nbre del autor y la rubrica! hay .... 
además 3 hojas en blanco. '.i.' iE•n? 21 mahuscri to en to tal 109 pági­
nas. completas y 2 incompletas y mide 0.16 x 0.22 ctms. ~stado -­
de conservación, bueno.-

Como los romf1nticos y siguiendo el ejemplo de Garcfa -­
Guti~rrez, eligió temas legendarios de su patria chica y de ahí. -
surgieron sus primeros dramas como es il Conde de Santi-~steban.­
Su argumento es el que sigue: 

Adela, hija adoptiva de Don Lepe, comfl.nta con su dueña­
las asiduas visitas que reciben de un ·forastero, estimado en alto 
grado por Don Lope¡ mucho teme que la haya peaiño en matrimonio,­
porque ella está prendada de otro hombre: pero acostumbrada a lr:1-
obediencia, si su padre se lo axigiera, estaría dispu@~ta a tio:-ni­
nar sus sentimientos y sacrificar su voluntad. No estq errada en 
lo que presiente~ Don Lope viene a hablar con r-,lla y al verla 
triste indaga la causa. Adela desviánrlose da la Yérdad hace alu­
si6n a su orfandad, a los recue,t;dos de su infancia, - mezcla a.e -
amargura y dicha - a su madre, al hombre que le tendió J.s. mano -­
generosa y le brindó hogar, y oo~ quien dice haría hasta lo impc­
sible. V~eqdo propicia la ocasion, le die e Don Lope qua un hombre 
1a ha sol1.s::1tado por es9osa. 'Slla acepta por ser Don Lope qui·?n­
lo pide. ·Don Alvaro es el galán que arna y es amado por Adeltiit se 
presenta y Adela finge desdeñarlo. Crey,fndolo 11, la juzga trai­
dora y piensa que el Conde que la visit.<1 es la c~usa de su a~sdi­
cha.; juzgándola cruelmente, cr•?.e que el interés en las riquezas -
la hizo olvidar sus promesas de anor; se~timientos de venganza cg 
mienzan por ello a fermentar en su corazo n. 

Adela ha represen t~1ao su papal; pero sufre p:rofundamen• 
te y busca como en otras oc':lsicn,:,s -?J. consuelo d0 su aya. Viene­
el Conde da Santi-Esteban a tratar d,1 negocios. Van a formar una 
sociedad, aportando diez mil d.lcados cada uno, con objeto de ad-­
quirir una encomienda que les puede producir ganancias fabulosas"ª 
con una fragata que tiene y qie llevará a tierras _extranjeras sus 
productos. Don Lope, engolosinado con el cebo del dinero, firma­
un documento; la sociedad ha quedado constituida, y a 1 presentar­
se Adela, se la da a conocer al Conde como su prometida. ~1 buen 
Don Lope cree con ello que ha labrado la felicidad ae la joven. 

~n el se®ndo acto.- Ha lle~ado el día de la boda. Is!, 
bel, una. mujer enlutada que se ha presentado, logra, mediante so­
borr:to, un sitio tras de unas cortinas. Don Alv3.ro y Perera, ·su -
acompañante, tamb ián logra , por dinero, un lugar donde pued811, -· 
sin ser vistos, presenciar la ceremonia. Perera obtiene 1:1demas -
con facilidad -pues el rodrigón se ha engolas ira do con E;l dinero­
datos-sobre la vida y la fortuna de Don Lepe; sab,9 que este p:-,r-­
dió un pleito; que su hija se casa sin amor, por con ven ir as { r.t -
los intereses de su padre. 

Don Alvaro ha sufrido en su coraz6n y en su orgullo l~-
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traici~n de Adela, y piensa que tiene razón sobrada p1 ra vengarse 
humillandola. La mujer enlutaaa· - que tambi~n observa escon­
dida le llevó unos papeles que idéntifican al Con:ie como un pira­
ta, Pablo Landero, que ha pasado su vida haciendo el mal por los­
lugares donde ha navegado su barco, Con esos pap~les se deleita­
pensando don Alvaro que la vonganza está en su mano. Da unas 6r­
denes-y esas 6rden::s nos com i•Jnzan a hacer pensar quien será Don­
Al varo que tanto poder va mostrando - para prender al que llaman­
Conde. Acompañado del_ Con~ralmir11nte sc1 presente el contrayan~et 
para 21,aquel matrimonio solo rapresenta una c~laverada, un capri 
cho de su azarosa existencia; quiere terminar cuanto antes! sus -
grandes proyectos, como .:--1 asalto a Campeche que medita, exigen -
rapidez. Sabe por su contralmirante que está listo el bajel, a{l­
clado frente a Cozumel. Este nombre le trae recuerdos sangrien-­
tos, junto con el de una mujer que ha siao una mártir y que por -
rara casualidad ha logrado escaparse: es Isabel que se aparece -­
ante el Conde como su conciencia, El sab!a que no podía salir -­
del bajel, y sin embargo ella está allí. ~1 Conde llama a los -­
criados, pretende detenerla, pero Isabel esc~pa. Mientras tanto, 
Adela, la prometida, está alll también rP.signada, como una vícti­
ma ante su verdugo; pero algo sucede; el Contralmirante habla en­
secrato con el Conde, le explica que están perdidos, la tropa ar-­
mada se acerca. Don Lope, ignorante de lo que acontece, :munciA­
que ha llegado la hora para efectuarse la ceremoni9.: todo t?.Sta .... 
dispuesto. De imprqviso, Don Alvaro, Perera y los soldados apari 
cen. 'En la c-0nfusion al Conde pretende escRparse; pero en nombre 
de la justicia es aprehendido junto con Don Lope, que ante tantos 
sucesos duda si estarq dormido o desoierto. Don Alv~ro no tiene .. 
compasión y con amarga ironía habl4 a Adela del ho11bre con quien­
ib~1 a desposarse, 

Sl acto tercero es en un pasillo de 14 c4rcel alumbrado 
por la macilenta luz de un farol y dond?. dan lqs puertqs dA los -
cnlabozos. Perera 1:1.nunci~ a Don Al V8I'O la presencie de una mujer 
que desea entrar: es Adala, vh~r~e ~ ver !"1 su padre y [:-l rogA.r por­
él. Se _sorprendé al ver que Don Alv~ro es allí ?l unico .:'\ispensra 
dor de mercedes, y a él ofrece su vida en cambio de la vida de su 
padre. Habla con el lenguaje de la pasi6n y del cariño a su ama­
do; pero aquel hombrn que de tanto poder se ve revestido, es ren­
coroso y recuerda su falsía, Le hace ver además, que hay un docy 
mento fi~mado por Don Lope, en que aparece en relaciones.con el -
pirata, que es su sentencia, Isabel, la enlutada mister1osa, sur 
ge de pronto conmovida por l~s lágrimas de Adela; algo le atrae -
hacia la joven; mientras tanto Don Lepe se presenta y abraza a su 
hija, mostrándole una· orden de Don Diego de Santilla6n que le ha­
abierto las puertas de la prisión, para v~rla y abrazarla. 

Isabel va a ver al Conde y le relata todo el m4l que le 
hizo: asesinar a su esposo, infamarla , quitarle a la hija, 
y sin embargo va a lleyarle al consu~lo de la religión:­
va a llevarle también su ,Perélón, Son de ella estas oalabras que -
logran conmover el corazon endurecido del Conde. · 

Isabel Jesuscristo con su muerte 
el pacado ha redimido; 
y al humano corazón 
cuando le falta sufragio, 
una tabla del naufragio 
le brinda su religión. 



Conde - Dices bien; la olvidaba. 
Recuerdo que en mi niñez 
mi madre más de una vez 
sus misterios me enseñaba. 
Recuerdo si, que ser,ma 
mü ~consejaba, y yo infiel, 
hac,a y ta ti.Jmpo, Isab~l, 
que no hagp una accion buena. 
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Isabel aprovecha estos momentos para decirl·~ que ha de~ 
trozado la vida de Adela; que su bienhechor, Don Lepe, no puede'­
quedar en libertad por su firma, y que en su mano está el hacer -
un bien con decir que el pobre viejo ignoraba que al ~irmar pact! 
bacon un contrabandista. Acepta el Conde, y hace venir a un con 
fesor para reconciliars·~ con Dios. 

En el acto cuerto, ya Adela en sus habitaciones reza -­
ante una Virgenci ta del Pilar, que la acompaña rtesde niñ.a, para -
que su padre sea absuelto; Don Alvaro se presenta para asegu1·:n·­
que Don Lope está ya salvo y llega en esos momentos. Adela S8 -­
siente morir ~e alegria al recibirlo ~n sus brazos. Isabel ha -­
reconocido la Virgencita y por ella a su hija en Adela, quien trf 
mula de emoción ante tanta felicidad, no puede menos qua creer -­
qua es el cielo quien la premia. Para que nada enturtiie tanta -·· 
dicha, Don Alv~ro se identifica como Don Diego ae Santillán, Gober­
nador de Yucatan, y, que si ocul t6 su nombre fue por abri~·ar la -
ilusión de hacerse amar por s! mismo, no por su posición social~­
Y ahora que todo ha pasado, él también perdona, convencido de la­
lealtad de su amada. 

Isabel, la víctima del pirata y quien más motivos tiene 
para odiarlo, pide a todos perdón para el caído, que ya ha pagado 
sus culpas, y pide a su hija que perdone al matador 4e su padre,: 
porque el rencor no debe existi~ en cor~zones humanos. 3e arrod1 
llan todos y rezan por él. 

Con esto termina el drama que un joven .je diez y nueve­
años escribió en su tierra 1 con el aplauso general de sus conte-­
rráneos que con cariño supieron alentarlo. 

Don Sempronio ó_Bl Con1e Cascabel. 
Drama inédito (5) 

El teatro representa - dice - una explan~da con árboles, 
a la derecha la fachqda de W1a c::i.sa con puerta pr·,)cticable, fer-­
mando corredor a est=1 f:lchada una esp~cie de port'3.l en el cusl -­
b:=lj Rn los zapateros; adam:1s de los enseres rle zapatería., una mes.i 
t; con escribaní4 pobre. 

Argumento:- Don Diego, el maestro zapatero, y LPoncr, -
se aman; pero doñ!i Ct1ndids - mndre de la joven - la. ha prometic::o­
en matrimonio 9. Don Sempronio, viejo ochentón, inm~ns~lmenta rico. 
Como el plazo para la boda se ha terminado, viene el anciano 9 -­
exigir el cumplimiento de la palabra empeñ3do. L~onor no se rehg 
$9. a.biert::tmente a cumplirla, pero se val~ de una a~tim9.~~ p~rq -­
que su boda sea con Diego y no con t:11 veJete~ le piae que ell.q .-­
sea quien escribs el documento que exige el Cura, en que Doria C:m-

(5) Cortesía de 19 Sri.ta. Leonor Peón del V3llP. 
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dida, su madre, da su autorizacidn para que el matrimonio se efec 
tue. Loco de gozo y relami~naose los labios ante el bocado plet:ñ 
rico de juventud que ya piensa disfrutar, Don Sempronio dicta y -
Leonor escribe; pero ••••• escribe lo que le conveiene. Lleva el­
documento a su madre y regresa gozosísima porque su treta le va -
saliendo a pedir de boca. Como el matrl.monio va a verificarse, -
Leonor le pide el cumplimiento de otro gusto, si se qui?re, caDri 
cho de niña mimada~es éste que se ponga otros zapatos porque l.os :: 
que lleva le afean los pies . .Je ha presentado Diego y con solici 
tud extrema le trae unas botas que a duras penas logra calzarse -
el viejo, pero no puede caminar.· Leonor entc1r:1ces le aascubre el­
engaño y le dice que escribió el nombre de Di e~'.o en vez del de -­
Sempronio, y como está firmado por Doña Cándida está perfectamen­
te l~galizado y por ese motivo se march~ ufana a la Iglesia, d8l­
brazo de su adorado Dil3go, con la satisfacci6n de los zapat,3ros -
qu~ cantan a coro porque ven realizarse un matrimonio que traerá­
la fE1licidad para los contrayentes. Doña Cána i"la, a isgustaaa, -­
quiere marchar a impedir lo que ya está por -terminar~ pero no con 
tab8 con sus reumas que le impiden andar igual que a Don Sem-­
pronio ~us flamantes botas. 

~1 matrimonio se ha efectuado y regresan resplandecien­
tes de dicha Leonor y Dlego, mientras los zapateros h9cen burla -
del viejo que desea mujer joven, 

Nos parece graciosísima la escena en que se hace - -
un retrato del viejo verde que se siente joven y hasta presume de­
realizar desafios. Dice as!. 

Leonor.­

Cándida ... 

Sempronio. 

Cándida.­

Sempronio. -

Leonor.­

Sempronio.-

Pues usted ••••••• 
Muy remozado, 
Buen color, muy buenos ojos: 
Los labios, no, no tan rojos, 
ts que estuve constipado. 

Los dientes. 

Oht oht la suerte 
No siempre bienes regala= 
Me los destrozó una bala 
~n un desafío a muerte, 

El tiempo fue el adversario· 
Desafió a un pedantón 
En medio a una procesi6n. 
De la Virgen del Rosario •. 

Por supuesto murió él, 
Porque mi puño no yerra. 
! Ay del que a burlarse llPga 
Del Conde de Cascabelt 

Escena última 13 

Doña Cándida. Son Sempronio. 

Cándida (parándose) Sr. Don Sempronio, 
Se la llevan ya~ 

Sempronio.- Que ingrata, que ingrata, 
Me deja y se va. 

(A un ti ampo) 



Sempronio, 

Me mu ero de rabi a 
Ay t ay'. ayt 

Cándida, 

Me voy a buscarla 
A1, ay'. ay\ 
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Quiere correr pero cae al suelo 
por el dolor de los callos, 

Quiere caminar pero el <lo-­
lor del reuma se io imniñe-

•• J 

y cae en una silla 

Sempronio, (queriendo levant~rse)-

Señora 
Y en suma. 

Cándida,- La reuma 
Me quiere matar. 

lQué os pasa? 
Sempronio,- Mil rayos, 

Los callos 
Me impiden andar. 
Señora'· señora\ 

Cándiea,- La van a casar. 
Sem2ronio.- Me quedo soltero. 

Cárrl ida.- No hay remedio ya 
Cándida) 
Sempr, ) (llorando) Se van a cas~r, 

Sempr.-

Cándida,-

$Pmpronio. 

Cándida.-

Sempronio,-

Céfndida,-

No hay remedio ya • 
. 

Malditas las botas 
Que me fui a calzart 
Mas ya en el pellejo 
Pegadas están, 

Es atrevimiento 
Que he de castigar 
mn este mismo inst~nte 
Lo voy a desafiar, 
t Ay'· fa.y L· 

tAy \ ,ay', 

Seflota, v~ est4 (Se zafq ung bota y -
... cojeHndo echa a andar) 

Si no os v~is ahora 
no hRy tiempo ya, 

(Al llegqr ~1 fondo aparecen los novios y el coro de 
zapateros) 

Sempronio,-

~scena li .. 

Todos 

Señora Doña Cándida, 
Perd6n, perdón. 
Consumato matrimonio 
Ya todo se acab6 



CEindida.- , Miserablest, miserablest 

Leonor) Diego) ¡Perdónt ¡perd6n~ 

Sempronio.- Perdón, señora, 
No lo hallo, no. 

Coro, Sempronio. 

©spernn los novios Pierden plata y oro, 
Perdón de usted, Eso bien se ve. 

C4ndida. Sempronio. 

Perdono y por siempre 
Reine el placer. 

M,3 ldi to el momento 
Que la hube de ver 

¡Que viv~n los noviost, 
iQue vivs Leonor\ 
L9. espos·1 querida 
Del m~estro mnyor. 

- 50 

( Cargan en un:1 but :.ic R ~l Doñ9. C<ndido. 8n pos de ~11 ~ los 
novios, y de dos en dos el resto, Al p~s~r frente~ Don 
Sempronio le c~ntan), 

Leonor.-

Sempronio .­

Coro. -

Diego,-

Sempronio. -

Coro.-

Mientr9s que 9m9nte gozo 
De nuevos soles 
Coj ~ usted un ros1=1rio 
De coc~moles 
Y así no yerra 
Forque lo·s viejos verdes 
Huelen a tierr.q. 

Ya. 

Y:.1, y~1, yri., y.CJ., 

Mientr~s que vivo alegre 
Con mi Leonera, 
Busque usted unq viejs 
PDr9 señora; 
Y i:1s í no yerr8 
Porque hi.1b1í de junt·}rse 
Tierru con tierrn. 

Como 1·1 juventud de nuestro poeto le brind1b1 ~1legrÍq y 
confiqnza en ls vida que comenzab9 A. ofr,:->cerl e sus primic iqs de­
gloris, de P..hí el estilo regocijl3.do y jocoso, propio de lP. edqdt­
que encontramos en esta obrit·:;1 in,~di t 0~1 y qui:, no volvt:remos a ver­
m1s en los dr~mAS de m~durez. 



Ambiente pol:!ti~o ~ cultural en México, dur9.D.te 
!g_Presidenci~e • Sebastián ¼E.)rd·o de Te,1~d9, 

y su influencin sobre Jos~ Peen y ContrAr9s. 
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En esta breve reseña nos ocuparemos de las sociedades -
culturales y tamb i~n un poco dE!l ambiente político, agitado por -
pasiones de partido, pues en México el entusiasmo del público por 
los espectáculos está enterame,nte relacionado con la tranquilidad 
y con la bonanza del Erario Público. 

En diciembre de 1872 tomó posesión de la Pres id ene ia Den 
Sebastían Lerdo de Tejada, que la desempeñaba como interino desde 
la muerte de Don Benito Juárez, ocurrida a mediados de ese mismo­
año. La ceremonia se verificó en el Teatro Iturbide, habilitado­
para Cámar~ de Sesiones del Congreso, por haberse incená iado el -
22 de agosto el salón que existía en el Palacio Nacional. Con ..,_ 
ello disminuyó entonces el numero de los teatros. 

'El terreno de la política estaba agi tad!simo·. Los ami­
gos de Don Sebastian Lerdo de Tejada se sintieron menospreciados­
porque seguía el Presidente r~deado de los Minist.r9s y empleados­
de f./ u~rez. Aparte 2 contribuyo a encender las pasiones políticas­
una cuesti6n religiosa: la.expulsión de las monjas y la expulsión 
de los jesuitas del $eminario. '©sto atrajo más enemistades a las 
muchas que ya tenía. 

En ·1874 la mediocridad en los espectáculos públicos -
era patente y a esto se unía el ret~aimiento de la sociedad y las 
nubes que comenzabari a enturbiar cada vez más el horizonte polít.i 
co. 

Volvió a mediados de ese año el eminente actor José Va• 
lero que ya en otras dos ocasiones había cosechado triunfos. Con 
motivo del duelo entre dos de sus actores, al oerder a uno de -­
ellos contratQ a Enrique Guasp, anotándose grandes triunfos y --­
buenas entradas. Las obras elegidas fueron del gusto del público. 

Representó - entre otras - obras de autores mexicanos:­
una traduccion de Baz, una obra de Mataos, de Zayas ~nríquez, que 
fueron aplaudidas. Como en otras ocasiones, terminó su temporada 
dejando gratísimos recuerdos, pues además se ~e agradeci6 su es-­
fuerzo de dar a conocer obras de autores mexicanos. 

Debió de ser entonces cuando Peón y Contreras envió al­
gran actor español, por conducto de Don José Rosas Moreno, espe-­
rando encontr~r estímulo y aliento, una pieza dram~tica intitula­
da "Un odio de la niñez". ~l mencionado actor la tuvo mucho ---­
tiempo en su poder y la devolvi6, probablemente sin.haberla leí-­
do. Esto descorazon6 al poeta; abandonó el cultivo de la poesía­
dramática para dedicarse sólo a su profesión y al cumplimiento de 
sus labores en el Congreso y no volvió a escribir piezas teatra-­
les, hasta 1876, s~gún veremos más ~delante. 

La si tuaci6n P.Olítica e ontinuaba ead=a de mal en peor: en el 
'&stado de Michoacán hab!a revoluci6n; la expulsión de las1Ii:rmf1-­
nas- de la Caridad de los Asilos de Beneficencia, provoc6 disgus-­
tos sin número, aun en el seno del partido liberal. 
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En 1875, en el Liceo Hidalgo, Sociedad formada por los hom­

bres de letras de entonces, se discutía sobre espiritismo. Conti-­
ngaba la oposici6n creciendo amenazadora~ ya los periódicos se ha-­
c1an eco del disgusto general. Todo servía a los contrarios para -
descargar sus iras contra Lerdo. Hasta en las representaciones te.ª 
trales se buscaba pretexto para llAgar a la burla y al ínsu1to ~ :ü­
público ve!a con desdén toda clase de espectáculos~ los teatros .:3s-
taban vacíos. - · 

Fue .entonces, a pesar de la pobreza del ~rario -que no cu-­
br!a los _gastos tan numarosos como inútiles - cu~nao s~ le ocurrió­ª Don Seóastían Lerdo subvencionar al actor n!nriq_ue Guqsp, qua ha-­
b!a. formado una Compañía y que tr1baj~ba 8!1 ·21 Princip,ü, m.~aiante­
un acuerdo del 2 de S~ptiembrG di> ;3s? año, y qu:.i 3ntr2 otr9S cosas-
dice as!~ (9). - · 

"Deseoso el C. Presidente de la República de procurar el -­
adelanto del arte dramático en· M~xico, así como de @.Stimular los -­
progresos de la literatura dramática nacional, se ha servldo acor-­
dar que se establezca en el Conservatorio de Mt!sica y Declamación -
la enseñanza práctica de este último ramo ••••••••• " 

''El Conservatorio recibirá del Gobierno una subvenci6n ---­
anual de cuat1"0 mil ochocientos pesos ••••• ·" 

11'El Conservatorio, en una Compañía dramática compuesta de -
actores mexicanos y extranjeros, dispondrá que se le entreguen las­
tres cuartas partes de la ~fil!Qi6n.J!!encionaª9, 11 

11 '8:l Director de la Compañía, ayudado hasta donde fuere ne­
cesar.io, de ias partes de la misma, se encargará de d9r la enseñan­
za pr~ctica de la declqmación ~ los alumnos ::l.01 Conserv~torio ·" 

"La Compañía contratará por su cu 0 nta el T8qtro Principal­
u otro que ofrezca condiciones an~logas .••.••••. " 

"La Co~pañ:!a pondrá en escena, de preferencia, las obras -
de autores dramatices mexicanos que le designe el Conservatorio,. , 11 

11 Todo lo relativo a il.a organización de la Compañia, a sus­
reglamentos, etc. será de la incumbehcia y responsabiliCTad del Di~­
rector. Es te SjUeda ob1igado a germi t~.r-9..!:!.fLel ·:!9...nservatorio t.fü}E.ª -
la_intervencion aue sea grecisa Qara asegurs.r el cumplimiento a~ -­
las obJ.igaciones que se lP. im:gqnen •••••. ·" 

~l actorquasp form6 su Compañía con lo mejor que pudo reg 
nir, y la proteccion gubernam~ntal y las recomandaciones del Presi­
dente, hicieron que el Principal se viese favorecido por brillante­
concurrencia, ~n noviembre puso en escena la primara de las come-­
dias de autores mexicanos, segun ~l acuerdo del 2 de septiembre~ 
"La otra vida", de José :Vionroy; c1espués "Los amigos peligr0Aos11 , de 
Ramón Manterola. 

Y mientras tanto comenzaron a lloverle a Guasp obras de 
autores mexicanos a tal grado que 2 según "FJl Monitor", ya no sabía­
qué hacer con ellas. Con ese motivo, el actor tuvo toda clase de -
disgustos y compromisos, vi~ndose con frecuencia atacado por los -­
periódicos, ya de uno, ya de otro bando, inclusive el'"Diario Ofi-­
c ial11 • 

f9Y Reseña Hist6rica-de Olavarría y Ferrari, página 204, Tomo --­
VII. 
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Con motivo del anuncio de que las obras de autores mex.á: 
canos se darí3,n en funciones axtraordinarias - no en las de ~bo-­
no -, se le v·ino el mundo ancima. El Liceo Hidalgo se reunió en­
sesión permarlent~ e hizo constar su indignación. Otros escrito-­
res veían ma~ que el Ligeo se hubiese erigido en Junta CalificadQ 
ra de las obras que pon1~n 2n escena, y por i?llo hubo numerosas -
protestas en los periódicos, pues ve!an con odio todo lo que olía 

,..,. a censura. 

'El Monitor de 1 ·21 de noviembr0 d9 1876 dice: "Subsiste­
para las obras mexicanas esa institución odiosa y anticonstitucio_ 
nal, <, Quidn es el. ~i.ceo p~1ra constituir 2n mentor del público? --

. Qui~n es el Liceo par~ pretender que todo ~utor pose P.Or sus hor­

., cas caudinas? L.~· previa censqra 1?j ere ida en plan!¼ Repí!blica y or­
denada por un Gobierno democr:1tico es una solamne aberrac.i6n, y -
lo que hoy se hace con el teatro qiañana se har1 con la prensa." 

Y como cont,inuabnn enviándole f:l Guasp obrr.is de autores­
maxicanos, algunqij y~ con la previa aceptaci6n del Liceo, y este­
actor no las- aci~ptg,ba; por no cons iderqrlt.1s bue mis, lqs protes--­
t!ls ~umen t,·ban. Guasp no podía. qued9r bien con todos. El Gobie,r 
no comanzó por equivoc8rse - decían - lVim~rnao a 19. dirección del 
teatro al primer actor que tuvo~ mano, sin entrar en el examen -
de su aptitud para .::.?se difícil puesto. Al escogerse debi6 pensar 
se en V alero • 

. /Joo:Y: c-0, f1e-rv;.fa o 
Y ·r00Íl1 esta meaio Guasp firm6 con Peón y Contra 

r~s el curioso contrato que pudimos conocer por cortesía de la_: 
señorita Leonor Pe6n del V9lle,ºque se comprometía el primero 1 -:' 
representar obr':ls qu0 'todavía no eran escritas. iTanta err:t la -­
confianza que le inspiraba el autort De este contrato no se ocu­
pó entonces ningún periódico, ni la "Reseñn Histórica" de OlavA-­
rría y Ferrari. De haber sido conocido entonces, hlbríon sido -­
peores las cargas contra Guasp y las envidias eontrn Peón y Con-­
traras. 

El contrato está en la forma siguiente: 
Al margen una estampilla de o.so del año de 1876. RPnta 

del Timbre. Cancelada por José Peón y Contreras el 19 ae enero -
de 1876. Escrito en papel un poco decolorado, ~inistro rayado, -­
con una rotqra en ~l ángulo inferior, dice así~ Escrito de puño -
y letra de José Peon y Contreras. 

11 Enrique Guasp de Peris y José Peón y Contreras libre-­
mente y de común acuerdo han convenico en lo que sigue~ 

lo.- El Sr. Pe6n se obliga a dar a la Compañía del Principal, 
que dirige el Sr. Guasp, Y. en cada abono de dos funciones, una -­
obra drdmática de uno o mas actos. 

2o .- El Sr. Guasp se obliga a poner estas obras sin 12revi8 -
~ensura del·Conservatorio ni de ninfuna otra comisión nombrada -­
por el Gobierno, sin que por esto p erda el autor sus derechos• a­
la cuarta parte de la entrada; en cada representación seg~n está­
consignado en el contrato celebrado por el Sr. Guasp con E>l Mini§. 
terio de Justicia. 

3o.- El Sr. Pe6n no cobrará esta .. cuarta parte en las reprr-­
sentaciones de la tarde quedando todo ~l producto a beneficio je­
la Compañ!a. 
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''El Sr. Peón no podrá dar sus obras dramátic9s a ninl!u­
na otra Compañía de verso o canto, que no sea la que dirige el°· -­
Sr. Guasp, 

''En caso de qua 1?.l Sr. Gu:isp marche al interior de la -
Reptib,l ica, quedará v igi:;nte este contrato, aún cuan # (pasa a lB -
otra pág.J do se le suspenda la subvención. 

60,- Si la subvención terminqse por cualquier motivo, el Sr. 
Guasp quedará obliggdo a dar al Sr. P·'!'ón la cuarta parte de la -­
entrad~ r.n los mismos términos que si aquéll::1 subsistiera. 

?o.- 'IDl Sr. Guasp dará la preferencia, en cugnto se lo permi_ 
tan los art!culos de su contr~to con el GobiP.rno, a las obras del 
Sr. Pe6n sobre las demás que se la presenten, 

80.- Este contrato durará doce meses contados desde la fecha 
sacéfndose dos da un t.anor p!lra resguardo de los intert~saaos. MR­
x~co a diez y nue~e de ~nero de mil ochocientos setenta y seis.-­
F1rmado.- José Peon y Ccntreras.- Rúbrica.- Enrique Gu~sp de p¡~-­
ris.- Rúbrica.- Como tastigos, Jos~ Rosas Moreno.- Rlfurica.- Cc..,mo 
testigo, Angel (roto tn donde est!Í el apellido)·" 

En blanco una hoja, la de enfrente. 

m1 papel mide 0.31-1/2 cmts. por 0.21-l/2cmts. 

'©n enero de 1876 surgi6 la revoluc i6n de Tuxtepec, que­
continu6 todo el año y produjo la caída del Pres id ente L@rdo de -
'l'ejada. Se pedía la no· reelección del Presidente: se desconocía­
ª Lerdo y a los altos funcionarios~ se acusaba al Presic'lente de .. 
actos escandalosos para preparar la re~lección~ clamaban contra -
los altos impuestos, etc. Ese movimiento se extendió rápidamente 
por,Oaxaca, Jalisco, Michoacán, Tam~ulipas y otros lugares. La -­
excitación de los ánimos se comunico aún a los que más lejos ests. 
ban de aquella contienda formidable. Los mismos ·escritores y li­
teratos no pudieron librarse de aqu~lla infección de odios, y se­
dividieron en dos grupos: contra la Sociedad Gorostiza que ya 
existía creaban los poetas del Principal la Sociedad Alarc6n.( 10) 

La Sociedad Gorostiza contaba con Altamirano, Monroy, -
Rosas M0reno, Peredo, Guillermo Prieto, Sierra, Ortiz. 

in la Revista Universal del s~bado 29 de enero de 1876-
leemos lo siguiente, respecto al nacimiento de la Sociedad Alar-­
cdn: ''Ayer nació con este nombre una nueva asociación que recibi­
rá en su seno a autores, actores y críticos dramáticos •••••• • •• -·" 
ºSe propone estudiar y tratar sosegada y patrióticame.qte cuanto -
en realidad convenga al adelanto de nuestro arte drarnatico ••.... " 

"Roberto l!lsteva reuni6 a José Mart!, José Peón y Cont:r--.g 
ras, Gustavo Baz, Juan de Dios Peza.\ 1 Declara.ron SCX!io también -­
a ~nrique Guasp. Leemos irás adelanta~ ••• , •• 1'Y como la asocin-~·­
ci6n quiere examinar, discutir y dictamin4r sobre las piezas que-

--------(10) PE!g. 215 de la citada ''Reseña" da Olavarría y Ferrari. 
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ya de autores de su propio seno, ya de autores extraños a ella, -
se presenten, Ssteva propuso que se pidiese al Gobierno el dere-­
cho de que las obras examinadas por la Sociedad pudiesen ser en-­
viadas a la Camparía del Principal en las misnas condiciones que­
las de la Junta del Conservatorio." 

ttLa Sociedad Alarc6n se propone dar a sus actos una im­
parcialidad modesta, y para sus mismos soc los, severa; reunir en­
su seno a personas que por su saber y su renombre literario su-­
plan la pequeñez de alguno de los socios fundadores, y crear un -
centro de discusión tranquila y de deliberaciones razonadas que -
aumenten el entusiasmo, ya reanimado en México por la literatura­
teatral. 11 

La naciente Sociedad quiso estar en paz con las otras -
existentes, y al efecto José Martí invitó a Pereda y al Maestro -
Altamirano como socios honorarios. Altamirano contestó pública-­
mente en "'ffil Porvenir'', manifestando que estaba dispuesto a renu.n 
ciar a tal honor. José Martí a su vez escribe que él fue honrA.do 
con el nombramiento de socio del Licao Hidalgo y de la.Sociedad -
Gorostiza, sin consultarle; pero en cambio él sí agradeció tal -­
honor. Con ello los ánimos entre la nueva Sociedad Algrcón y la­
existenta Gorostiza, ccmenzaron a exaltarse y Martí publica con e 
ese motivo en la ''Revista Universal" dol 4 .de febroro de 187, lo­
siguien tc, tratando de calmar al otro bando. 

"La Sociedad Alarc ón se ha foraado para coadyuvar, no -
para impedir; para discutir con cslma, no para hostilizar ni des­
figurar con axageraciones apasionadas - si<?mpre respet~bles sin -
embargo - las verdaderas conveniencias de nuestro reanimado arte­
dr~mático. Si se oudiese sintetizar ~n dos palabras el pensamiel}. 
to de los socios fundadores, estas dos palabras serian~ ª1§.cusi6n 
e im12a,rgialidad. Han querido excluir toda sinraz6n ex9.ltada de -
sus determinaciones~ si algo nuevo significa la Sociedad Alarc6n, 
significa una reunión de autores que quieren oir buenos consejos,. 
no voces de orgullo; palabras razonadas, no deseos prematuros e -
irrealizables." 

En ese ambiente de odios, de rencillas entre los escri­
tores, de disgustos contra el actor Guasp, de intranquilidad polj 
tica, comenzó nuestro autor a escribir sus dramas, alentado tan -
sólo por la protección que el Gobierno Federal otorgaba a los au­
tores dramáticos mexicanos. "'IDl ardimiento y al entusiasmo embo­
tados e inerte1.; en su espíritu, renacieron poderosam.?nte, desarr.2 
llando -en él muy en breve las brillantísimas dotes que posee para, 
el cultivo da la poesía dramática." (11) 

(11) Prólogo ya citado, de Górnez Flores. 
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HASTA HJL CI~LQ.- Ante un publico poco numercso., pero selecto 
al decir de los peri6dicos de entonces, se llevó a cabo la repre­
sentaci6n de la primera obra teatral aue el poeta de Yucatán es-­
cribi6 para la Compañía Guasp de Peris, y qu(~. tiene por titulo el 
romántico nombre de '' ¡Hasta el Cielot" Fue e1 11· de enero de ---
1876, en el Teatro Principal. 

La acci6n de esta obra se desarrolla en la ~poca virre,! 
nal. Sus personajes son: un Virrey enamoradizo, que no se detie­
ne ante la violencia cuando quiere satisfacer algún capricho .s!no­
roso. Una aventura galante se convierte t?.n drama cuando hace as~ 
sinar al esposo de una mujer desventurada, para tenerla sujetJ a­
su voluntad. De estos amores nace una niña, Blanca, a quien rü 
Virrey cuida y educa con esmero; pero a quien no da el nombre de-, 
hija, Un Secretario del Virrey, Sancho, que nos parece altanero­
porque ignoramos al P,ri.ncipio los motivos de rencor que abriga e.§ 
condidos en su corazon, enamora a la joven, no con finas rectos -
sino con malévolos deseos de venganza. Este hombre es hijo de la 
mujer deshonrada por e 1 Virrey: conoce el nombre del asesino de -
su padre, que entonces pretandé la mano de la joven, lo provoca -
y en una riña de espadas se venga matándolo. 

Blanca, ignorante de la muerte del hombre que pretendía 
ser su esposo, y creyendo en el amor de Sancho, va a refugiarse -
a.casa de éste, a donde sin sospechar nada,va al Virrey. Sancho­
tiene a Blanca en sus manos; pm~de vengar la muerte de su padre -
y la deshonra de su madre~ oe ro ah ora conoce que la ama y así lo­
di~e al Virrey, que aterrado le declara que Blanca es su hermana. 
Entonces conocen los amantes su inmaraa desventura~ ella ee irá -
a un convento; él no sabe a d6nde. Se despiden" jHasta el Cie---
lo '· '1 , 

Hay intriga de drama de capa y escpada, duelo, muerte y 
también amores imposibles, como 311 los m?jores dramas del romant,! 
e ismo. 

De esta obra, el ilustre Jo~~ Martí nos dice su emoci6n, 
Veamos los siguientes párrafos~ 

"El drama es bello, porque es e spont~ne o; tuvo éxi t.o -­
porque se identificó con el público. se habl1-:1ba el lenguaje c3¿~ -­
las almas y éstas están siempre despiertas. is eso hermoso! uno­
sufre, y todos lloran~ Un pe cho se desgarra y toa os si m t (3n opr.i 
mido su corazón. La desventura. de un hombre es sentida por cu1:,n­
tos lo ven desvanturado; el dolor de una mujer arranca a toaas -­
las mujeres emociones y sollozos. No serán malos los hombres --­
mientras aplaudan esa clasa de dramas~ dominan al incrédulo y en­
cadenan un instante al extr4viado; serán una locura, pero nadie -
prescinde en aquel momento de ser.loco. El escepticism0 es una -
fantasía del pensamiento y las em9IlEi e iones del espíritu ~1 hog1;:n -­
allí el escepticismo. El germen impalpable ha ca-ído an los cora­
zones• el ángel de las alas blancas está agitarrlo el ~lire~ la si­
tuaci6n del person.:;:je se hace nuestra propia situ~ci6n; all3 va--
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mos arrastrados, allá vamos &educidos~ 

"Presenta Peón en su obra un buen conjunto estético: con 
mueve sin lastimar la razón; las pasiones que pinta son reales.-·: 
H~brá algo que advertir a su drama ~ J.a trabaron de los sucesos­
y hasta en lo e sene ial de su conc2pci 6n: no hay nada que observar 
a quel castellano bien hablado, a qquellá poesía usada siempre,, -
viva en todo el drama, pero no ,?xagerada un solo instante. Peon­
ha tenido un talento difícil con les poetas: no ha sido pródigo -
de belleza, y no hay sin embargo en su obra nada que no sea be--­
llo. '' (1) 

Para nosotros, resulta un poco fuera de nuestros gustos 
un drama como éste: pero hay que situamos en el tiempo en que vi 
vió el poeta para comprender c6mo pudo entusiasmar tanto al públl 
e o y despertarlo de su letargo y del mal gusto que con la zarzue­
la y el cancán se había enseñoreado del 9.mbiente. Hay que conve~ 
nir además en que resulta un poco fuerte esa pasión entre herma-­
nos; pero Pe 6n y Contre_ras, hombre de rectos principios, nos la -
sabe presentar sin que la moral sufra menoscabo. 

Tiene detalles bien logrados~ Cuando Blanca está en ca­
sa de Sancho, dice las palabras 2recisas que diría una mujer hon­
rada que se encuentra en si tuacion semejante. La escena de pa--­
si6n, bien realizada; el sueño que relata Sancho en el acto ter-­
cero, es obra de maestros; en fin, el interés en toda la obra no­
decae un instante. 

"'En resumen, ¡Hasta al Cielo~ es obra bellísima, vivifJ 
cada por una sensibilidad exquisita, producida por uns actitud -­
dramática sobr0saliante. Es tal la se,nsibilidad de Peón, qu2 ani 
m~ con ternura, s~üud y vid-9. nuevas, la dulce lengua en que habla: 
concibe con elegancia, desarrolla con talento y siente con pasi6n. 
Si faltaron detalles en su obra, sobran en cambio extfaordinarias 
cualidades. La obra nueva es cimiento y honra del teatro mexics­
no.'1 (2) 

EL SACRIFICIO D~ LA VIDA. Drama en tres actos estrenado 
en el Teatro Princi2ai de la Ciudad de México, el 6 de febrero de 
1876, por la Compañía de Guasp de Peris. 

n'El Sacrificio de la Vida" es un drama en prosa_, cuya -
acci6n pasa en el año de 1526, un lustro después de terminada la­
Conq~ista. Su protagonista, el Conde, fué de aquellos recios --­
batalladores que al lado de Hernán Cort0s II el hambre y la fatiga­
jamás doblegaron, el primero en el c0mq4te y el ultimo en el repQ 
so." Hab:ía llegado E>n su vida más alla de la madurez, a la hora­
en que el hombre comienza a sentir la tristeza de la soledad y -­
necesita el calor de un cariño que lo conforte. El lazo de un -­
dolor una su vid~ a Margarita, que huérfana y sola h3 Eido su -
p~otegid~; veló por ~ll4 primero como padre y despu/s con un ~mor 
m~s grande, compendio de todos los amores. 

Con la facilidad descriptiva que poseía en qlto grado -
Peón y Contreras, hace un paréntesis y nos transporta a aquellos­
primeros turbul~ntos años de la Colonia, en qu ~ se do~bordaron -­
las pasiones y las intrigas contra el Conquist:Ldor. Nos 11;:>va --

( l)y(2) "Revista Universal", Tomo XI, No. 12. - Sábado 15 de :,nero de-
1876. 
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con ~l a aquel malhad4do viaje de las Hibueras, en busco ae Cris­
tóbal de Olid que, ingrato y desleal, había alzado sus pendones -
contra su jefe. Conocemos c6mo en aquella triste jom·ida pereci2 
ron tantos que Salazar y Fer-Almind.es Chirinos, ambiciosos süsti­
tutos de Cortés en el Gobierno de la Nueva España, supieron aprov,g 
char para hacer correr la inf'N1.sta nueva de la muerte del C9nqui§. 
tador y adueñarse del poder. 

Con los ~ue march~ron a las Hibueras, iban el padre de­
Margarita, que ya no regresó más, y lj1nrique, huerf~no de uno de -
los conquistadores, hijo 9.doptivo del Conde y enamorado de años -
de Margarita, que le juró fidelidad y espero, y a quien tam--­
bién se crey6 muerto. liJl anciano h.qbía sido f' eliz desde su enla­
ce con la joven, ' se sentía con una nueva vida, y as! lo explica.­
a su hermano de leche, Ordoño, que ha regresado de Esp13-ña y se --· 
sorprende ante el c:.:1mbio inesper9do de su amigo: pero vuelve mn-­
rique, el otro amor de su vida, y comprende su desventurf-l desn-2 -
el primer momento. Su corazón le dice la realidad, Margarita y -
Enrique se han encontrado, comprende que se han a'l!ado, que se ~li­
guen amando • 

Y el destino obliga a vivir a tres seres en quienes se­
anida la pasi6n, bajo el mismo techo, y no es sólo el anciano --­
quien mc!s sufre~ pues sufre Enrique heric1o por los celos, sufre -
Margarita que fiel a su deber de esposa, trata de acallar los seg 
timientos de su corazón. 

Los enamorados comprenden su situación. Para ella, el­
Conde es su esposo; para ~l? el Conde es su protector; ninguno -­
de los dos debe ofenderlo ni con el pensamiento; el único remedio 
es buscar la muerta para dolor tan grande, Con esto t arm ina el -
segundo acto, expuesto ya el terrible conflicto de pasiones entre 
tres personas, en quienes no puede existir el odio, en quienes no 
pueden abrigarse sentimientos mezquinos. Cómo resolverá el autor 
el desenlace? Ya se vislumbra ~ste, en el acto seguro.o en que -­
el Conde prepara su viaj~ .a su posesi6n de Churubusco. 

En el tercer acto, el más dramático de los tres, Peón y 
Contreras, maestro como ya se ha dicho en episodios, casi al --­
principiar la dolorosa agonía del Conde, pone an sus labios una -
bellísima descripci6n de la Noche Triste, tratando de presentar-­
nos algo muy nuestro. HJla aquít 

"Era la última noche del mes de julio de 1520. Plomizo 
y entulado el cielo, ennegrecía con f~nebre sombra la tersa su--­
perficie de las lagunas de An~huac. Ni una pálida estrella luc!a 
en el firmamento. La Capital del Imperio Azteca parecía dormir.­
Los cuarteles castellanos eran abandonados sordamente, y como se­
arrastra la serpiente cautelosa en el silenoio de la noche, r,i:, r -
se deslizaba. en columnas nor la$ solitarias calles, el ejército -
de Cort~_s. De repent·e 1a· luz de ci~~ antorchas ilumin6 el ~~TJ.a-­
cio2 y el pavoroso grito del. exterminio y la matanza retrono fn.-­
tíd1co en los aires. De la masaJinforme;de la tiniebla densa, y­
de los antros de la tierra parec1a que brotaban, como evocados -­
fantasmas, millares de guerreros. Cui tlahuatzin reía •••.•.• y la.­
sangre azteca y la sangre .castellana corriendo en a.nchos surcos­
tiñeron las aguas. Gritos, plegarias.1 lamentost alaridos, pobla­
ban el espacio, y el gran tambor del ~eocali deJaba oir su voz -­
atronadora. Yo estaba allí ••••••.• la rabia de la dese,speraci6n-

c ' 
"' 
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alentaba mi pecho, De pronto me vi solo,rsolo! •.••• Y en torno­
m1o cien macanas amenazab~.tn mi frente. Cada ve·z que mi brazo se -
extendía armado del mellado acero, mi sangre hallab~ una nueva -­
S4lida ••••• _mis fuerzas se agot8bgn, •••• y el velo de la muerte 
anublaba mis ojos.. • . • 11 ánimo" grita.ron de repente cerca de mí y­
distinguí un guerrero, Bl<indiÓ su espada en derredor y, como oe­
gados por la hoz del campedino, caveron mis contrq~ios, Bntonces - , ~ , . 

la esperanza rle la vida renttcio en mi alm~ y ~br1 los brazos nnr9 
estrechq.r a mi generoso s~'tl.vador. Opreso ~stnbn en (.:lllos, cu;:i.ndo 
¡Oh ,Dios mlo t ,una enemig~ flechF.l., hiri~ndole nnr la es~ald4 2 ~trl 
veso su corazon ••••• Cgyo sll! .••• ex~1rfmte, con vo~ 1ntel1g1ble 
apenas, me dijot "Tengo un hijo, sé su protector, sé su amparo, -
hazlo feliz" y envuel ~o entre el gemido ahogaéio '"1e aquella pos--­
trer palabra, s~ acabo su vida. Aquel hombre era el caoitán Juan 
VelJzquez de Leon, •••• era el padre de ~nrique," 

Y continúa el drama. ta mente '.i~l Conde est1 obsesiona 
da con la visión d8 ·.~nrique y :viarg:3rita. Se supone qu3 ahora la­
llama abrasadora del smor cr2c,:· r1 ante el fant~sma d@ lo impos i-­
bla ~ piansa '1ue un día germinél:rá el odio Pn el corqzón. ce ~nri--­
que; que el genio dal m~l hara germinar tR.l vez en su pecho sent_! 
mientas de venganza, y que el hijo llegar·~ a darrgmqr lA s~l"ngre -
dal padr~, loco por los celos: cr que él, el eposo, ofuscaaa la -­
razón, puede mancharse con la sangre del hijo. Ante este dilema­
no hay otro remedio que desapar~cer sacrificándose. Ya el fantaE 
ma del suicidio se le ha apa.rec ido atormt?ntándolo en sus noches -
de inso'.ilnio, le ha v:isto llamarle y sonreirle y le ha parecirto -­
que la angustia se alejaba, 

Peón y Contreras nunca olvida al pintar las pasiones de 
sus protagonistas, su moral religiosa. De otra manera, seducido­
por Verther ante el amor imposible de Carlota, o por L-9rra que -­
tan en voga puso el suicidio entre los rom~nticos, resolvería de­
este modo la des·ap9.rición del Cond'?. ~ pero sabe poner sentimientos 
m4S elevados en él, que concluye con pedir pardén ~l cielo de sus 
ofuscaciones momentáneas y retirarse del mundo, sepultqndose en -
vid.':\ tras los muros de un conv~nto. De esa mqner::-1 les que se 
aman quedqn libres: el sacrifio da lq vida se h9 consumado. 

Muchos encontr.si.d0s e oment!~rio s orovoé en 11 crític1. de­
su ti~mpo este dr·1mét, siendo los princirY:iies! la rapidsiz con que­
el qutor escribía sus dramss, -uno, por m]s- y el que no afronta­
ra las costumbres sociales. 

Nosotros cr2emos que en esta obra <:?l autor va tomanc'io -
más interés por hacer teatro nacional, y nos lleva a asuntos muy­
nuestros, ligados con nuestra historia; de ah! ,;l empeño de poner 
sus personajes al lado da nombrli3s notorios, y dG transpoftarnos -
e on su brllísima descripción a aqu,:::lla noche qu,:, puao ser un fra­
caso definitivo, para otro qu,, no hubi,1ra tfnido la osac!.ía de --­
H,=1rnán Coi'tPs. 

GIL GONZAL'!i:Z D~ AVILA es el nombr,~ de la terc:~ra obra dramá 
t ica d2 las repr,~s¿ntadas dUrMt~ :::1 año d~ 1876, que JscribiÓ -= 
nuestro autor y que fue estrenada en México en el Teatro Princi~­
pal, el 20 de febrero de !876. 

Su trama está relacionada con la decapitación ae Gil~'~­
Alonso González de Avila, que según la Au4i~ncia que regía los\ 

1 
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destinos de la Nueva lUspaña, allá por los años de 1566, consoi--­
raron tratando de romper la dependencia del Rey de España y alzar 
como soberano al Marqués del Valle, hijo del Conquist~dor·. ~sta­
conspiración, según la historia, no estuvo suficientemente compro 
bada• pero se llen-:1ron las ,c'.ircele.s, se di6 tormento 1 numerosos-­
comp~icadqs y vi.n~ el f~moso Visitsdo~ .. Muñoz, que 9.prehendió, de.§. 
terro y aun ahorco a qu1en 1··s .l:~ v:1r?c1eron sospechosos, sin haber 
podido justific:ir nunca la ,i.st1?nci 'l dn la t!:ln ll~V-!:td~ y traíd~­
conspira.c ión. 

1 

En un solo acto se desarrolla el drf:lma· Violante, hija .. 
de un Oidor, estd casada en secreto con Gil Gonz~lez de Avila, 
Intercede ante su padre, por la vida del amante~ pero 1:Jl Oidor -­
en unos versos que nos expresan su odio y su rencor orofundo, se­
niega con dureza a la súplica de su hija. 

Gil González de Avila caus6 la muerte de un hijo del -­
Oidor, en un desafío, ignorante del nombre de qui~n mataba, y esa 
muerte, supone el autor, fué motivo para que el.Oiñor y sus cole­
gas fraguaran la trama infernal de la conspiraci6n: t!Ü. lo sospe­
chaba, t 11l lo decía el rumor popular. 

Gil González de Avila, noble y generoso, va a despedir­
se de Violante con palabras llenas de ternura y de la fe d? un -­
cristi4no. 

lNo es cierto? 
,Que ~ras de esta mortal, h1y otra vida 
lEn donde el alma cuida 
De los que aquí no han muerto? 

lNo es cierto, vida mía, 
Que es~ felicid9d que no se qlc1nz9, 
La encu<1ntra la esper-'1n?í:1, 
Que el bi.sn 1-:: prome3t fr1 
Al corazón sediento. 
Tr,:tS el hermoso t=iZUl de·l f irmamanto? 

Pues si ts verd·1d, Viol!u1te, ~~sa Vt"ntura 
No llores , ~iy '· no llores, 
Y el c1liz qua colm~rqn los dolores 
Seren~ como yo, seri::m:,1 Hpura. 

Violante que no qui~re, que no puede creer lo que suce­
de, que ve el cadalso desde su ventana y no se rinde ante la eviden 
cia, no se siente con fuerzas para dejar ir a~ amado. Su p~are -
viane, y al verlo no puede creer que esté all1 y su presencia 
ex4spera su odio, y lo insulta y lo trata de traidor a su patria­
y a su rey. Gil González de Avila recibe el bofetón y se domina­
por ser del padre de Viol:::tnte 4.e quien le viene.Este sabe que GiJ. -
es inocente, así lo confiesa~ pero puede más ::m su en raz6n su sed 
de vimganza que los sentimientos de justifia. !-i.:n un momento de -
transición finge perdonar, ante la sorpresa agradecida cte s~ hija, 
pero no es más que la hipocresía de la sarpi ·,nt.~ par8 gue ~ 1.?·~·1 -
fuert,? el dolor, ,'.?n contrastic:· con la esperanza d·") 1~ l 1beracio.n. 

Es conducido al cadi,lso ~ la hij !3 cr;.,e ,'.'Il loqu-;'!cer de pe­
na; hasta nos ll,0ga 4 parecBr qu(· sPr:fo capaz él::: matar a su p.i:.ic1r,-:i, 
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Nos re.serva el autor, para este último instante, una --
8f!tOCi&n nueva, co~ el amor de "la madre que siente palpitar una -­
vida en las entranas y el dolor de la esposa ante su viudez, y -­
estos do~,dolores reunidos perdonan, sin embargo, y piden a Dios­
que tambien perdone. 

Esta obra nos inter8sa y nos cautiva desde el primer mo 
mento; los caractePes nos parecen bien marcados~ Violante, una -= 
mujer enamorada; Gil, hombre joven, noble, oróximo a morir; un -­
padre, 1=l.l Oidor, vengativo 

"El lenguaje es cgstizo, dice J. Martí, los pens9.mien-­
tos son po~ticos. Pero observe esto la crítica~ nosotros en nues 
tro humilde Correo de Teatros sólo sabernos que este drama en un= 
acto palpita vigoroso desde que se anuncia, que empieza seducien­
do la función, que le cautiva luego por completo y que es de --­
aquellas raras obras que tienen el privilegio de no permitir que­
se extravíe de ellas un instaLte el ánimo df!l expectador. ~s -­
obra bellísirna;iqu1:eminencia poética guardaba casi escondida -· 
nuestra Literatura. 

, '''En ~sto, como en todo, iVIéxico no necesita más que ma-·· 
nos benevolas que abran vías a las fuerzas sobrantes y contenidas 
de sus hijos, Hubo fac ilid4d de poner 1 a.s obras en la escena, y­
ya hay un gran poeta dramático," (2) 

LA HIJA D11jL R-m'l .- mste dr1'lma fue oresentado por orim,~ra vez­
con extraordinarioexito en el Teatro Principal de Máxico, la no­
che del 27 de abril de 876, 

Representáronlo ~m su astl"eno las seri.orit-ss ConceP.ción­
y Magdril~na P'.~dilla, señoras Motilde jfivarro y Resalía Rodríguez, 
y los señores B:nriqu.J Guaso de Peris, Manu~:l Frt1irl?, Feliciano 
Ortega, Claudio Loscos y J:t"'.aderico Alonso. 

Veamos cómo nos dice el mismo se~or P~6n y Contreras -­
que nació el argumento de este drqm~: 

''DOS PALABRAS,- Conversando una noch·'.'\ del mes de diciem 
br~ próximo pasado d¿ 1875, sobr~ asuntos liter~rios, con ~1 dis~ 
tinguido -~scritor S;~?ior Don Juan d':' D. Dorníngu~z, .-1'!1~laado del -­
Arc~ivo General de ls N~ción, me h~bló de una senéillísima cróni­
ca consig8da en un 1;bro :1scri to por Don C::1rlos d2 .:3igll0nz!l y Gón 
gor~, y la éu'll podr1ll pr.::starme m4teria p11ra un drsma. 

"Algunos días después me dirigí al Archivo, y he aquí -
cómo refiere el hecho a que aluclía mi bondadoso amigo, el discre­
to cronista: 

''Había pasado a esta Nueva 1~spaña, por los años de 1572, 
el Ilustrísimo Arzobispo Don Pedro Moya de Contreras, con título­
de Inquisidor Apostólico, trayendo consigo una niña de poco más -
de dos años, a quien le daba el título de sobrina como de hecho -
lo era, y a quien se trató en el modo de su crianza a,.ín con más -
altos respetos de los que a la nobleza y merecimientos del tío -­
se le debían. Atribuí&nse a efectos del carir.o, lo que no eran -

(2) "~evista Onivers'g'111 , 26 ae febrero de 1876. 



62 -

sino debidos aprecios a su real sangre, de que daban informaci6n­
bastante aún sus pueriles acciones. Y aunque los motives de su 
traslación a estos rPinos s~rían muy superiores, no fueron tan -­
ccultos que se ignorasen después. Con que fin~lmente se llegó al 
casi verdadero conocimiento de lo que era, y m~s viendo la majes­
tuosa abundancia con que se criaba doña Micaela de los Angeles, -
que este fue su nombre en el _rn0r1aster io de la Limpia Concepc i6n -
de esta Ciudad, de donde pasó a 1a nueva fundación de Jesús María 
en compañ!a de la madre ahsctt~sa Is.:lbiiü Bautista, que le servía de 
aya y de cuya asistencia fn él, para que r:.n lo de adelante. se le­
honrase con su persona, se di6 cuenta al señor Rey Don Felipe Se­
gundo en la carta del Arzobisoo su tío; la cual noticia más que -
el pretexto que se refiere en· la cédula, fue ~l único motivo d~l­
voluntario eflll')eño y liberalidad magnífica, con que h~ciéndose es­
peci~l patr6n de este convento, no sólo le endonó la MajestAd --­
Cat6licu tanta riqueza, sino que haci~ndolo objeto de su cariño,­
quiso que en él sa emplease el desvelo y atenci6n de su Virrey y­
Ministros, y ~l todo del amor de los qua le sucediesen en la CorQ 
na en las edades futuras. 

. , 
0Y luego sigue diciendo que 113. expresada s~?íora Doña -­

MicHela, poco después de cumplir los trece a~os, se volvió loc::.1,­
sin que los mayoras esfuerzos y exquisitas diligencias de la m~di 
cina fuesen bastgnte a que la restaurasen, y así vivi6 Pl rrsto -
de sus d!as en un cuarto decent!simo qua se le fabricó en dicho -
Real ConvP-n to, servida con la mayor !.:i.bun.dancia y maim ificenci a -­
Y acomp,tñadh siempre de dos ral'igiosas grav1s, habi~ndole asigrnJ­
do el señor Arzobispo cuantiosas rentas pf:i!'a su subsistencia. 

''Sobre esta breve relación escribió luego La Hija del -
Rey, que me ha valido y me valdrá más horas de satisfacción que -
letras contiene su escritura, no por lo que en sí valga, sino por 
la extraordinaria acogida que mis afectuosos amigos y un público­
cariñoso le han dispensado; amigos a quienes manifiesto en este -
lugar mi más profundo y vivo reconocimiento~ público a quien me -
es grato ofrecer aquí el humilde t1"ibuto de mi eterna gratitud."­
(3) 

De José Martí, que tan bien sabe comunicarnos su entu-­
siasmo,son los siguientes pdrrafos de la crónica escrita el 29 de­
abril, a raiz de haberse representado ''La Hija del Rey": (4) 

.. Tres actos tiene el drama: acabado el uno, extraording 
rio el otro; el otro n~turalmentP opaco~ débil con el suave des­
fallecimien~o del crepusculo, bello en si, sin poder compararse -
en belleza con la tierra encendida en luz de sol .•••••••• 

''Hay en el drama riqueza de episodios, medida y propie­
dad en las esc~nas, ingenio en las de amor y nobleza en las de -­
caballería, relaciones que recuerdan a Alarcón, y tanta novedad -
en los efectos como sencillez en la exposici6n y fácil galanura -
en el lenguaje. 

11Maravilla en Peón su fecundidad füJ incidentas. 'Rnlg_zan 
se si2mpre sus dramas con otros anteriores, bellamente narraao,: --

°C3) Obras de· Autores Mexicanos·. 'Editada por Victoriano Agfü:•ros .-
1896 

(4) 11 Ravista. Universal" del 29 de abril de 1876. 
(4)t,.!~~:afosTTt?mados .. ge ~l~ ~~ó~ica_ es9rita por José Martí en la-
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al público, que se interesa 
y por la cantidad de afectos 
notonÍ.9. en un drama de Peón, 
del tAlento se obra en él lo 
con,siguen. 

9. la par pcr la belleza d~ü cu.:,nto­
puestos en rice i<Sn. No cqbe pues rno­
por cuanto por natural revelac i6.n -­
que otro·s con detenido estudio no 

1•son los versos cl2 este drama elegant.es y f!foiles s i;.}m­
pre, frecuentemente enérgicos, en todos los momentos apasionados­
y !3lguna vez interrumpidos en su propiefüid por ~1 uso de la pala­
bra, p9.ra. nosotros na tur9les, mas 1!º usados por los tiempos en -­
que las cosas que se relat~n suced19n, 

_ "'&n suma, es obra de ingenio. Los caracteres son natu­
mente caballerescos, no creados por una pretensiosa voluntad de_­
hacer los tipos de hidalga caballería; el sentimiento arrastra al 
poeta sin que 7 una preparaci6n que le .es muy difícil, lo&re cont,g 
ner los movimientos fecundos de su musa. La versificaciones tan 
hermosa que por sí sola arrancó vítores y era interrumpida con -­
aplausos. La trama es abundante y si se·nota defecto al desatar-
es porque al unir hubo exceso de creación dram~tica. , 

ºPasiones naturales, acción posible, historia patria, -
arrobadores versos, conveniente uso del lirismo, magistral dispo­
sición es este nuevo drama de Peón, rico en episodios, deficiente 
por sobra de vida, comparabla a. obras muy al tas, sancionado por ... 
el entusiasmo de los hombres y todav!a realzado por los aplausos­
que le tributaron las mujeres. 11 

Que despertó inusitado entusiasmo en el público de en-­
tonces que supo comprenderlo y sentirlo, según rezan los periódi­
cos de la época, lo prueba el hecho de que desnués de terminada -
la funci6n en que lo-habían a porfía felicitado, fué acompa~ado -
Feón a su casa, -entre achones, en medio de sus más íntimos ami--­
gos, seguido de la orquesta del Teatro y de multitud de personas­
que llenaban el aire con sus clamores entusiastas, hijos de una -
emoci6n espontánaa y sincera. (5) 

Con "La Hija del Rey" se consagró definitivamente como­
dramaturgo Pe6n y Contreras~ los escritores de entonces, sus ami­
gos, así como también sus enemigos, dispusieron con entusiasmo -­
regalarle una pluma de oro y una corona, como manifestación de -­
cariño. No fueron únicamente los de la Sociedad Alarcón, opuesta 
a la Gorostiza, como lo afirma Olavarr!a y Ferrariª(6), sino que­
fueron todos los escritores de entonces los que organizaron tal -
homenaje,cano se mee ccnstar en el acta éopiada 8n las obras de José-
Peón y Contreras. , . 

1!:l hómenaje se realizo en la forma siguiente: 
""El domingo 7 de mayo de 1876 y después de terminada,-· 

entre aplausos entusiastas, la cuarta representación de La Hija -
del Rey se organizaron inmedi~tamente las comisiones nombradas de 
antemano para tributar al poeta la ovación acordada. De un lado­
apareci6 al autor, entre la actriz, seflorita Concepcidn Padilla,­
y el sañor Guasp, acompañados los tres de toños los actores que -
habí~n tomado parta en la reprasentación del drama. D~l otro la­
do dBl proscenio formaban, por el orden en que se expr~san ~ 113 --

(5) ºRevista Unive'rssl" del 30 de abril de 1876 
( 6) 11 rt.aseña histórica del ·Teatro en Má:x ico" • 
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comisi6n representqnte de los escritores de Mt!xico ~ la de yucn t()­
cos, por ·e1 Estado de nacimiento del ooeta: la nombrada por la So 
ciedad Gorostiza; la que representaba·a la de Alarc6n, y·un con-= 
curso distinguido de poetas, oradores, literatos y periodistas. -
El señor de la Portilla saludó al poeta en nombre de los escrito­
res de México, dando cuenta de los·· acuerdos que habían tomado en­
su honor1 y present~ndole la pluma de oro con la leyenda~ Al au-­
tor de "La Hija del Rey''. El seVioP i\zctírate leyó el diploma, re-­
dactado, según se acordó, ,Por E·l Sr. Chavero, el cual dice así• -
" Al insigne poeta José Peón y Contreras, restaurador del Teatro ... 
en la patria de Alarc6n y Gorof;tiza, por su magnífico 1rama LA -­
HIJA DiL REY, testimonio de aplauso y admiracion de los escrito ... -
res de México.- Mayo 7 de 187.6.- Guillermo Prieto, Alfredo Chave­
ro, Francisco Pimentel (siguen num3rosas firmas)." 

"El señor Montiel y Duarte hablando a nombre de los yu­
tecos, representados, además del orador, por los señores'Miguel -
A. Villamil y J. Calero, presentó al señor Peón una riquísima co­
rona de filigrana de oro. El señor Guasp otra de laurel, a nom-­
bre del distinguido literato Ministro de Guatemala, señor Don Ra­
mdn Uriarte. ~l señor Freyre otra también de laurel, por la re-­
dacci6n de El Proteccionista y el señor Don Gustavo Baz. m1 se-­
ñor Ortega otra envi::1da por el distinguid.o y popular poeta. st?ñor­
rtosas Morano, con el siguiente díst~co: 

;n prenda del cariño de un hermano, 
El vate humilde al genio mexicsno. 

"El seflor Loscos, por dltimo, ofreci6 al poata, a nom-­
bre del eminente Doctor J2dico-Cirujano, s~'ñor ~Kont¿ls de Oca, una 
magnifica edición ddl QuiJote. 11 (7) 

El Monitor, a pesar de sus constantes protestas de -
estimaci6n al señor Pe6n y Contreras, según distintos párr~ 
fos que apar8cen en las fechas 9 y 11 del mes de mayo~ -
en la crónica del 14 del mismo mes ·y no obstante que -
c0mie!}.za halagando al jov~n Peón y con~.rer.J.s y al hacer refe­
rencia de su talento dramatico nos dice que es una. espg 
ranza en el revuelto mundo de la literatura naciona.1, emprende 
después con un estilo semi-j OC"oso, semi-burlesco, una crítica 
hiriente, no al autor, porque no encuentra nada que criticarle, -
pero sí al teatro, a la ceremonia de la coronación, a los trajes­
de los actor~s, a los discursos, a los oradores, y_termina con -­
una expresi6n que, sin quererlo, ,3S un homenaje a Peón y Centre-­
ras, pues ponP. de manifiesto su modestia. Peón y. Contreras, di-­
ce, 11 tom6 la corona, la pluma y los laureles· y dió gracias en el­
fondo de su alma de que la ceremonia hubiese terminado·" 11:n es-­
tas críticas mucho tenían que ver los partidos políticos, pues-~ 
como el señor Peón y Contreras era protegido por Don Sebastián -­
Lerdo, los enemigos de éste se cebaban en sus amigos. - - - - -­
"Nosotros estimamos al señor Peón y Contreras y por lo mismo de-­
ploramos que el señor Lerdo le haya tomado de instrumento para -­
ostentar su poder de amigo," dice 'El Monitor ya citado, en otra 
parte : 11 Suplic.amos al distinguido poeta no crea que queremos obs-­
curecer su jij~ta gloria; nos hemos ~olazado con los p~riódicos -
de la Tesor?r1a, porque no~ gusta y nos honra que nos insulten_. -
Dep~oramos que el señor Pean esté entre el fango: nosotros no le-

t?'T°"'Obras de J. Peón y Contreras - Edicion de AgUeros. 
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atacaremos, porque somos admiradores de su tal,3nto," ( 8) 

UN AMOR nm HERNAN CORT~S.- Drama en tres actos y en verso, -­
estren9.do en el Teatro Princ ioéll el 5 de julio de 1876. F.1 Primer 
acto p~sa en Texcoco, 2n ei aho de 1522; el segundo y tercero, en~ 
Coyoacan. 

Su trama se refiere a supuestos amor~s del Conquistador­
Y a la muerte de su esposa Doña Catalina. 

~ste drama fuá criticado. por algunos aa sus contempori-­
neos y segun "El Monito·r'' no fue afortunado, Con fecha 18 dEl ju-­
nio, dice ~l cronista: "A pesar de lo bil?n prevenido que el publi­
co ,:?stá para el autor, que tan buén ~xito ha tenido e.n sus anteri.Q 
res dramas, recibió con friald:1d este último, que no obstante te-­
ner una bellísima versificación, adoleqe de grana~s defectos, Ad~ 
m~s de estar adul tere.fü3. la verdad historica, grav1simo dGfecto en­
un drama de esta e~;p:~c ie, .el argumento desprovisto de trr:.1ma es muy 
débil y tan sólo l,3 sostiEih.en los hermosos versos con que r1 :iutor 
logró salvarse y al"rancar aplausos. Cre·emos, como otr3s perso1ns­
qua han juzgad o el ar~ma, que sus defectos provi,:men da la rapidez 
con qud el autor produce obras, sin embargo d~ lo curl f.l se~or 
Pe 6n c9.da día revela más g0nio y más acertadas ideas·" 

Y en efecto, pensamos que nos hubiera gustado más que 
el amor que el autor describe fu~ra entre Cortés y Doña Marina, 

.En cuanto al defecto que le señala el cronista de ''~1 
Moni tor11 , de alejarse de la verdad histórica, conviene recordar -­
que en los dramas románticos es la :fantasía del autor lt1 que impe­
ra y no el hecho apegado a la historia, Al desvirtuar la verdad -
en su drama, tal vez se propuso Peón descargar a Hernán Cortes de­
la mancha infamante de uxoricida con que lo han calificado muchos­
historiadores, Por lo demás, nos parecen los caracteres del Con-­
quistador,. de Doña Marina y de Estt·ella, bien definidos. Hay unos 
versos bizarros en que Cort4s, con el orgullo propio de su raza, -
nos habla de sus inigualables hazañss y pide otro Anáhuac para co,n 
quÉtarlo, Nos parecen tan propios, que imaginamos que Cortés --­
no habría hablado en otra forma, Dicen así: 

"Habla, y que altivo me vea 
al fragor de rudo embate, 
entre el polvo del comb9te 
y e; horror de la pele_a. . 
All1, donde envuelto en gloria, 
tremole roto en mi lanza 
el oendón de la victoria, 
aquel tiempo pasó al fin, 
y aún su recuerdo me abruma. ,~n dónde está Moctezumat 
r"DÓnde está Guatimotzín'. 
Dó su gigantesca sombra, 
Gloria de Anáhuac perdido.,,., 
lat~ el pecho estremecido 
cuando mi labio lo nombra •• , •• 
suyo ha de ser el laurel 

(8) g1 Monitor del 14 de mayo de 1876. 



• 66 

que et~rno vivo en 1 a historia, 
pues solo es ~rande mi gloria 
porque comtat1 con ~1 ••••• 
A su nombre ¡oh Dios\ mi aliento 
recobro y mi antiguo brío ••••• 
Dime a6nae el brazo mío 
puede arrojarse violento ••••• 
No mi vida en abandono 
p~se y femGnil regalo ••• ,. 
Dónde hay otro rey, Gorrnalo, 
que ofrezca a mi paso. un trono; 
dí d6nde le puedo-hallar, 
dímelo si tú lo sabes, 
y vuelvo a quemar mis naves 
para escándalo del mar. ,t 

Comenzaron muchos escritores envidiosos a hacer a P0 ón­
Y Contreras blanco de acres censuras 2 y t~miendo el autor que és­
tas fuAran en parte dictadas por pasiones que no podían - - - -
traslucirse como hijas de noble emulación -dice Olavarría y Ferr~ 
ri- (9) o que en ellas influyese la ofensa hecha a los escritores 
mexicanos por la demasiado franca claridad con que el actor Guasp 
hizo constar en un documento impreso ~ue las varias obras quepa­
ra su representaci6n se le habían remitido no tenían méritos para 
alcanzar ese honor, Peón y Contreras convino con el Director del­
Principal en dar una nueva comedia o drama, bajo el más riguroso­
incógni to. Para la funci6n de la noche del 6 d$ junio~ los pro-­
gramas anuncia.ron el drama social "Lucha de Honra y de JI.mor'' ae -
autor desconocido. 

Como el público ignoraba las tramas y convenios de Peón 
y Guasp, la curiosldad se excitó grandemente~ y -habla 11 Bl Moni-­
tor"- ya unos decían que el drama ~ra de Vigil, otros,·de Alt~1mi­
rano, otros,de Rivas, aunque nadie atinase con la verdad. Pero -
siempre Pe6n se hará reconocer por sus hermosos versos, 9or sus -
actos sumamente cortos y por su trama, bien arreglada pero pequ~­
ña; por esto, a la mitad del segundo acto para nadie era un mist~ 
rio que el drama pertenecía al popular dramaturgo •11 

Síntesis del drama:- Un rico mexicano tuvo de una mujer 
humilde una hija a la que no quiso darle su nombre. Andando el -
tiempo la niña se ha hecho mujer y astá de nov:ia de un doctor que 
le imparte al mismo tiempo ayuda en su. pobreza honrad~. El joven 
parte a Euro9a a perfeccionar sus estudios y a su regreso se en-­
cuentra con que aquella muchacha haccambiado lq modestia de su -­
vida por el lujo que le imparte~ un anciano que la visita con si-­
gilo. Recelando de esa protecci6n, se entera de que la joven vi­
ve honrada, y reconoce en su tío al misterioso protect?r. qe la joven. 
,con este convencimiento, exige da su tío al reconoc1m1dnto de la­
hija, que logra después de muchas discusiones. 

Esta drama señala un nuevo aspecto en el teatro de Peón 
y Contreras y sólo dista un paso de la comedia. 

"En esta vez, dice la crítica w nt@mporánea, ha vuelto­
a hacerse notar la rapidez con que el autor trabaja sus dramas, Y 
sus defectos, están die iendo que el señor Pe 6n necesita corregir -

(9J'1t?.esefiadel Teatro en Mi€xico11 .- Olavarría y Ferrari. 
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su hermosa obra. 

"Por otra parte, el problema social no está indicado ni 
se desenvuelve ni resuelve, sino de una manera muy violenta~ las­
situaciones están casi diseñadas en todos los dremas de Peón, --­
quien hasta ahora nos ha presentado bellísimos bocetos oara no -­
buenos cuadros. Aparte d(~ eso río ha gusto aquella conversación -
filosófico-política entro )1 tio y el-sobrino, cuando se mcuen-­
tran por primera vez desoues de cuatro años a e ausencia~ aquel -­
carácter tan.,t?ººº deí'i.nido ae la mad~e, tan entipático también, -
aquella reun1on de todos los person~.!Jes en la c9sa del t!o, cuan­
do la mayor _¡:arte dfl ellos ignoraban quien era él, 'En resumen, -
Lucha de Honra y de Amor fue drama que no agradó, como qabían --­
agrado la generalidad de los dramas caballer,2scos ::le Pe.on renre--
sentados hasta entonces.'' (10) · 

La conversación,filosófica entre el tío y el sobrino -­
nos pinta fielmente el pensamiento que sobre las ideas de su tiem 
pg tenía Pe6n y Contreras. Sabemos por ~lla cuanta repulsi6n señ 
tia el autor por las nuevas doctrinas, aprovecha la oportunidad -
para decirnos: 

Francisco:­
Luis ~ -
F·rancisco:-

Escena VII 

Acto I 

Aquellos tiempos murieron ••••• 
¿Si~mpre en los tiempos pensando? 

.¿ Cuando 
Tan raras cosas se vieron? •.•••.• 
Íl€:r~ ·;ª·se· ve; ·ia · p;.;ñsa · · · 
Ilustra al pµ2blo de un modo •..•. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
~s eso,=m tos o el cinismo 
Que está porvi rtL~ndo al orba; 
Todo lo b.l0no lo absorbe, 
Lo m~ta ,?1 lib,-:sralismo. 

JUAN DE VILLALPANl¿Q.- Estren:ido por la Comp1:tñ,Í9. Guasp, el 20 
de agosto de 1876. La síntesis y la crítica del drama la tomamos 
de los periódicos de la época. ~s la si~ientet 

''La popularidad- de que goza ial - escritor h9.bía a~spues~o. 
al público en su favor y, en efecto, este drama es un bonito epi­
sodio qµe muy brev¿,mant& ref:-,rimos 9. nutstros lectores! 

"Una hija del Virrey de México concede su mano a Don ·­
Tuero de Melina; pero de repente ve a un jove~ c~ya imagen lo pet 
seguía en sus ensueños y recoge su promesa. ,..,1 Joven que iba a -
pedir un favor al palacio del magnate, es escuchado. por éste y -­
adn lo aloja en su mansi6ni• se enamora ae María y al en~regarle -
ésta su cariño se atrae a ira de Don Tuero, quien le pone una­
celada en la que cae, siendo acusado reo de traición ante. la Au-­
diencia, 

, ''Villalpando, el amante de María, rec~erda que en ~ier­
ta ocas ion mat6 a un hombre que acababa de asesinar a una muJer. 

(10) El Monitor, 9 de julio de 1876, 
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Por un retrato que ve en el salón del Virrey, sabe que la mujer -
a quien vengó fue la madre de María, que el asesino de ésta era -
el padre de Don Tuer?; tal secreto le prop~rciona su dicha, pues­
to que abierto un abismo entre Tuero y Mar·1a, queda ~1,aueño de -
la mano de la hija del Virrey., 

"Tiene buenos versos, energía en la acci<Sn, escenas ani, 
madas, tipos hermososj situaciones interesantes~ con esto basta -
para decir q~e los aplausos prodigados al Juan d~_V:;lla~pando.,_ -­
fueron merecidos." (11) 

Lástima que no hay amos podido tener en nuestras manos -
este dr~ma, el cmü sólo elogios recibió de un periódwo que siem, 
pre tenia algo malo que criticar a Peón y Contreras. 

Después de esta representaci6n parece un poco decaída":' 
la animaci6n teatral ~n la Ciudad de Méxlco; los periódicos habl~ 
ban de inundaciones que hacen imposibl~ la asistencia a los tea-­
tras; de la epidemia de tifo que azota a la pobl9.ci6n: de la r··v,Q 
lución contrá el Gobierno, que tenía los ánimos en constante in-­
tranquilidad. 

~ Guasp anuncia que se va; con,ello México va a estar ca-
da dia más triste, más monótono, tan solo el commtario de los -­
sangria1 tos episodios de la guerra ocupan los ocios de la gente -
desocupada. Jamás se había visto. una situación general del país­
en un grado de angustia tan horrible~ la revolución truena por -­
fuera~ el Gobierno amenaza con una. tempestad de abusos~ el Teatro 
Principal ha comenzaco a decaer y la Compañia ha anunciado su de­
saparición ••••• Muere también la prensa independiP-nte •• ,, •• , 11 (12) 

Los teatros cierran sus puertas y Bnte tan cb lorosa si­
tuación se inician los beneficios en la Compañía Guasp, verificán 
dose se inic~an los beneficios en la Compañía Guo.sp, verificándo­
se el del primer actor el martes 10 de octubre, con el estreno -­
del nuevo drarra social del señor Peón y Contreras que se llama---
11 IMPULSOS DEL CORAZON" • 

Ls síntesis de la obra es la siguiente: 

Un rico banq_u ero parte a Europa y deja encargado de sus 
negocios a un joven, su protegido; éste amaba en silencio a la -­
hija de su protector, que a su vez era an.ada por un primo suyo -­
rico y disipado. Los negcc ios de la e asa del banquero caminan -­
mal; recíbese la noticia de su muerte y al mismo tiempo quiebra -
la negociación, dejando a. la f:1miliq en la miseria, 

Sobre el joven encargqdo recaen sospecha.s de m;3.l mane-­
jo; da la casualidad que el pretendiente de la !J.ija del banquePo­
se ha robado un cbc umento que acreditaba deber el una fuerte suma 
y no puede justificar c6mo ha desaparecido tal documento. 

La sospecha que decíamcs, le amargaba la vida, con tan­
ta mayor razón que amaba con idolatría a la joven arruinada y la­
madre de ésta le acusaba de haberlas robado. Un a!a se presenta­
ª la casa a pagar esa suma; la joven se convence de su inocencia, 

( 11) ft1 Monitor del 27 de agosto de 1876 • 
(12) 11El Moni tor11 de fecha 8 de octubre dt? 1876 • 
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pero la madre no puede convencerse. Va a partir desesperado,­
cuando su amada le regala como recuerdo una cartera que él reco.n,9. 
ce como la que usabe e~ ~anquero; la destroza y en uno de los boJ 
sillos encuentra una paliza de seguros que vuelve a hacer rica a~· 
la familia arruinada. 

Al mismo tiempo se presenta el primo, que había curado­
de una herida recibida. en un ·auelo con el- mismo que había deshon-

· rado, le da una satisfacci6n 7 coní'iesa el robo del documento, y -
madre e hija dan al que había sido por dl calumniado, la una su -
perd6n y la otra su amor y su mano. 

La obra del señor Peón y Contreras, dice la critica, -­
tiene un defectoi la pierden rus magníficos versos·; en las si tui­
ciones en que la escena reclama mayor movimiento, se divaga en -­
reflexiones filosóficas, en ideas 1:íricas envueltas en muy fuena­
rima, pero ent~nnanPt inoportuna. 

Por lo demás, aunque la trama es pequeña, el juego escé 
nico tiene su mérito y el drama mereci6 los aplausos .con que el :: 
público lo recibió. ( 13) 

r.a tenemos, pues, a Peón escribiendo dramas realistas,-
para demostrar a los que hacían crítica de su romanti~ismo, --
que intentaría darles .g.isto, que de todo podía escribir. 

De las divagaciones filosóficas moralizadoras a que se­
refiere la crítica, tomamos la que sigue, que nos pqrece expresa­
sentimientos nobles y bellos. Por qué le p::irecerían al cronista­
inoportunas en una obra que se titula "Impulsos del Corazón"? 

'Es el acto tercero habla la joven y nos di.ce porque -
ama al joven protegido. 

¿Si as! no fuera, le amara? 
En 1 a vktud me formaste 
Con ternura sin igual, 
Y ~1 aborrecer el mal, 
Lo bueno a amar me ens eñaste1 
m1 corazón por instinto 
Mira el bien donde el bien luce, 
Si la virtud le conduce 
Del mundo entre el laberinto: 
El mío al sent. ir croo 1 · 
Esta pasión, este anhelo, 
Siente como si del cielo 
Hablara una voz por él. 

ESP~RANZA.- Después del anterior viene el estreno de "Es--
peranian- drama en un acto y en verso, estrenado ~ el Teatro --­
Principal de México, el martes 17 de octubre de 1876, en el bene­
ficio de la p~imera actriz de la Compañía Guasp as Peris, Concha­
Padilla. 

tiJs éste un drama de enredo que el rotor coloca en la -­
época virreinal. En él repite el asunto que ya hemos visto en -­
"El Sacrificio de la Vida" y en ''La Hija a el Rey"~ la rivalid9d -
amorosa de un padre con su hijo. ~n -~stas obras, la trama está -

(13) 11 11:l Moni to~del domingo 15 de octubre de 1876. 
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bien lograda, No así en 11 Esp~~anza", en la cual sin ningunos an­
tecedentes nos s9rprende al f~nal la revelación de que Don Nuño -
es padre de su rival Don Garc1a, a quien ha mandado dar muerte -
sin que ESsto suceda por la abneg::"..<:!i6n de Ferrando el criado, l!o­
no~ presenta en Don Nuñ9 un modelo. de virtudes, si.no un hombr ee­
baJ as pasiones, para quien ni?, es ninglin obstáculo una vida de por 
medio• Son Esperanza y Gq:r•cH~ r~presentant es románticos de la -­
pas i6n, que al fin ven realizajo su anhelo. Tiene el dl.';ima, como 
toaos los de Pe6n y Contreras, magníficos versos qua en algunos -
pasajes nos rec.uerdan a Becquer. Dice García cuando exponiendo-
su vida viene a ver ~ su a rooda: · 

'1 Si mil vid as tu vi era, 
Si por verte un momento 
Las pudiera pard:!r, ••• mil vidas diera. 11 

Y en otra parte Don Nuño: 

''Tres años hace que a la luz del d!a, 
Que entre las sombras de la noche obsc~ra 
Te ve mi fant8sía 
Radiante a e hermosura, 
Sedi nta d~ tu amor al alma mía. 
Si entre el follaj a el ·aura vagarosa 
Débil murmullo a despertrir -aci,3rta, 
ms tu voz cariñosa, 
Y enamorada el alma se despiertai 
Si el huracán brav í.o • ·· 
Ruge en las c.umbres tronador y fiero, 
Ese e~ tu acento que responde al mío, 
<llande sumís o quiero 
Rescatar tu desdén con mi albedrío. 
Inútil poderío~" 

Con el beneficio de la orimera actriz Concepci6n Padi-­
lla, y ~tro más de una actriz de apellido Servín, tenninó la tem­
porada. 

''El Monitor'' del 21 de noviembre trasmite el ¡:arte de -
la batalla de Tecoac y habla de que concluyó la tiranía y triun-­
faron los principios de 11 no reeleccicSn", el sufragio libre, el -­
municipio libre; el del 22 habla de la fuga de Lerdo, y el del --
23 de la entrada a la Capital de las fuerzas vencedoras del Gene­
ral Porfirio Díaz. El periódico del domigno 3 de diciembre nos -
dice: ttQueda aún el Princ ipgl en pié, después de 1 a catástrofe"~ -
el domii.lgo 17 de diciembre hubo todavía estreno de un drama de -­
Peón: 11 .ANTdN DE ALAM.J.1'1º§.11 , a favor de la Sociedad de Beneficen-­
cia Espanola, 

iste drama en un acto y en verso, es quizá uno de los~ 
más bellos salidos de la pluma del autor. La crítica entonces -­
casi no se fij6 en él, ocüp:i. da como estaba la atención en los --­
acontecimientos políticos. 

De la obra nos dice el señor Pe6n~ "Se trataba de que -
la Compañía que dirige el señor Don Enrique Guasp de F1~ris, diese 
una función cuyos productos sirvieran a la Sociedad de Beneficen­
cia Española 1 .,Para contribuir al establecimiento de un hospital.­
Usted me pid10 una obra en un acto - dice al señor Adolfo Llanos-
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·y Alcdzar - y escribí II Antón de Alam ino..~". 
\ 

Antón de Alaminos y su hija Inés hablan de la ausencia­
de Ramiro qua va a Bspaña con cartas de recomendación para Bernal 
Díaz y Juan Sansores, que vinieron a la,Nuev~ Españ~ en el navío­
da Alamines y combatieron a s~ lado. , Cómo echaba de menos al pi­
loto esos tiempos en que luchó 11 en 01· m~r con el m1:1r y en la tie­
rra con la muerte 11 1• 

La hija no está ccnforme con la ausencia d·e Ramiro~ él­
le debe el cumplimiGnto de una promasa, de un amor que crey6 sin­
cero. Antón de Alamines, hombre todo corazón, había recogido ha­
cía muchos, de la puerta de una iglesia, en una noche sombría, -­
a un infante que lloraba; era un ser abandonado; su noble coraz6n 
se conmovió y lo llevó a su hogar; allí cree ió hasta llegar a ser 
un joven gallardo y fuerte. m1 padre ha leído~ los ojos del man 
cebo el amor por su Inés; y, por su honor, creyo e onveniente bus­
carle otro hogar, donde el joven ha vivido un año. Eoy lo h:1ce­
partir; tal vez regresará con gloria, tal vez no regrese: el di:3s­
tino, ,~ qu;én lo sabe? Pero él le jura sobre la cruz de su espada 
que sü Ines para él la quiere y para él la guarda como premio a -
un amor puro. 

Regresa a Mueva BJspañe. Fr:idro, e ompañ.ero de otros tiem-­
pos, y hablan para los dos, los recuerdos. 'El piloto dice que es 
dichoso; es la didl a del hombre de bien a quien la ccncienc ia no­
tiene nada qu.e reprocharle, y dice Ant6n, que sueña a veces con -
su carabela; 

ti Sueño qua parte y qu.e vu~1la 
Cortando la onda bravía, 
Que ~~ntre la marina bruma 
Amplio el pecho se dilata, 
Entre los montes de plata 
Que hace el bullir de la espuma, 
Que grito a mis marineros 
Desde el alto puente: ltierraL 
Y que la nave se aferr~ 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Despierto al albor del día, 
Abro en paz y sin enojos 
Las ventanas de mis ojos 
Donde aún hay luz y ale gr!a 
Y oigo cantar con primor 
Dulce y sentida querella 
A una preciosa doncella 
Que es mi encanto, que es mi amor. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Y los q tB la ven dichosa 
Y a mí me ven a su la.do, 
Dicen con tierno interés, 
De envidia loca mohines; 
"Allá va Antón de Alam inos 
Allá va Antón con Inás, 11 

Y es Antón tan í'eltz, que inspira compasi6n .la ceguera­
en que vive, a su amigo Pedro, quien no se atreve a abrirle los -
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ojos a la realidad~ Algo comienza a divinar Antón. Recuerda qud 
alguna vez, murmuraron a su lado. Pedro se ve obligado al fin a­
revelar la verdad, a decir lo que sabe~ que Inés recibe a U!'.l hom­
bre .que p~netra por el balcón. Ante esa noticia inesperada~ el -
anciano p~loto cree volverse loco. 

Toda su vida está relacionada con el mar y sllS tempüsta 
des, y sabe sacar comparaciones muy bellas entre el dolor que lo-: 
ha herido de pronto y las -t;.empestades que azotan e 1 mar cuando ··­
menos se espera; entre la nube y el honor de la Mujer. Dice así: 

''Tiende, entre cándida bruma, 
Ola tras ola ligera 
Mar azul en la ribera, 
Rosadas ondas de espuma; 
Flota en el aire luciente, 
De los espacios tesoro, 
Envuelta an púrpura y oro, 
Tersa nube transparente, 
Nace en la orilla, sediento 
De luz de sol cuando asoma 
Con sus perfumes el vi en to; 
Mas zumba huracán rugiente, 
La espuma hasta el cielo sube, 
Pedazos hace a la nube 
Y azota el lirio en la frente. 

¿Qué extraño, Pedro, si agita 
La vil calumna sus alas, 
Que así destroce estas galas 
Entre su garra maldita? 
C6mo extrañar si la abruma 
De su inclemencia el poder, 
Si el honor de. una mujer 
Es lirio, nub0 y espuma.ti' 

Inés regresa del templo y recibe orden de su padre de -
recluirse en su aposento, pa~a rezar por Ramiro. Inés ve retra~­
taaas 14 ~ngustia y la indignación en el semblante ñel anciano~ -
pero de pronto llega Ramiro y parece olvidar sus inquietudes. -­
Ante la partida del ooiado teme la ausencia., teme el olvido. Se­
hablan con las palabras tiernas que preceden a la despejida, cuan 
do aparece Antón, que apenas puede creer lo que ve. iTanta con-­
fianza tenía en la pureza de' su Inést •Tanta seguridad en la lea¡ 
tad de Ramiro~ ¡Qué bella manera de reiatarnos el dolor inconmen­
surable del viejo que ve rodar a sus pies lo que era más caro a -
su corazón: la honra de su hija y la lealtad del hombre que albe,r 
gó a su lado\ Este le promete que su honor ha de quedar satis--­
fecho; pero el amor, al cariño que sentía por el hijo adoptivo, -
lqui~n se lo volverá? lQuiln le cerrará la herida qqe ha abierto­
un ingrato? 

Esa herida, ese dolor, lo han matado; lo hsn matado sus­
hij os, nunca más tendrá alagría; iha muerto Antón de Alaminost 
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Despu,s d.e esta función la Compañía de 'E:nrique Guaso de 
Peri~ se despidió de ~a Capita¿ y emigró a Puebla, huyendo de la­
Metropoli cuya situac16n política no ·era nada amena, y cuyo poco­
buen humor nos pinta así 11 el Monitor Republicano": 

"Las prisiones se han abierto; vuelven a la vida social 
multitud de hombres honrados qué ;fueron víctimns de la tiraní·1 y­
todo esto producf~ tal tr~1storno en 1:::t vida normf¼l d,;• la sociedad, 
que nadie piensR en d ivt?.rti rse. ,Las C!).lll~S s~~ ven llenas, negras 
de hombres, pero c~si sin una señorq. Los teatros astán solos. -
Guasp trabaja ,ante cortís imo número de gente" "Los teatros, de-­
c!a en otro numero, han cerrado sus puertas, no .se habla de una -
sola reuni6n particular y M~xico en las noches está triste como -
un inmenso monasterio; la lluvia incesante y la agitación popular 
dan el liltimo toque a. ~~ste cuadro de tristeza." 

Ahora, p:isFmdo a 1~ protacción qu?. don- S-:ibr'lstian L,~rdo­
quiso d!:1r :.ll teatro, fue considerafüi 11 m•1s que por A!llor :::il i1rte, -
con 1 a inter~s\)da mir-:i de gtm!lrse l:t volunt~:.a cL. los escritores -
en general, s-agún antoncas dijeron sus 0namigos". Y mgs adelante 
dice Olava.rría y F2rrari, de qui,:,n tom~mos estas notas~ (1) "A -­
Enrique Guasp s l.:: impuso, según pU()de v :)rsi? consultando r:l su-­
premo acu;:.rdo de 2 d~ septi2mbre fü: 1878, la obligación de acqt11r 
decisiones del Cons,3rvntori o en la r~~presentación d J ~:uto res mex,i 
canos. En asos díss y ?.n 9quel imp_ortantísimo establecimümto de 
Educaci6n Artística 1 pesaba mucho y justamente por su talento y -
competencia literario el Dr. Manuel Peredo y por consiguiente el­
círculo brillantísimo de escritores que acaudilló el muy distin-­
guido maestro Ignacio M. Altamirano''. Contra ese grupo, al que -
tanto debieron las letras nacionales, se lev:tnta.ron con empeño -­
de destacarse por sí mismos, otros grupos de escritores de los -­
cuales algunos llegaron a v.qler y u signific~lr mucho; Enriqu.? --­
GuaSP. vino, pu,'s, a oncontr~rs:: cohibido o. co1rtado en su libre -
accion de empras.~.trio y director y fu/ objPto d8 las ir~s encona-­
das de los opuestos grupos, unas veces, era tlanc.o de las censu-­
ras de los peri6dicos gobiernistas, con el ''Diario Oficial" al -­
frente, y otras, sufría ataques de los periódicos oposicionistas • 

• En estas condiciones hay que reconocer que Guasp hizo -
prodigios; pues entre ata;:1ues por uno y otro lado, pudo ofrecer -
cuarenta funciones con obras de autores mexicanos, y enorgullac2r 
se por el éxi te de muchas de sus. obras, en las que sobresalíanlas 
de nu0stro autor como son: "Gil Gonzál?z de Avila", "La Hijn d,ü­
Rey11 y '1Hasta -.::-1 Cielo". 

"Respecto a la fa:nosa subvenci6n de los trescientos '.!­

sos mensuales, no siempre pagada oo n regularidad, al fin quedaron 
a debérsele más de dos mil pesos que ni siquiera pretendió cobr·qr, 
pues la penuria del f:i:rario y el odio con que lleg& a ser vista la 
administraci6n de Lerdo de Tejada, quit6 a éste toda clase ae r~.:­
cursos para toda atención que no fuerB la da pagar~ los tropas -
que lo defendieron". ( 2) 

Por lo expuesto se compr?nd2r~ que mnriqua Gunsp. hizo-

& 
(1) 11Reseña Hist6ric8 del Tentro11 • 019.v~i"rÍn y FerrAri. Tomo 7, -­

pig. 247 
(2)Pdg. 2~8 de la Reseña citsda. 
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mil-'igros para mintener en actividad un tJatro semillero d·3 l?.s -­
intrigasL de los amigos del antiguo círculo d8 oscri torés dirigi­
dos por Alt~:mir~mo; contr~ el que, a toda costa, se quiso Alzar -
a P.aiSn y Contreras, sol,~ figurq dial otro grupo, que poseíg luz -­
propia con qua brill(lr ,3n /.1qu~üla guerr·1 literRrL1. Como ql mis­
mo tiempo el ilustr,? Alt:1mir.'rno, t~m i,nsignQ en JJJs p4S4d9s lu--­
chr:s de la libertad, da 18. R,.d'crm.9 y de ltt Intervención, combatía 
como la mayor parte d. los vir•j0s libí-lr•ües, 'l don Sc•bastfa.n L;Jr­
do, 'Enrique Gu9.sp, aún dr1do ,:ü c~so de h·Jber ost~1a0 & frivor del -
círculo de la mtigun bohemia, no hubias~: podido significarlo sus 
simp1tías, pu0sto quG d2bía mostrarsa ~gr~decido a L¿rdo, 

mn es9 époc:.i tuvi-~ron un!'.1 poc~1 do g,nim-acién lA.S letr,qs­
mexicun:.1s, se había inichdo ol r:l!lacimiento !lñ.os ritr.s1s con l.qs -
v,~lridf1s famo ss.s an que el M·-.i.e·stro Al t4mirano había logr~do r;:mni r 
a todos los elementos de valía. Vinieron después las rencillas -
las divisiones, y el desaliento cundió en el grupo de bohemj_on -­
que hab!an permanecido unidos, 

A esto se uni6 la falta de interés y de estímulo an el-· 
público, la falta de cooperaci6n social, que abatía aun a los m~í.s 
entusiastas como era el maestro Al tamirano. 

Todo esto contribuyó a que los progresos que se inicia­
ron en el arte literario no tuvieran el r~sultano que del entu--­
siasmo de sus comienzos se esperaba, 

Si c'n estas condiciones y en est,3 medio da intrigas y -
ri V9.lidades pudo obtener triunfos notables, como los obtenidos en 
1876, nuestro poet:a, h~ que raconoc.?.r su g,:1nio. El publico que­
tan frio y apático se había mostrado aún con obras y compañías de 
fama mundial, supo aplaudir con entusiasmo al dramaturgo yucate-­
co: las sociedades literarias hicieron justicia a su mérito: la -
prensa se encargó de extender y propagar sus triunfos, ¿Qué hubi~ 
ra sido de nuestro escritor, en otro medio, con más comprensi6n y 
más estímulos? A dónde habría alcanzado a_llégar su genio?. El­
eminente escritor don Gaspar Núñez de Arce, en cartq dirigida a -
don Victoriano Agüeros con fecha 19 de marzo de 1880, publicada -
en ''El Tiempo Ilustr.tldo11 y .an las obr1:1s"' de Pe6n, dice a ,3ste res­
pecto: 

"He leído las obras dramáticas del Dr. Pe6n que tuvo -­
usted la bondad de remitirme y, corresponrliendo a los deseos de -
usted,le dir~ que me parecen dignas de aplauso. Su compatriota 1-
del cual ya conoc!a yo algunos trabajos, tiene inventiva, facili­
dad en el diálogo, y pasi~n cuando es menester y creo que se le -
presenta una larga carrera de triunfos. Si al genio mexicano no­
tuviese que luchar con armas desiguales y sólo en provecho 1:1,J rJl­
gunos cuantos empresarios, con la competonci a qu3 -2:n 21 tGe.tro le 
hacen las obras 13spañolas, tal vez habría ya remontqdo al vuslo -
a myores alturas, porque los dram9.s del señor Pc6n muestran bi,':'n­
a 1.ss clr1.ras que f uerz,p. y ali m to ti-.ana ese pU(7·blo pRr!'l ello" • 
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En 1877 continuab8 lc.i. lucha 1rmA.da entre lé1 s fu9rz.g_s -­
de Iglesias y de Porfirio D!:1z, que 1 di'::.i 11 do febrero regresó­
triunfante a la C1;tpital. 

La gente, con estos motivos, no tenía humor de divertir 
se. El actor Guasp s::ilió a los i~stados. Los asuntos políticos -: 
continul:lban m.~ y se p()dÍa 41 General DÍ!:!Z el cnmbio de MinL3te-­
rio, 

En el Princip:11 tr3.bajflb~ Gslza y Muñoz,yel 15 de ~1go.§ 
to estren,:1rQn un nuevo drama de Peón y Contrer;ts intitulado "Ti~L -
COND$ DE FEliALVA" inspirado en una leyenda yucateca. Se desarro­
lla en Yucatán: el primer acto en la casa de Samuel y los otros,­
en el Palacio de los Gobernadores de Yucatán, Tiene por protago­
nistas a Samuel, judío; a su hija Andrea, de rars bellezq: a Gil­
Almí~daz, en'.":l.mor.qdo sin Gsperanza de la bella y ~ G9.rcí9., Gob,:r!@ 
dor de Yuc:.itán que p~s::i. por marcad2r y q.1e tqabiien ama a Andrea,­
sr.ibi~ndose correspondido. Muy de acuerdo al asunto con 19. época­
virrein,9.l, .:~ n qu,, dcsarroll!::t ial 9.rgum¿nt o el F.IU ter: con gobarnR.n­
tes galantes que ocultan su personalidad para enamorar• a las be-­
llas; magnánimos con los humildes cuando quieren quedar bien ante 
la mujer amada; con judíos de aquellos tiempos, considerados como 
compendios de toda las hipocresías y todas las maldades, Al lado 
de al.los, las figuras simpáticas de Andre~ y de Gil Almíndez. 

El des;?nlace; la muerte del Conde, 0nv8nenndo -por Sa--­
muel, en venganz'l del :rapto de su hija. 

, H1y episodios dignos de tomarse an cu2nt~ como el d?.1 -
perdon do Collazos; el desafío de S~mu2l :.tl Conde~ la escena de -
celos en qua Andr~~a incrc2pa al amado, Tiene !.ldamás versifica--­
ci6n muy bella. TomarJmos como ajamplo de allo la ascen!1 en que­
Andrea implora al perd6n d2 Collazos y que no pone de manifiesto, 
además, los nobles s.antimien tos de 1 a protagonista • 

.Andrea - Tú, García, en quien aspiro 
de la bondad el tesoro; 
tú, a quien rendida adoro 
y a quien adorando admiro; 
tú, mi amor, tú, mi ventura, 
ouedes tras vanos agr~vios 
trocar la miel de tus labios 
en-acíbar de amargura? 

lTú, inflexible, tu tan fuerte 
ante la madre ~fligids? 

¿Tú que a mi me das la vida 
puedes a otro d~r lq muerte? 
Puedes? 

Garc!a - ..Andreat 

F .···-·.,;· 



.Andren - No m~ts: 
Si como Dios sober8.Ilo 
tienes l.!:J. vid!l en l'l·mano 
y como Dios no lq das 
¿Cabe amor entr.e los dos? 

- 76 -

'l'U amor en m:t al:na se eúcierra 
fAh\i:.yo te amaba. en la tierra, 
Don ~arcf~, como.a Dios." 

La critics. de 0th' t1;,moo s0 ocuo6 mucho de est~1 obr9.• -
algunos la consid::r:1b:m como obrq m,11:istr·1; J.r-,. m\ .. j or de lqs esc~i­
tqs por lB. plumn de Pt1ón y Contrer~s; otros la criticaron duramen 
te desde su representaci6n. 'rant o fué asi, que el autor no se --­
atrevió a salir a la escena comprendiendo que no había gustado. 

Consideraban a esta obra parteneci~nte f:l la escuel,, ro­
mántica, casi proscrita entonces, tqnto an la ascana e orno en la -
vida real• BJxig!an al autor que se acomodara a las e:xigenc ias -­
del realismo imperante en la sociedad y se dejara de ideas pasa-­
das, porque t11 público no comprendía ya "el amor con nubes que -­
se besan y tórtolas que se :':lrrullan, y hab11 otr~ l~ngua diferen­
te de la que hablaron Julieta y Romeo, Abelardo v tloisa, Pablo y 
Virginia" ( 1) • " 

El poeta yucateco, ante las acerbas críticas, 11 siem9re­
modesto, siempre con las cualidades del mérito verdadero, 11 estaba 
resualto a retirar su ñrsma de la escanq. 

Nosotros considaramos que la crítics princip~t+ quo se -
la hizo al ''Conde da Peñqlva", fue' <?l 0st~r fuer~ de su ti2ll1DO! -
pues la época del teatro romántico habi'a ya pasado, No se le --­
criticaba ninguna otra cosa. Creemos que no es éste uno de los -
mejores dramas; pero tampoco es de los peores, y sí posee belle-­
zas que deberÍ.;ln librarlo del olvido. 

"Entra tu tfo y tu tía". na 10 de ::mero de 1878 Guasp­
estrenó, en el T~, ;itro Arbau de la Ciud1d de .México, 1A comedia de 
Pe6n y ContrE:r<:is, ''Entre tu tío y tu t:rai'. 

in .esta comedia hay un pícaro, Don Tadeo1 que logra pe­
netrar en una c1.1sa ric•1 y gan!1r la. conffa nza de Donll :?tos:1., l.c.t dut 
ña de la casa y ~spiror a la m~no de l':1 sobrinR para aprovechqrse 
de l:1s riquez:1s de 1,q tí~. Se v:.le de enredos y artimr.iñas p~r!:l. -
indisponer a 1~ doncei+a con el novio; pero éste, m1s listo, des­
b1rat11 todos sus pl~:n 1 s y logr:1 desenmRscnrar a Dqn Tadeo, pres,;.1,n 
tandolo tal como es i un tsimndo, hipócrita y burlen, logrando con 
ello que vaya a dar ·a la cárcel. ·~1 asunto tennina en la boda -­
del novio con la sobrina. 

Fué éste el nrimer y único ensayo de este apacible gén~ 
ro literario; · pues la mus.a de· Peón y Contreras sab!a mejor buscar 
lo bello y lo notabl~ en l~s tr~icAs escen~s del drama: pero te­
ní~ aversai6n ~ recre~rse mostr':lilao el lado ridículo de l~s ~cci~ 
nes humnn~1s. 

La crítica de su tiempo nos die e de esta comedia lo si-
guiente~ 

(1) "_Monitor" 26 de agosto de 1877, 
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"Entre tu t!o y tu tía". Este t!tulo original es el -­
que el señor Peón y Contreras dió a una comedia de coátumbres que 
por primera vez se_ reP.resen tó en el t aatro Arbeu la noche a el úl­
timo jueves. Poco fuJ al éxito que alcanzó en su t::~nt&tiva cü -­
poeta yucateco, Lindísimos v,~rsos, como todos los que brotan de­
la lira. del inspirado vate, '.1lgunos de ellos adornt1dos de d~lica 
da graciai• pero la acci6n no c1s dr;--imdti c-=t ni eómica: es l::1 exposI 
ción df' n gunos tipos qu~.~ no 11,>tn•on ,, n ningunr.1 a 8 l.0s ,;1sc~nqs = 
a estar perf ectnm.~,nt ¿). e ~;1r·.:1c~el"izedos; tn_:npo e h,:-mos :i ncontrqdo un13. 
bu ene. hile.e ión drr:m:ít1cn, ni unn. trsma chi sto,?:-:1, e omo \'?.l primer -
acto nos hac ín 0sp2r1-:1r. 41 

FOR mL JOYilli D~L SOMBR~RO.- Este drama se estrenó el,-­
viernes lo7de febrero de 1878, en el Teatro Arbeu, por la compa­
ñía que 9irigía 21 actor i. Guasp de Peris. 

Es un drama en vtrso, en tres actos. La acción pasa en 
México ~n lq78, época de· Fr:'l ipe II. 

Su argume.n to es el -que sigue: 

Ama Iñigo desde niño, con pasión y sin consuelo, ni es­
peranza, s oñancb con 21 la siempre, a Ma ncia la hija a.el poderoso­
sañor Don Gonzalo de Carbajal, Alc~üde de e ~sa y corte, t.l cuyo 1~ 
do se ha formado. Mi'DC ia ~ su v,3z, ama a Don Ju3.n de Ban~vides ,­
quG ha logrado con promesis da amor· y m·0.trimonio, profEJn...::1r la pu­
rez4 de la jovon, sin que~ alla ,::st.1 muy s,~gura dt:=:l cumplimiento -
de 14 palabra amp-?ñ,qd~1. Ssba que fü~navid,~s Jst:í dispuesto a p,1r­
tir a España con Iñigo, a ignor:i si volv2r6. pu2s oy9 su despPdi-­
da: ,·Hasta la t?ternid qd 1 

Sospecha Don Gonzalo, de los amores clandestinos de su­
hija, pero no sabe quien es el seductor. Menci'a sintiéndose des­
cubierta y para evitar los efectos de la ir!=! de su padre, pues t~ 
me por su vida, implora de Iñigo su salv:-:ic i6n; sabe que 1 a 9.dorf.l­
y su ego ismo y el miado exigen da un grtm cariño lo que p~rece -­
imposible. Cu9!ldo el p:1dre descn.rg,:i su ira y su dolor 9Ilte la -­
hij1 arrodilladr1, implort:.mte 1 sus pies, aparece Iñigo sic>mpre -
noble y siempre fl.rn mte y se confiesa culpable de lo sucedido. Ante 
ese gesto t~n sublime, Don Gonzalo juzganio traidor a su protegi­
do, lo insulta, lo ofende, lo humilla, sin acabar de creer en su­
oolor, como un hombre que se formó a su lado "pueda llenar de lo­
do una frente que sé corona a e canas''. 

Todo lo wfre por amor, el buen If.tigo, sin proferir ni­
una queja. Y sa efectúa el matrimonio. 

Ragresa el seductor, que libr? de un voto religioso vi~ 
ne a cumplir la promesa y pide la mano de Mencía, Don Gonzalo S4-
be que Benavides es de noble ~una y reconoce e w~nt o lo honraría -
su matrimonio. 

No le da respuesta luego, antes qui.2r3 hablar con su -­
hija. Iñigo le haca ver que si 11 no 8S nobl por sus blasones,­
podr!a serlo, como Carvajal lo dijo 0.n una ocasión, por su alma~­
por sus hechos, que pregunt~~ a su hija, Si no tien?. otros· blaso­
nes 11 iré a la guorra y arrancaré a la suerte 0:l sobarbi o .bla s6n -
que hoy me avasalla'' o "hallaré la mu~rte en el :revuelto c,qmpo dr~ 
batalla" dice. 
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Al oir estas pal~bras Vibrqntes de c!l.riño y de v~lor, -
Don Gonzalo le pide perdón ''porque loco dri furor en' mi 9.rreb9to, ·· 
Iñigo, te injurié". Sólo esperP, que vuelv~ hidalgo y n~bl e, pr:ra 
public~r·su enlace con Mencía. Miantr~s t~nto, lo·bend1ce. rai­
go so despide Mene !a, que Rdmirada a.e su nobleza ha comenzando a­
sentir cautivada su voluntad, y 1B dice que ella le aguardará --­
fielmente hasta que regro;3Lt y qµe si acaso no volviere hasta la­
tumba guardará su honra. Mientras tanto, Benavides quiere obli-­
gar con amenazas a la jovr-!n a que le conceda una cit~. 

El deber impide a Mencía r.'lcceder a 1?. petición: el te-­
mor que si ente ante la amenaza de muerte dG Iñigo, le dice qu8 -­
acceda. 

'IDlla le relata el dolor que le CAUSÓ su despedid~~ l:1 -
ira de su padre ante la deshonri:q el sgcrificio da Iñigo, y el -­
sufrimi~.nto de -:1horn por la vida de qu i3n di6 li:i suya por salvar­
la; los remordimimtos por obligarla q escuch-'3.rle. Don Ju1n in-­
sistJ t?n que le sigq. 

Iñigo sG h,,;1 dado cuanta dG todo, con elcor~z6n destroz_g 
do comprende el horror dJ s0ntirse tr~:dcion:~do y sin cmb1rgo no .. 
ultraj:i ni hiere a la muj~1r de::sleal, sino que busc:3 ul hombre y -
lo sigue h~sta la pieza donda h':l entrado. Sólo se ascuch-'l el cho 
c~r d~ las esprtdas y los gI'i tos de !luxilio d.?. Men ci~. Llegs Don­
Gonzalo y escuch·1 dG labios dl3 su hija 11 r2:1lidad de los hechos. 
Entonces cqmprende ln gr~ndeza de la acción de Iñigo! quiere sn.1-
v::arlo, pero y f::I. eg tqrde, po rqu~ Don Ju c1n ·~üevos 1-imant e lo ha h ¿n·i­
do, Don Gonzalo dé lq orden da prend2rla: pero Iñigo, ml:ll her·ido­
Y. en 1 os umbrsles dé: 11:l ,.~tornid~1d, pid,~ par él y s~ d .. :clqr~ culp1 
pable, al mismo tiempo qu.a antr~ga .q M,:'ncía ~~ Don Ju~1n p~tr11 qua -
1~ haga feliz. 

Mene ia no acepta, porqu~\ i1hor~ s·;b2 qu,. sin 21 apoyo y-
1~ tGrnur9. de Iñigo no puade sHr f2liz nuncg. Con '?.1lo muere di­
choso~ 

11 As! mori rmri qu(.: rír1. · 
cons?rvq ~n m~mori8 mí~ 
el joyi:11 d0 mi s ombrcro." 

Son sus postrerqs p!1l11bras. 

De est2 drama no ene ontr'1ir1os cróni.:' q en 11 in1 Monitor", -
pues el cronists d¿, ten.tro, disgustn.do porqu2 se puso una nota en 
los progrAmas que l3stimab~ 3 los periódicos, no concurrió~ este 
e_strJno y solo despu:Js, al r,tf.::>rirse '1 otro drqma del RUtor, man­
e icna ''Por .'l joyel dJl sombrGro" y lo consid,3r<1 muy superior 11 -
aqu~l. 

Nosotros consideramos 0ste dr-1!Il'3. como uno de los major,::s 
del autor; por 19. novJdBd del srgum.nto, bi·'Íl tr1.II1ado, presentqn­
do buGn conjunto de cqr~cteres: ncble y abn~1gado Iñigo: t;rgulloso 
por sus blasonas, Ci::i.rvajal; f::41Bo y g.levoso, B':,~n3.vi:-Jes. M3ncfa -
enamorada e inde.cis9.. 

L:-:1 versif ic.qc ión, como en todos los dr-:mas de P·~ ón ~ --­
siempre bella y_ siempre f foil. Entre los pc~queños punt.os negros­
que nos p!l.I'ecio halfqr, pudi~ra.mos sc.,ñalar que considerrimos inr,--
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portuno que en SlS momentos ~irados, el padre, cu01ndo 'pi::ir•ece qu<:?·· 
va !l descargar sus iras sobre- 1"1 joven, se pongq R hacer rfcu,~r-~ 
dos del padre de Iñigo. Esas digrasiones scbran. 

"DOÑA LEONORDl'.iJ SARABIA" .- Desou~s del dram~ mtarior no vol --- .. __.. .... , _ .. 
vemos a encontrar otro estreno de Penn y Contreras, sin0 hasta el 
20 de junio de 1878, en que la compañía drama'tica italiana que -­
'actuaba en el Teatro Pri.ncipal, pre[rnnté traducida ~l italiano -­
por Ll:l~i Gua.ltieri, el drama en p1t:s.; tUulado "Doña Leonor de -
Sarab1a • 

La Compañir1 Itali~na estaba dirigid .9. por la eminente -­
tr~gica Giacinta Pezzana de Gualtierj .• 

Nos vuelve a presentar Pe6n y Contrera.s, en este tema,­
ese que ya hemos visto en "Hasta el Cielo11 : el amor entre herm9-­
nos que se ignora1.14 entre Isabel y Jacobo, hijos ambos de Dofí.a -­
Leonor de Sarabia, dama de gran entereza que ha llorado en s iL~n­
c io su desventura y la ha ocultado valerosamente para esperar el­
d!a de la venganza, que al fin no puede realizar, porque su hija­
sería la víctima, y terrnins por perdon9.r en nombre del cielo, al­
hombre que la hizo d esgraci ~da. 

Este drama., escrito en prosa tiene escenas de gran sen­
timEntalidad, escritqs con lenguaje bellísimo, ejemplo, aquella -
en que Isabel confiesa a quien cree su aya, los sentimientos de -
amor por J~cobo. 

Según· los cronistas de entonces, la obra fue magistral­
mente desempeñada y valió un triunfo a su autor y a sus intérpre­
tes. 

11 ~_WITAN_PEDR~ÑALES11 .- De.spués encontramos hasta el año -
siguiente otro drama de Peen. Su producción se ha vuelto interm1 
tente, Se titula ''El Capitán Pedreñales" y de los periódicos de­
la época leemos en "El Monitor Reoublica.no" de fecha 23 de julio­
de 1879, que fue estrenado por la· Compañ:I'.a del ~3r. Va1ero. 

El argumento es el que sigue! 

El Capitán Pedreñales, deseoso de dinero y de poder, y­
más aún de venganza, resuelve entregar a Leonor, fruto bastardo -
de criminal amor de su esposa, a Don Gonzalo de Salazar, Goberna­
dor de la Nueva España~ pero ella que ama a Don Rodrigo de Paz, -
justicia mayor, y sabe que Don Gonzalo es casado, se resiste a .,_ 
tan indigno enlace y huye con el escudero de su amante, mientras­
éste se bate con el capitán y con el gobernador. 

Don Rodrigo es reducido a prisión y libertado por Leo-­
nor,. quien vuelve a las garras de su tir~no, por salvar la vida -
de su amante y sabe con regocijo que no es hija de Pedreñales: -­
finalmente, despmfs de muchas peripecias, se descubre que Don --­
Gonzalo es el padre de la cuitada,ia. que se envenena creyendo muer­
to, a Don Rodrigo, quien se entrega· a la justicia, presa de la de­
sesperación, y Don Gonzalo hiere a Pedreñales, al querer saciar -
éste el deseo de vengar su honor ultrajado. 

Según opiniones de entonces! el drawa, tiene lunar8s -
y defectos, qúe fueron causa del éxito mediano que obtuvo. Si sd 
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compara con otra de las mejores obras de Peón, "Por e 1 Joyel del­
Sombrero", evidentemente resu1 ta inferior "'El Capitán Pedreñales" 
pero este de por si no está destituido de mérito ni desdora el -­
buen nombre que como dramaturgo ha conquistado el autor, 

Lo que princ ip':llmen t~ disgustó al púb1 ico fue el tráp;i­
co final de la obra, pues acaso el sentido democr~tic0 arraig&cio­
ya en casi todas las soch:dad0s, no sólo conduce a !ibolir la pc~na 
de muerte en la vida real, sino tarrbi~n an la ficticia del teatro. 

"Es público y notorio, decía un cri~ttco que Peón versi­
ficá admirablemente, en l;o cual como en algurns otras s.ptitudes,­
no tiene competidor 0n Mexico y no podr~ m8nps de ser magn:!f ica -
la versificación dal Capitán P~dreñal<?s". (3) Para dar una idea­
de alla, tomamos al acaso los dos siguientes trozos, que no son -
ciertumente los mejores, pues todos son de m~no maestra, pero que 
se ocupan el uno y el otro de cosas ~uy nuestras. 

En la primera escena del acto segundo, dice Pero Va--­
liente al escuderq de Don Rodrigo, a Leonor: 

1' Anoche a Tacuba fu irnos 
Nadie atajó nuestra senda 
Y hasta el razar de la aurora 
Os aguardarnos en vela. 
Ni Martín Gil ni su esposa 
ni vos llegabais y llenas 
de zozobra nuestras almas, 
a la luz de las estrellas 
nos volvimos a Popotla; 
y bajq la sonft:>ra inmensa 
del árbol triste, del arbol 
que (?n una noche su o rema 
cobij6 bajo rus ramas 
la castellana bandera, 
donde la sombra gigante 
de Cuitlahuatzin pasea 
mirando al vencido ejército 
que roto y disperso llega, 
os esperamos dos horas, 1 
justas dos horas eternasi ~ 

11:n el acto primero, hay la siguiente· espléndida descri:g 
ci6n de un convento, 

.. 

'' En esa. casa del dolor 
asilo eterno y seguro, 
viven detras de ese muro 
las vírgenes del Señor, 
Allí, es perene la calma, 
all! las penas no hi eI'en: 
y antes de acrecerse, mueren 
las tempestades del alma, 
Allí no llega la ira 
del Señor si el rayo truena; 
es como plaza serena 
donde el mal del mundo espera • 

(3)"~-.,,1-1\-ilo_n_i_tor Republicanott, 26 de julio de 1879. 
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Al concluir la represantaci~,n del drama se e.ntregaron­
al insigne autor dos valiosas coronas: una a nombre de un distin 
guido hombz:e de Estado y otra con las iniciales F .P. En las -=; 
bandas tricolores de la primera, se leía: F. Calderón, Rodr!guei 
Galv~n, Pe<Sn Contreras. En las de la segunda: Al primer "Jutor -
dramatice Mexicano, la noche del estrecho de '''IDl Capitán Pedreña 
les 1'. -

"VIVO O MUIDRTOº .- El 15 de noviembre do 1879 se estrenó el­
drama en tres actos de José Peón y Contreras, tj_t ulado ''Vivo o -
Muerto'' de 1 a épocr;;¡ de Felipe II. 

La acción pasa en México. 

Fue el beneficio del prim~r actor de la Compañía, ~nr! 
qua Guasp de Peris. 

"VIVO O Mtw.lRI'0 11 .- Personajes: Pascual G6mez de Truji-­
llo.- Luis Lujdn de Cisneros.- Luz.- Doña Esperanza.- Br!gida.-~ 
Beltrán.- Benavente.- Ginés.- Damas y caballeros. 

Tenemos, en este drama, a un padre enamorado de su hi­
ja, con la complicaci6n de la rivalidad con el hermano. No sabe 
mos porque le gustarían tanto a Peón y Contreras estos conflic-~ 
tos sentimentales, un tanto fuertes. No sucede nada contra la -
moral, triunfa al fin ésta y los qoo se aman realizan su ilusión. 

in cuanto a su trama, me parece un poco inverosímil: -
no es de creerse que viendo Pascual a Don Luis en su casa, en la 
calle, en todas partes donde estaba Luz, no supiera desde el --­
principio que era su· rival, y solo cuando pretem:ían huir, pudi§. 
ra reconocerlo. 

La fidelidad ael escudero Bermuda está fuera de duda~­
rehusa prime.ro el dinero que le of·rece C: isner•os al llegar, cuag 
do quiere saber si Luz es hija de Pascual; obedece y lucha con -
Cisneros por orden de su amo en el primer acto y en el último,­
donde ca~ muerto. 

u~ ~ UMBRAL o-m LA DICF..A" .- Volvemos a mcontrar otro es-­
treno el 15 de agosto de 1885 en el Teatro Principal. 

Se titula "En el umbral de la dicha" drama en tres __ ,.. 
actos y en verso. La e·scena en M~xi co, por el año 1620. 

~n una revolución, un militar deshonra a una joven: -­
no volviendo a saber ella nada de su seductor, pasan lo·s años y­
la madre al morir la compromete en matrimonio para asegurar su -
porvenir con Don Arias, jefe del Castillo de San Juan de Ulúa, -
por quien la joven no siente ninguna simpat!a. A ella la visita 
ocultamente un joven, toma tantas precauciones c~n estas visitas, 
que parece un amante, y nos sorprende la revelación de que es su 
hijo. El esposo desconfía y con razón, la hace aspiar por sus -
criados y al enterarse de las visitas del nocturno visitante, -­
está dispuesto a abandonar a su esposa que siempre le ha mostra­
do gran despego. 

Con motivo del viaje, ella le cuenta su historia. Don 
Arias se reconoce en el seductor y qui~re salvar al hijo, cuya -
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muerte ha ordenado. Es tarde, pues el joven ha muerto a manos del 
criado. De allí el nombre "En el umbral de la.dicha". 

ms de los dramas de Pe6n y Contreras que oasaron sin 
pen~ ni gloria. Hechos inverosímiles nos parecen tódos los qtl3 -
forJan la trama de la obra~ rno reconocerse en tantos años Don --­
Arias y su ~sposat rno h:-;ber hecho ID? nción del hecho que di6 vida­
a un hijo! rhacer aparecer .a l,rta como amante! rno lograr salvarle­
la vida~ ,en cambio el criado y su hijo son de una fidelidad que -
asombra&. 

Después de estos dr3llla estrenados en México, el ooeta -
pens<S en la tierra que lo vió nacer y quiso que en el Teatro de -
la Ciudad de Mérida, que lleva su nombre, antes San Carlos, se -­
estrenase alguna de sus producciones; nada más que no fué muy atj 
nado al hacer su ele ce i6n. Su drama "GABRIELA", estrenado por la 
Compañía Burón, el 17 de novianbre de 1886, no fué·del agrado del 
pdblico meridano. 

Veamos su argumento: 

La joven Gabriela contrae matrimonio con Federico, por­
despecho pues se cree olvidada por su novio Octavio. ~ste regre­
sa, tarde, tiene una entrevista con la que fuá su novia, entregi~ 
ta sorprenlida por el marido que juzga infiel a su esposa y sur-­
gen en su corazón los deseos de venganza. 

Hay en esa noche un baile de sociedad y otro en una ca­
sa '1non sancta" y allí lleva Federico a la desventurada cpe ve t.Q 
do con sorpresa. Como asistiera tanb ie'n Octavio y viera a la· que 
fué su novia, trata de sacarla de ese sitio. Con eso Federico -­
convencido de la falta, aban:1 ona a la· infeliz en aque 1 lugar de -
oprobio. 

Con esto termina el drama, dej;{ndonos el a tor sin com­
pletar la historia de la joven, e ignoramos si cae en la penoien­
te del vicio o si triunfa su virtud. 

Muy dramático y conmovedor es el asunto. La esposa --­
ofendida e inocente es digna de toda nuestra simpatía1 no asi el­
marjdo que víctima de wios celos sin motivo, sacrifica así su ve.IJ. 
tura y hace infeliz a la compañera de su vida, 

Como las familias de la sociedad de Mtrida se dieron -­
cuenta del sitio donde transcurría el tercer acto, los caballeros 
con sus damas aba.rñ onaron el Teatro con señal de protesta. 

Los periódicos de Mérida, entre ellos, '1~1 Amigo del -­
Fa!s", hicieron una crítica acerba, censurando la obra y señalan­
do faltas contra la moral y la literatura (4). 

Don Pastor Urselay salió a la defensa del drama y desde 
las e oJ.umnas de "El "Eco del Comerci 0 11 , arremet i6 contra el críti­
co de"Ei amigo del Pa!s" perdiendo el tiempo desgraciaaarrsnte en­
llenar'"' de injurias al escritor que sostenía una opinión contra--­
ria, en vez de mostrar las muchas bellezas de la obra del ser,or -

(4) ("Enciclopedia yucateca.- A. Gamb: a Garibaldi). 
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Peón y Contreras. 

Y es que en este drama, quizo su autor cambiar su pluma 
de autor dramático romántico Dor la de escritor realista• nada -­
más que la dejó correr con demasiada libertad y ello fué' causa de 
escándalo en la sociedad yucuteca. 

Para borrsr ,l.q malq _impresión que produjo·aquel drams -
realista, el señor Faon y Contrer-'1S escribió otro hermoso y román 
tico como "La Hijfl de 1 Rt-Jy 11 , '11. cunl puso ¿::l t.!tulo de II LA CABEZA 
DE UCONOR'' • 

El estreno de esta hueva producción, se efectuó en el~ 
Teatro de Mérida, la noche del 27 de febrero de 1890, y tuvo too,lj 
las condiciones de apoteosis, Al final de cada acto, e1· público, 
entre aplausos frenéticos y hurras, pedía a voces al autor y le. -
rendía un homenaje de admiración. 

Sólo conocemos este drama por la s {ntasis que a e él nt1P 
senta la "Ene iclopf:dia Yucateca11 , en pr Jp'·trac i6n, co rt¿slf a del · _~.:: 
Sr. C. Echánov~, artículo del Sr. A. Gamboa Garibaldi. 

"LA CABtZA DE UCONOR" .- Encerrado ,~n su e i--,stillo f eudr-11, 
con su hija Resalía, vive el ~nciano Marqués de La PedrazA, · Su -
enemigo al Conde Uconor se atr2v¿ a pedirle de m-9lle ra inso lm te -
la mano de su hija. 

"El Marqués, vi"ej o y enfermo, no puede castigar por s !­
mismo la afrenta y recurre a Rodolfo, quien en otro tiempo preten 
di6 a Rosalía.. 'Ella será el premio de Rodolfo -si logr1 traer en': 
la punta de su pica, la cabeza dal Conde~ p2ro Rosal!a no ams a -
Rodolfo, su corazón partenece a Mqrceloi · otro esforzado cgballero, 
que al saber la injuri9. corre .sl c;;1stil o con sus huestHs, ais---' 
puesto a ven~qrla. 

"El Marqu~s ac~pta la ayud.'l da los dos guerraros y ofr~ 
ce qu:2 ¡:l.ntregará su hijll l:31 primero que le pr8sent~ 1 a cnbeza de­
su enemigo, 

nparten los dos enamor~dos al combate y .,Rodolfo, ~ tr::tl 
ci6n, hiGrc q Marcelo. i1 pobre c~bP.llero es tra1do al castillo~ 
delirando bajo la acción de la fi::!bre, mientr:.lS qµ.;i su rivru., --­
VU·3lV€ triunf Mte con lr¾ cabeza de Uconor como trofeo. Cu!:.1.ndo -­
Rodolfo llega al castil~o, ha cesadc la fiabre de M~rcelo, yq no­
delira. Rodolf'o y sus ~1compeñ!illtes quiercln mR~arlo, paro -~qrcelo 
se defi anda y on ese mom,mto se presGnt.q Ros;:ü lR con 14 triste -­
nueva de que su padre ha muerto. 

11Ella hiere a Rodolfo por salv.t:,r a su amante y huye ~~on 
él al castillo de BaanR. 

"Tal es la acción de los sos primeros ':lctos• en ,ü t 'r­
cero, que es 131 último, Marcelo y Rosal!a sa h!·Ülnn si ti1dos por­
las huastas de Rodolfo, anal castillo que hqn escogido como r2-~ 
fugio. Su situt.tción es apurad~ y, par9. r;~solv,~rlY-, RosHl!:,1 s2 -­
vale de una estr,it!.'.lgeins; da a MarcQlo un nar¡·ttti.ico qua produc un 
~l las a arianci~s de la mu arte y rinde el c. ~!-,i])o A Ro~olf o --­
dici~ndo~e qua sg ~ncmigo a muerto. Logr~1 qu~~~~l C0f!:Clu1r los -­
efectos del narcotico, Marcelo y Rosctl!.~ se h::::\'ll.en solos y enton-
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ces se verificq un du,üo terrible en el que Rodolfo pierde l!l· vi­
d4. 

"Marcelo results, pues, el vencedor y al sab~rse la no­
ticia entre los soldados, es qclqmado y reconocido por todos como 
su jefa. Desde este- momento comienzs la f el ic idad o':1ra los dos -
amqntes." (5) ~ 

En esta obra dió el autor enter!J libertad s su mus-4 y -
escribió es canas muy bellas. Los person!:ijes son 11a representB--­
ci<Sn de sus ide~is poéticas; pero extrq?íos a nuastro medie,. 

"~OLBD@" .- Este drama fué estr~aao el 25 de mayo de -
1892, en el Teatro Arbeu de la Ciudad de Mexico, por la compañ!a­
Ricardo Vale ro. 

Hastiado el público con las revistas y las zarzuelas -­
que se habían enseñoreado de los teatros de México, recibió con -
beneplácito la representación de. un verdadero drama~ '' Soledad'1 , -

escrito por gn poeta qµe ~a había sido consgrado por la crítica,­
pero qua hacia tiempo hab1a guardado su pluma de autor dramático. 

"Soledad" es una joven pudorosa y bella, educada en sa-­
nos principios ama con el entusiasmo de la primera pasj_0n al jo­
ven ingeniero Gonzalo, modelo de caballerosidad y de decencia. 

La madre de Soledad, Ana, se opone al matrimonio y pin­
ta con negros colores la vida conyugal: pero el padre Don Pedro,­
se ha transformado en protector de los enamorados. ~n valiente -
réplica contradice a su esposa e impone su decisión, siendo éste­
el primer disgusto desde el día de su matrimonio. Visita la casa 
un Doctor amigo de Don Pedro a qu ian asiste y a quien ha salvsdo­
la vida: es el padre de Gonzalo, Don Pedro qui2re saber el diag­
nóstico de su enfermedad y le pide al médico lo escriba en un pa­
pel, si teme decírsalo, y que su esposa lo guarde, si ancierra. -­
algo f:1tal. 

Como el Doctor tenía una carta comprometedora para Doña 
Ana, esta se la exige, y al entregársela son-sorprendidos por Don 
Pedro que espía y cree, es el diagnóstico pedido~ niégaselo el -­
m,dico, pero Don Pedro tomando una pistola lo amenaza de muerte y 
obliga al Doctor a darle el papel. Se halla~ en vez del aiagnós­
t ico esperado, con una carta que habla de cr1menes a.moro sos. Ana 
había sido v!ct ima, antes de ce.sarse, mientras i2on Paq.ro viaj~1?a­
por Europa1 de las 9.sechanzas dal Doctor, y hab1a tenido un h1Jo, 
Gonzalo. ~e concierta un duelo entre 31 esposo y Pl Doctor y pa­
ra dar motivo ante la sociedad, aquél dá a este una bofetada en -
los momentos en que aparace Gonzalo que coritem!üa aterrorizr:ldo -
aquello, sin comprenderlo; ¿l joven quier¿ evitar a toda cost~ al 
duolo; aunque inutilmente y Don Pedro mata al Doctor, Gonzalo --­
abraza a. su novia y h8nnana; es imposible ya c,1 m!:ttrimonio. ~lla­
se dasmaya y termina al dr9m4. 

"El N~cional", periódico que t,::ní1-1 \;!n su redqcción con­
cu~nto de VHler habí9.- entone as en lqs letr.qs w1cion~ü as, y que -­
contab~ con M-~nuel Guti~rrez N':Íjora como cronis tit teqtral, 31 opj 
nar de este drama nos dice con fecha 28 de m~yo de 1892, 

"iQue hermosa, que brillante la versificaci6n de Peón -



·- E5 -

11 ¡Que hermoss, que brillanta la ve·rsificación de Peón -
Contr@ras1 Si3méjase por su suavidad .a argentina casc'lda~ los ver 
sos salen redondos y si hay ripios y consonantes forzadas, no las 
encuentra el oído, encantado, sugestionado por aquella música. Y 
que brillantísimas im~genes salpican por dóquiera la obra, sobre­
todo cuando el poeta habla del amor~ que tirad.q de versos tan sen 
tida cuando Don Fedro lo comentH y cuRndo Soledad dice a su novio 
que es necesario se separen, y que 1 e devolver4 todos, todos sus­
recuerdos; más quedárasa con algo que no le aii.rá: 

''Sblo tu im.g,gen cperida, 
porque esa, bi0n de mi vida, 
no me la pueao arrqnc ar" • 

"•"Qué bi~n pinta igu9.lmente 9.l Doctor porque se dejll -­
arrebatar la C-!lrta y la e o baro ía quG si r~n ta, por ha bar consumado­
un delito~ 

''Falso, ficticio <?n su desarrollo, el drqma solo ti l~ne­
aisladas escen'ls dondo se encuantra lo re:,.l, ·Hoy no solanante se 
buscan y aún muchos yt-1 l:1s spartan como inacesari'.is, lt1S tres clí 
sic as unidadas d0 ~ce i6n, tiempo y lugar en qu,3 Pe6n y Contrerqs­
consGrva en su obra fielmente; s.a qui,:~re, se des(~a, un9. copiq --­
fiel de la re91id9cd, •i la qu,:1 ::=!l 9Utor debe emballec~r~ luch9. de­
pasiones a·lgo tr9scendental y filosófico, ssic:~do i"le la vid:¼ real, 
esto no lo pudimos encontrar ~n ,.?l dr~9 del señor Peón y Contre­
r~s y lo sentirnos·'' . 

Y el domingo 20 de mayo, :::)1 mismo peri6dico, en sus ,._ 
''Cartgs del Domingo", entr;~ otr:1s cos:=ts nos dice: 

''No fué el c9!Ilpo del drama cfib:1llt1rosco Rl que acudió -
Peón Contreras en busc!1 da los person9.je$ do su última obr(l, como 
antaño, sino el dram9 soc i.al, siendo bnstant2 feliz en 1'1 transi­
ción d-3 un g~nero a otro, más feliz d0 lo que pudiera asperarse,­
teni011do en cuenta l9s dif icul tildas de tal ~presn, 

'1Naturalmante, en este primer enSFlYO ae un g~nero nue-­
vo, no ha podido el poet13. prescindir dt'-ll todo de su m9ner9. anti-­
gu.g, de ese lirismo encant::idor, que constituya el fondo de la li­
teratura. romántic~, p·1ra qpeg9rsa riguros'.3.mepte ==i. la observación­
de la realid¡3d y 11 la estricts lógic q de los hechos friamente --­
analizados. Pei5n y Contr1:ras es sobre todo, poetn; siente ms -­
qua observa~ PS 2 l enamo:rqdo fiel da la balleza ideal, y l:1 busc~ 
en tod9.s partes. 

11Mas '1Soladad" ¿s un triunfo, consid-.ar!IDdo todas es~s -
circunstruic-ias en que ha sirio escrita. Hay /en ella desde lui;:,go -
lucha. dramática, hermosqs si tuaci ona s escénic9.s e intares sos te-­
nido" • 

''POR LA PATRIA'!- Del origen de este drFuna nos dice Peón y -­
Contreras en su pr51ogo lo que sigue: 

"Al Sr. Lic. D, Ign9.cio -M~risc~l, 
Ministro da Rela~iones Exteriores. 

"Una noche, al final de un banqu¿ te, me s ent i agrRdabl.§. 
mente sorprendido por usted, que con su pal9.br4 insinuIDte y car.! 
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ñssa, me excitaba a escribir un dr9llla srbre uno de los p~saj es -­
m~is hermosos de la historia de nuestra primera Independencia~ --­
aquél, en que el General Insurgentes NicC' lás Bravo perdona, en -­
Medell!n de Veracruz, a trescientos prisioner'0s reaiistas, en te­
rribles momentos para él y en·medio fcrmidable lucha~ cuandr se -
derramaba en Anáhuac y a torren tes la sangre si en pre generosa de­
los que defendiendo su causa, en uno y otro pando, llenos de con­
vicción y de fe, se r·es,-:,lviernn. a sacrificar por ella, familia, -
posici6n, hacienda y vida". 

"POR LA PATRI.At" .- B11 día 20 de julio de 1894 se estre­
n~ en el Arb'eüel dramade este nombre por la Compañía Martínez -
Casado. 

"El Nacirmal" del do mingo 22 de julio, .nos da la opi---
ni6n11 que sigue: -

11 Por la Patria'', Drama de !'eón y Contreras, Obra es -­
esq ·~uepertenece al ganero hist6rico, el más difícil de trataron 
el arte dramático, Su argumento es sencillísimo, come que est~í -
basado en una intriga amorosa de la hermana del General Bravo, -­
que ama a un oficial realista. La obra se va desarrollando con -
ciarta lentitud, prolongándose demasiado algunas escenas, y ter-­
mina con el conocido episodio del perd6n de Medellín, otorgado -­
por el General Don Nicolás Bravo a los prisioneros españoles que­
tenía en su poder al recibir la noticia del fusilamiento de su -­
padre. 

Prosa y verso tiene el drama de que vengo hablando~ la­
primera fácil, el segundo galano, habiendo si:'.lo aplaudido el últ,1 
mo, especialmente en el primer Acto 11 • 

El primer acto se desarrolla en una hacienda de las cer 
canías de México; el segundo, en México, y el t~rcero, en Mede·-= 
ll!n, 

Hemos tomado los siguientes pasajes, porque ~llos mues­
tran el empeño del autor en borrar diferencias, suprimir aspera-­
zas entre insurgentes y realistas. 

Diego, uno de los protagonistas y ,<1Ue combate al lado -
de los realistas, duda; no sabe donde estara la razón y nos dice~ 

Diego.- iscena VII del Acto II. 

"Si yo pudiera faltar 
a mi honor y mis deberesl 

,·Honorlf Si soy mexicano~ 
¿Como deberá entenderse 

en ese caso el honor? 
¿Cómo el h.onrado lo entiende? 
¿Sirviendo al Rey, o sirviendo 
al ejército insurgente? 

¿Dime por quien, madre tierra, 
¿Sangre mía he de ofrecerte? 
lPor el que ya te ha tenido 
O por quien tenerte quiere? 



¿Madre patria, de quien foiste? 
P~tria mia •••• de cu ien eres, 

lS1 la conquista te tuvo 
Si el conquistador te tíene? 

tt rOh t Af i1iado :1 w1a bandera 
Por mi mal.$ •••..•••• mnl que me pese, 
Tendré que servir al Rey •••.•••••••••• 
Porque ••••••••••••• que remedio tienel 
Fuera traidor a mi causa, 
SJ.~··\raid~r una y mil vecest 
:JQU~ sit he Jurado ser fiel, 
He de serlo hasta la muertet» 
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''A PmSAR D'ID TODO".- La dnica noticia de este drama la hemos­
encontrB.do en la "°mnciclopedia Yucateca". Su autor, A. Gamboa -­
Garibaldi, nos dice de éf; 

ºPuso fin a la valiosa y larga serie de obras notables, 
con que el ingenio de un hijo de la tierra de los mayas enrique-­
ció el teatro nacional, un drama en tres actos titulado "A pesar­
de todo" el cual se rel?resentó por primera vez la noche del 12 de 
enero de 1906 en el C irco-teatro yucateco de la Ciudad de Mérida, 
por la Compañía del actor D. Francisco Fuentes. Y de esta manera 
en la ciudad natal del poeta, donde se representaron sus primeros 
ensayos, se estrenó también su última producción escénica. 

Esta obra, Última que vió representar, es de tendencia­
realista y nos habla del amor de una joven que lo conserva a pe-­
sar de todo. 

Al terminar la representación de "A pesar de todo", el­
Dr. Peón y Contreras fu~ ovacionado y se le ofrecieron varias --­
c~ronas. Después se le condujo procesionalmente a s1:1 casa, con-­
tandose entre sus acompañantes los intelectuales yucatecos m~s -­
distinguidos y tomando parte en el homenaje la Banda de Música -­
del Estado. 

"Por rara coincidencia el poeta recibi6 aquella última­
ovaci6n de su vida, el mismo día que cumplió 63 años". 
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TRERAS. 
CLAS!FICACIOiJ D'ID LAS OBRAS TEATRALms D'E JOSE P~ON· y CON-

Podríamos clasificar las ob.ras de este aitor, en dos --­
gru2os~ dramas históricos legendarios de tipo romántico, y dramas-
romitnticos de tendencia social y moralizadora. · 

Consideramos en el primer grupo los dramas que aul}l ue no 
son históricos, tienen un terra que se desenvuelvP en un periodo de 
terminado de la Historia de México - éooca virreinal de 1 os tiem--= 
pos de Carlos V y F,~üipe II, tntre éstes hay que hacer una distin 
ci&n y;:1 1 que el autor no siempre empl2a el misno procedimi;mto para 
urdir su trama. y trazar sus asuntos L~g~mdarios. ~n unos, se aco­
moda, como se ha visto, al r,:\lq to leído en 1.1'.tS crónicas o conocido 
en las leyendas, como. en ''La Hija del Ray", 11'~1 Canda S9nti::.st,:---­
ban" y "El Conde de Peñalva", proced,1ntes estos últimos de ley,::.n-­
dgs de su ~atria chien. ~n otros\ toíl'f.l un personaje rripres,'lntsiti­
vo de la historia y alred,=1dor de el, forja su trama~ "Un ::t'Tlor ch~ -
Hernán Cortés", 11 Gil Gonz,íl,'lz da Avila'' y "Antón a~ AlBminos" son­
de éstos, Sn los demás, se 1 imita a presentar su asunto dentro -­
de las costumbres del período virreinal. Nos parece que estos drs 
mas se aproximan a los dramas caballerescos~ son imitaciones del -
antiguo teatro españolJ yerdaderas comedias .. de capa y espada: per­
tenecen a este gru~o~ Hasta el Cielo", 11 Vivo o Muerto", 11 1!:n el -­
Umbral de la Dicha' , '1~1 Sacrificio de la Vida11 "Juan de Villal-­
pando'', "Esperanza", ''Por el joyel del S0mbrero 1l, "~l Capitán Pe--
dreñales''. · 

Hay un drama de asunto exótico en que el autor se deja -
llevar por la fantasía r. nos transporta a castillos feudales con -
Condes Y. Marqueses: is 'La cabeza de Uconor', y por último el dra­
ma histórico en que al lado del hecho real -el p:.,r.dón de Dori Nico­
lás Bravo-, intercala hechos ficticios, como son los amores de su­
hermana con Don Diego. 

Dramas rorránticos de tendencia social y moralizadora, 

Influido por la cr!ti ca de sus contemporáneos· y también­
por el realismo .imperante en el teatro y .en la vida, escribió es-­
ta clase de obras, Son ellas del mismo teatro romántico, pero --­
aplicado a los problemas soci~les de su ápoc a, Sus ~arspnaj es no­
están tomados de la realidad; son hijos de su fantas!a. Y sin em­
bargo, fü~l convencion':\l ismo de sus protagonistas y dal ambi~nte en 
que se mueven, palpita an sus obr8.s un interés moralizador y huma­
no, pues en la eterna luch~1 entre ,31 m.9J.. y el bien, antre la p1.sión 
y el ddber 7 S3len triunf:1ntes si8mpr~, los últimos. Pertem~c2n' ... 
esta modalidad: ''Luch:,s de honra y de ·.wor", "Impulsos del Cora--­
z6n0, "Soledad", "A pasar de todo 11 y 1•Gabriela" drama en que se -
exagera el castigo de una falta que- no se cometló y este hace o:'li.Q 
so el desenlace. 

Ajenas a estos dos grupos, tenemos dos obras~ una d0l t,i 
pode comedia que 1 iniciado en España por Leadro F. de Moratin, -­
tuvo su continuación en el teatro da Manual Bret6n de los Herre--­
ros; es la comedia única de J osJ Peón y Contreras, ti tu lada~ "Bn-­
tre tu tío y tu tía"; otra, la pieza compuesta en sus años mozos, -
y que leímos de su puño y letra, del gérero que con tanto éxito-· 
cultivara. en España Ricardo de la Vega: uoo zarzuela, que el señor 
J. D:!sz Eolio bautizó con el nombre de "Don Sempronio" o "lU Conde 
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C-1scabel". Tiene esta· obra el corte del sainete• sus tipos inspi­
r!ldos en la realidsd nos ofrecen destellos de gr~cia y de ingenio. 

Don José Pe 6n y Contrerqs·, fácil improvisador, escribió 
cano se ha visto, numerosas cbr.1s de teatro - se le 11P.g6 a consi 
derar por su fecundidad, como' a nu.astro Lope de Vega -; paro es-9.:: 
misna facilidad y r9.pidez p~ra sus concepciones, h4ce que no todas 
merezcan sobrevivir;· .. .po·r más qt:m, aun en las consideradas como in­
feriores, aparte de su magnífica versificación, exi sta.n detalles -
de Qe~leza que merezcan elogio. 

Las '!lejores obras. se encue1;t:ran en las de tipo legenda-­
rio~ que <:_onstituyen un verdadero ac~erto a e nu~s~ro poeta, ya que 
~adie hab1a explotado, con la maestria con que e 1 lo hace, ese ri­
co fTil1n de nuestro pasado virreinal. Entre· todas, se destaca -­
"La HiJa del Rey'', drama en verso que podemos considerar no tan S.Q 
lo como el mejor del_.teatro del poeta yucate.co, sino de tcx:lo el -­
teatro romántico mexicano. P0sée inter~s y dramaticidad en las -­
situaciones, mae~tría n el desarrollo; con !:)rotagonistas esenc i:11 
mente· ·románticos: el galán qu~ lucha entré su an or y el resputo a­
su '1adre, con la_ obligada resignqci6n~ 1~ ~~ma,, sím~lo .r.omÁntico­
de ~m9r qo.r:istant ~1, ~acaba eo~rd$~:_1,a.,,r~zQn. ~li1.btrto: ~: l,r,~r-
daa- h 1·s~r1oa, pero tam-e-i-éfl-ffl-._¡!eman.tie~.· · · · · ·. · ~ 

-Al lado de este drama· y ·sin desmerecer mucho, creemos -
que puede colocarse "Antón de Aiaminos", obra escrita. en verso, -­
concisa en la forma - un solo acto -, bien lograda en su estructu­
ra dram~tica, sin efectícismos~ con sólo el inte:re s d la acción y­
de los personajes, desenvolviéndose Jn sobrio ambiente, sin episo­
dios ni cambios de lugar, produce un conjunto da serera y patética 
belleza. Con pocos m~dios, con número limitado de personajes ---­
- Antón, In~s, el amant~, Pedro -, con detalles de generosidad y -
nobleza en el protagonista, sin alardes dr~ acom8tividad ni de ven­
ganza1 tan propios d;al primer romant.ic ismo, con una sola figura -­
femenina - Inés - dulce y enamorada, muy de la época? sa ha desa-­
rrollado 21 interJs dramático de í~St:l obra d ¡~ versif_icRc i6n perfe.,g 
ta y que está más cerca de nuestros gustos. 

"Gil González de AvilA. 11 , obrq en verso, es ,31 dr-4ma qua­
pondrísmos en seguida. Tambi$n an un ::icto, con bit~n urdida tram4~ 
con interés cre,cient ~, con problemas a~ ~mor y venggnzas de f.91Ili·­
li9., temas esenci~üment e romi:rnticos; con personajes de exaltadas -
p.gsiones por el odio o por el qmor, y que V!:in y3. a 1-s ve.ng anza --­
ruín unos, ya al perd6n en nombre del cielo, los otros~ con final­
trágic.o del protagonista, tribu to a la verdad histórica~ ~ro ---­
tf.1nbi~n al rom:inticismo de lr:t obr~, Tiene versos m~1gníf1cos, de­
acuerdo con las si tu:J.ciones. 

Contaremos tambiln entre las mejores, la titulada~ "Por­
el joyel del sombrero". Este drama en verso es semejante al géne­
ro típico de la comedia española de capa y espada. Tiene trsrrn o­
anredo bien realizado. l!ln él están bien logradas aderrá s las t.res­
unidades clásicas; todo sucede en veinticuatro horas, esps.c:i.o dn -
tiempo comprendido entre un toque de oraci6n y el del siguiente -­
día• en una sola estancia, la elegante sala del señor de Carbaj 1=ü­
Y gira su trama alrededor de una so la acción, la pasión inconrm3n­
surabla de Iñigo a la cual se subordina todo. En est~ obra nos -­
presenta Peón y Contreras un conjunto bien logrado de c~racteres -
que siendo creaciones subjetivas, pueden sar r0prese.ntentes de lf:3-
clas~ social a qu.a pertenecen: el nobl. .~ con sus ideas arraigadas -
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sobre el honor, la jer~rqu!a social y la roligi~n; el plebeyo,~-­
aqúí al anante desdeñado, acreedor de toda nuestra simpatía, con -
las preocupaciones de su origen humilde que le pro,duc en un com9le­
jo de inferioridad ante su amor imposible y que ha'ce de él un sen­
timental muy romántico~ la dama enamorada y atrevida¡ el galán fa­
vorecido, rufianesco, el desenlace conmoveoor y rormnti­
co ante la sublimidad del amc-1nt :=- desdeñado, y su muart~ a traición 
por el rival; todo ello realizado con magníficos versos. 

Entre los dramas rorránticos de tendencia social, se des­
taca "Soledad". Por más que en él no nos resuelva el poeta ningún 
problema social, ni nos presents tipos tomados de la realidád, co­
mo piden los dramas sociales, sí nos ofrece dentro de su idealis-­
mo, personajes esencialmente románticos como es el d8 la protago-­
nista f'emanina 7 dulce y soñadora que anhela un dueño, que ansia -­
aprisionar su ilusión y no "mirarla p::isnr lo misn o que pRsa un sut 
ño; pero que perseguid~ desde su cuna por adversc sino, ve ~errum 
barsa de golpe tod:1s sus 'ilusiones. Trr.una y desenl3ca muy siglo -
XIX, 

. 'En resumen, podemos afirrrar que al te~tro de José Peón y 
Contreras es dzsigual en su fondo y en su fonna; Pscribió dramas-­
legendarios y contemporáneos, superiores los primeros a los segun­
dos, ~s! por sus ~suntos como por su técnica~ pues versificaba mG­
jor cuando se colocaba en h1 ápoca virrc~in9.l que en 19. contemporá­
nga. Escribía majar, r.m verso-que \m pr-0.s.9., y entre su numerosa -
producción de dramas históricos logsnd~rios sobresalen como ya se­
dijo: "La Hija del Rey", IIAntón da Alaminas", "Gil González", "Por 
el j oyal del Sombrero" y el mejor d,:1 los dr!J.rnas de époc=:l contompo­
r4nea del autor: 11 Soledad". 



C~rqcter!stiC,!iS románticas del teatro 
de Josá Peón y Contrerss. 

---~--~---~------
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Coincide la juventud de Peón y Contreras con el período 
crítico de nuestras ~evoluciones mexicanas, cuando luchaban 9isp.!¡! 
tándose el triunfo, conservadores y liberales, reflexivos e 1mag1 
nativos, clásicos y rormnticos, -

José Pe6n y Contreras, por su clase social, por su edu­
caci6n, nor sus principios relig'iosos, por su carácter reflexivo, 
hubieI·a debido ser del primer grupo; sin embargo, no lo fué' ~ su -
temperamento, su emotividad ardiente, pronta al entusiasmo, su -­
imaginación viva, su perdepción clara e intuitiva, lleváronlo por 
el otro camino, el del romanticismo, 

Del romanticismo sólo toma lo que está de acuerao con -
sus ideas y con su.s sentimimtos; no acepta el romanticism~ de los 
liberales que se declaran en lucha contra el clero; su esp1ritu re 
ligioso se opone a ello; tampoco a los roms'nticos que convierten~ 
sus ideas en acción y van a la lucha; su carácter reposado y su -­
espíritu-apolítico salo impiden •. S1 conoce a los modelos europe­
os del romanticismo, toma de ellos sólo lo que 1 e conviene. Su -­
despego por el romanticismo combativo y rebelde es evidente~ Ni -­
Víctor Hugo, ni Dumas, ni IDspronceda influyen en ~1; y es que de -
las dos tendencias principales en que se bifurca el romanticismo,­
él se adhiere a la tradi ci6n qua representa el romanticismo creye.n 
te, aristocrático y arcaico~ al romanticismo del Duque de Rivas, -
de García Gutiérrez, y sobré todo de Zorrila, creemos nosotros, -­
pues hemos encontrado gran semejanza en las modalidades de ambos -
autores. 

Para calificar como romántico el teatro de nuestro au--­
tor, veamos ante todo lo que el mieno Pe6n y Contreras nos dice de 
sus dramas en el Pr6logo escrito con fecha 4 de agosto de 1879 y -
~ue aplrece en la edición hacha por los señores Dublan y Cía.~ --­
' Sepan hoy, dice, -dirigiéndose a sus lectores - g~~ jamás he~!:,§­
tendido ~ tl rostenedor, ~ tal .Q cual .§_§cuela literaria! gg_~ _§}1-
grib.Q porgue !§ mi gus1Q_ entretegg¡ 6as __ gora_Q gel ocio Q d~l f-ª2-­
tidio, borroneado 'ª1 papel QQ.!!!Q m~Jor ~r§:g~ ~ mis inclinaciones -:/. ª !!!! esp1r_!tgif'7 

"Poco me preocupo de si el arte dramático debe e:iseñar -
o simplemente deleitar, o si debe enseñ.ar del~itando, o si al dar­
lecciones a una sociedad presentándole a lo vivo sus arrores, es -
su obji3to desgarrar el corazón humano y horrorizarlo con la d esnu­
d9z de sus vicios''. 

ºNada me importa esto. Desarrollar en un cuadro las con 
ceoc iones de lo bello tales como deleitan a mi fantasía y hacen -
señtir a mi corazón, divini!s!' 12§ QUrQ~ sentimientos del ª-lmª-, -­
pintar con encengidos SQlores las nobl§.§ l encontradas pasio™ -­
del esplritu: idealizar .§in falsear, est_g ~ 1.Q gy~ ~ ~'StendiQQ, 
§.§to ~ par-ª mí ~! arte, y as1 lo amo y a:.:;i quisiara ~!i ,ii~_,:,10 am.§; 
ran md.o s 1 os que blasonan de lit e ratos, s éanlo a1 re : ( da&. é? no -
lo sean''. · :~, 
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"Debo advertir además que entregado a la pr4ctica penosc1 
de mi profesión, o m~s bien Q.9:r' temperam1:nto, M sentido m~s que 
h~ Qensado, & escribir estos drfil!!.ª~". --

Y en carta dirigida en 1886 a Don Francisco Flores (1) -
al dedicarle su drama '' 1:i}l Ba.rdo ", vuelve a decir para reafinnar-
su confesi6n: '', ...... que y_o no aspiro m~s que a regocijarlo unos-
minutos (refiriéndose al público)· que :l.Q n.52 2,ertenezco s los m-
1'ari~i ~ drana 'J.. g_g la .QQ~diH docentes; gue ~ fil! h! pasado !l!ill 
S.L!l! por las puert.§.§ ~ la illWÜª !!.Q.!.Tn!.11 ~ profeso~~ gramátj,-­
.Q.Q.§, ocupados- en resolv~~r los gri:mdes probh~mas de la vida Intima­
del hogar, o con las pequeñas pasionGs de la vida íntima de un co­
razin~ • ••• •••• ~"''Yo procuro arrojqr '¾l papel lo qu~ otras veces he 
cre1do que pod1a pens ,3,r o sentir, lo que tal vez ahora siento y_ -­
t2iE11.,.§.Q, lo ~ soñ~ .Q reall ~ agiti1 dentro ~ m.L. como se ~gi-­
tan las olas del mar ••••• ,, 'que escribo los celos y el amor tales 
como todos los sentimos~ con sus ilusiones, sus ensue~os, sus esp~ 
ranz~s y sus luch1.:1s con el imposible~ con rus momentos de altivez, 
de despecho, de debilidades, da errores, sus triunfos y sus reve-. .:. 
ses, y cpe se los engqlano de poético estilo para que halagu.:~ sus .. 
sentidos y se los visto dé truza o de -Ch'.)mbergo para que recre(~ su 
vista, pero que coloquen su mMo debajo de sus basqueñas modem0s, 
l:is damas, o deb-9jo de las solapas de sus levit9s los caballeros,­
y que me digSU1 si no oon sus corazones los mismos que yo hago p1l­
pitar sobre las t9.bl 1J.s del escenario". 

Con estas explicaciones del poet~ tenemos lq cl9.sific::1 ... -
ción de su teatro; si el subjetivismo o individu?.lismo lírico es~ 
uno de los principales impulsos del romanticismo ¡qué puede ser -­
mis rom1úitico que el teatro que brotll del sentimi@.nto y de la ins­
pir~c i6n de un hombre que nació poetg. y que e qnt ~ como Zcrr111B., -
despraocuµ:1do de inquiotudes espiritu'1.Lrn, de problemjs filosófi-­
cos y trascendentales, como él mismo con s incerid 11d lo confiesa? -
4'Para compcner sus dramas no se echó a las honduras da la f ileso-­
fía sabihonda. La interpretación del sentimiento y los recursos -
du su imaginaci 6n ofrcciéronle arsenal inagotable para tramar y -­
desatar sus concepciores teatrales'' dic..:: por .otra parta un crítico-
de su tiempo (2). 

Si escribe pu2s as!, m~s con el coraz6n que con el sen-­
timiento, hRy razón para considersrlo romántico!. pero no es eso -­
s6lo, Entre los principal13S car4cteresaeT rorñsnticismo se cuenta 
t~rooián la libertad para escribir sin sujaci6n a reglgs ni precep­
tos ~cadémicos, y de 0110 nos hsbla Pe6n y Contrerss cuando expre­
sa con modestia su abstEmc i6n d.a suj'etQrSe a los conocimientos de­
escuelas dramátiCJ3S de ningunq clase. 13}1 necésitó para sus dram4s 
de la 1 ibertad que usaron Lepe ae Vegri., Tirso y c,~lder6n an al --­
Siglo de Oro, así como Zorrilla 13n ,21 XIX, aún cu-3ndo el motivo -­
ocasional de sus obras fuera muy distinto de los primeros. Escrj. 
be libremente, aún en ocasiones hásta apartándose de la verdad en­
sus dramas que calificamos de históricos, tal como su fantasía se­
lo sugiere, y sólo atento a conmover y a emocionar a su público. -
Es ésta, pues, otra razón para contarlo entre los rom~nticos. 

Y si de ella pasamos al sentimiento arqueológico e hist_g 
rico, como postulado aei romanticismo, ese sentimiento que Menfn--

m Enciclopedia Yucateca en preparación, 
u~) Sancñez Mármol, en el elogio ya citado, 
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dez y Pelayo nos niega en nuestra literatura de pueblo joven, p-

qué mejor demostraci6n de lo contrario que los dramas de Pe6n y­
Contreras, con temas de tiem12os de Carlos V ó de Felipe II, que -
hemos pre-sentado, en que está vivo y presf!nte ese pasado colonial 
tan 111::no de leyendas y de inquietudes?.. · 

Peón y Contreras escribió, y 1n ~sto tambi~n se as0meja 
a Zorrilla, para su patria; como él se dedicó a evocar los recuer 
dos de las edades pretéritas, de las del p9S9.do "que le corresooñ 
de'', que le es propio e íntimamante suyo." A ól se ~justa y solo 
a sus dictados responde. Por eso puede decir Q.r.t sus trov~s: "P1•e 
santa siempro mirar~ el pasado". "No trat.a de j.·llejf.~rsc de ese -= 
tL:mpo, antes qui.Jre ~rrancar aquGl p~s~do dG 19 fri::i.ld;.d df' lo .. 
pas3.do; tr~:erlo vivo, vibr::1nte, e incrust·1d o en el m.l).rco del pre­
sent i::; y una vez en este marco, junto '1 su concie,ncia artística, -
tomar sus mejores partes, gui::ir el espíritu que las anima y dibu­
jarlas de nuevo en la escena de sus farsas. ~l subjetivismo his­
tórico es p9.ra él una exigencia r::¡rtistic~. No trata de interpre­
tar los acontecimientos que mnneja, sino de c•1ptar sus mejores -­
valores ~l.1sticos adacuandolos al ~razo de l:.i obr9. que s~ propone 
r~alizar (3) H3sta aquí, Abreu Gomcz. Nosotros 4gregaremos ~di 
ffi'.iS que, como el po,:it 0.1 vnlisol2t~mo, toma un':l personslidad del -­
teatro y de la l0y(nd·:1 n.1cion,t1es, en torno· d0 la cual dcsenvuel­
vuelve una acci6n, y de ello tenemos buen ejemplo en la serie de­
dramas ya descritos: 11 Un Amor de Hernán Cort~sít "Antón de AJ.ami­
nes", "La Hija del Rey", "Gil González de Avila'\, ºPor la Patria". 

Peón y Contreras no es, no eµ iere ser, 1:i 1 1profeta do la 
sociedad.., en que viv~, sino el reflejo de la que paso y sus dramas 
tienen siempre la m .. üanc6líca dulzu_r'l de los rGcuerdos. 

No quiso S[-lr, a pasar de las insinuacion,3s constr:mtes -
de críticos y periodistas de su ti:3!I!po, un autor raalista~ su tem 
perarrento no era para presentar a una sociedad con sus errores, -
ni su objeto desgarrar el corazón con la desnudez de sus vicios~­
por eso, sus obras que tienen al realismo como 11Gabriela11 , 11 Impu,1 
sos del Corazón", 11 W.speranza", "Luchas de honra y de amor", son -
inferiores a las otr.ss, y si las hemos tomado an. cuent9. en nues-­
tro astuiio, es porque las hemos considí-:rado, sagún la explica:-­
ci&n del autor, como producto de su sentimiento y de su fantss1A, 
más que de la observación. · 

Ya s;:3 ha visto cuiles son los asuntos tr!1t.~r'ios 8n sus -
composiciones drarn4ticas. Un crítico fü:i sus comediRs nos afirma~ 
"La competencia :1morosa sirve siempre dA b9.S9 a lFJ.s f.tibulas de -­
PecSn y Contreras 11 (4). P-"1ro si la~ compet,,nciA amorosa, i:1segura -
~1 mismo 8Utor, sirve de base o de tem~ princip~l, el poetq sabe­
desarrollar este asunto en circunstancias diversas 2 enlazarlo con 
otros asuntos tan diferentes, que cada obra suya tiene un aspecto 
particular y diferente. 

"Elegido el asunto, ideado el plan, abandonábase al so­
plo de su astro, seguro de no extraviar su ruta. Huye de los te­
mas abstrusos, las tesis escabrosgs, los problemas planteados --­
adrede, No hace demostraciones, confórmgse con producir impresiQ 

(3J Abreu Gomez .- Prólogo dG 11L'l Hijs del Rey". 
(4) Prólogo de Francisco Flores~ sus poesías. 
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nes profundas, percat4ndose de no d~j1r en los peches sensación -
de malestar, antes satisfacción y contento, Tomando el héJcho cn­
pit~l y concreto, veas¿ a él directamente, desembarazado de inci­
d~ntales circunstancias, tal como su magín se lo sugiere, aperdi­
b1do a mantenerse dentro de los rigores de la verosimilitud, --­
consciente de que en la obra de arte basta cnn realizar la verdad 
relativa" (5). 

Se le ha criticado que ~n sus conflictos pasionales ha­
ya puesto en rivalidad a padres cr.n hijos, !?. herm·1nos entre sí~ -
la pasión amoros'i SG ha enc.mdido en corszofülS de hermanos que se 
desconocen, o entr~ padre e hija. La críticn de su tiempo se --­
ocupó de ello, pareciéndole un poco fuerte, aunque nll!lca en seme­
jantes casos llegara al delitc que la socieqad reprueb~; porque -
siampre resuelve las situacioni~s m!~S' ,~scabrosas sin a.partarse un­
ápice de las l2yes de 1~ moral, produciJndo crn ello, en el es--­
pect~dor, una sensación a~ oaz. ~sen esos conflictos entre fa-­
miliares donde hemos ~1 ncontrA.do algo de G~rc ía Gutiérraz, pues en 
"El Trovador'' exista la rivalidad 81Ilorosn de dos herman,.,s que sa­
ignoran. 

Su f~1cul tad creadora es t9.n exuberante que.· engalanR. con 
episodios y d(=?talles su ~1cci6n principsl, sin producir confusión­
ni cansancio, Ya son dasc1•iociones como 19. bf2llísima de "L•i Nc1-­
che Triste'', yri a.p6l0gos b·}lÍos 1 int~res9.ntes, algunos f'ilosóf i-­
cos, pero siempre oportunos. ~J amplos de ~stos hay en 11 Impulsos­
del Corazón'', en "Luchns da H0nr!:l y de Amor". 

Con respecto g les persnn~jes de sus dramas, h1y diver­
sas opiniones. El s0ñor Gómez Flore·s gfirma qu.:1 10 pnrecen los .. 
parsonnjes ''bien sost0nidos por lo r3guln7:, perfectr:mente cqr!.'..lc-­
terizados y respirr:mdo vida, libre Rlb,::dr10 y entetezD" ~ "h9sta -
los rodrigones - nñ.sde - dueñas, p!;1jes, dC'ncellas y escudar0s, -­
que en segunda fila o término sue1en tener su dramita particular, 
están dibujados en tal forma y estilo que puede considerarse per­
fecto al dibujo. Sobre todo, afirma, manifiestan tal energía de­
accicSn, tal viveza de afectos, tal,.virilidad y carácter, y tanta­
vida, movimi2nto y expresión, qua se antojan al espectador ~ rso ... 
nas que ha conocido y tr4tado, 1f (6) · 

Otros autores han comparado a los per9onajes con las -­
piezas de un reloj, las cuales se mueven mientras el mecanismo -­
funciona, pero se p9ran cuando éste termina. ~sí los personajes, 
cuando el drama acaba, quedan inmóviles y sin c~lor de vida. (7)­
Esta misma id2a se ha rApetido 91 comparar a los parsonaje~, con -
los muñecos del guignol, cuya vida concluya al caer el telon, y -
despu~s quedan p.endientes de un alambre esperando que llegue la • 
hora de un nuevo espect4culo para animarse al soplo de la farsa.­
(?) • 

Nosotros creemos que sus personajes están todos ellor:: -
dentro del ambiente romántico de exaltadas pasiones, con Sl~nt;--­
mientos de nobleza y generosidad los más¡ trazados con atencion y 
cariño, forman un conjunto bien logrado r el Conde Hernando en 

(5) G6mez F1ore~r6logo ya citado. 
(6) Bocetos literarios,- F. Gómez Flores,- México, 1881. 
(?) Abreu Gómez .- Prólogo de 11La Hija del Rey". 
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''El Sacrificio de la Vida'' hElciéndose pasar por muerto parH C:í.Lh·; -
Margarita y Enrique que se adoran pueqan realizar sus sueños de 
ventura; Lope de Mendoza en "La Hija del Rey 11 , renunciando a su -
pasión en beneficio de su padre Don Gaspar; Jorge en "Impulsos -­
del Corazón", ocultando su amor, soportando res ignqdamente la C!R­
lumnia, y trabajando en silencio, calla para ayudar en su pobreza 
a la joven que ama; Don García en "Esperanza", al desertar-y po-­
ner en peligro su vida, por una mirada de su qmada; Antón de Ala­
mines, el buen viejo todo corazón a quien la vida hiere en lo -­
más querido i Gil Almindez en 11 "&11 Conde de Peñalva11 , ·ahogando las­
esperanzas ae un amor imposible, a fin ae labrar la felicidad de­
Andrea, la mujer amada; Iñigo en "Por el joyel del sombrero" fin 
giéndose culpable de una falta que no ha cometido, por cubrrlr -­
la honra de la joven de sus sueños irrealizables~ Pascual Gómez ·­
de Trujillo, anamorado de Luz y sacrificando su pasión ante el -­
deber y la dicha de su medio hermano. 

Cierto que al lado de esos caracteres nobilísimos f1gu­
ran, por contraste, los hombres malos de perversas pasiones; el -
Conde de Santiesteban, en la obra del mismo nombre: el Virrey, en 
0 H-3.sta el Cielo", que no se detiene en el ultraje á una esposf¾ -­
indefensa en quien sacia sus malos instintos; pero que reclbe al­
final el castigo al sentir el sufrimiento de su hij~ adorada, an­
te su amor imposible; 01 Oidor~en "Gil Gonznl-?.z de Avila", venga­
tivo y cruel, que manda rnqtar al padre de su nieto, y para quien­
los remordimientos deberrui ser su castigot Don Nuño, en "Esperan­
.za'', al ordenar la muerte de su rival, sin saber que era su hijo. 
El judío Samuel, rencoroso e hipócrita, a quien el ponde, en el -
in-stante supremo de trasponer los linderos de esta vida, condena­
ª ver la tortura constante de su hija. Don Juan de Benavides, -­
seductor y mal caballero, en "Por al joyel del Sombrero", que re­
cibe el odio y el desprecio de la mujer seducida que ha comenz:-1do 
a amar al ~ue le dió su nombre; el Conde Arcos en "Doña Leonor -­
de Sarabia'.,, que deshonró a una mujer que hoy se venga atormentág 
dolo; y as1 tantos otros evocados por el autor cuando los ha nec~ 
sitado; pero a los cuales su aversi6n al mal no hR querido dejar­
pasar sin pres,antárnoslos aborrecibles y justamanta castigados. 

Y si de los varones pasamos a las damas, encontramos -­
mujeres dulcísimas, tiernamente apasionadas, pero que nunca ponen 
sns sentimientos encima de su decoro y de su hon~dez. Los tipos 
femeninos dibujados por Pe 6n ." Centre ras revelaron al ilustre Ma,r 
tí que este autor, como Lepe de Vega, como Tirso de Melina y Cal­
derón, supo concebir un acabado tipo de mujer que no había sido -
presentado con anteriorid.ad, sino que es creación suya, cuyas cu,¡ 
lidades están perfectamente definidias, €stas cualidades las --­
menciona el Sr. Gómez Flores cuando habla de las protagonistas -­
de Peón y Contreras: 11 altivas, graves, amorosas, fieles, discre-­
tas, honestísimas, dice, son tod4S capaces del mayor sacrificio,­
en aras de su virtud y de su 9mor; y 9SÍ como pierden la razón si 
sucumbre el hombre a quien aman, vru~case en desprecio su adora-­
e ión si le hallan indigno de ellas". (8) 

De esos tipos de mujer tenemos desde lue~o su rept-esen­
taci6n en Angálica, en '1La Hija del Rey", Blanca·, t-?.n "Hasta el 
Cielo11 ; Margarita., en ''El Sacrificio de la vida", Violante, en -­
"Gil González do Avila"; Aurora, en ".Impulsos del Corazón"! Esp-3-
ranza, en el drama de su nombre: Mrncía, 2n "Por el joyel dal --­
Sombrero"; Soledad, la dulcísima Soledad, an drama de su nombr<~, 

(8) Bocetos literarios.- Gómez Flores Francisco J.- 1881. 
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Y ·entre las mujeres de entereza decididas y valerosas, 
disiuestaa a tomar venganza: Isabel, en 11 t1 Conde de Santieste--­
ban ; Estrella, en ''Un Amor de Hernán Cortás"; Beatriz, en "Doña­
Leonor de Sarabia"; Esperanza, en "Vivo o Mue ;:>to". 

Hasta en los persomjes secundarios de su teatro, en -­
los criados, como opina G6mez Flores1 hay caracteres abnegados y­
fieles: Santoyo, en ''La Hija d(ü Rey', de quien se afirma que es­
"Hidal.go, inexpugnable muralla, Invencible, fiero, adusto"; pero­
que ofrece morir cumpliendo con su deb:3.t', L0onelo y su hijo Gui­
lledn, fieles guardianes de la honra de su amo·, en la casa. de Don 
Arias, .~n "El Umbral de la. Dicha"; Gertrudis y Jimeno firmes como 
roc~s para cumplir su ·obligación el fidelísimo Bem-~rdo, que lu-­
cha con el rival, por orden de su 91Ilo, y da su vid11, en "Vivo o -
Muerto''; Fernando, el bllen escudero de Don Garc :!a, que en los com 
bates le salva la vida y que ocupa su lugar en la prlsi<Sn, murieD 
do en su lugar; y tantos otros modelos de fieles servidores. 

Cierto que en too as ,las obras de Peón y Contreras no se 
encuentra el tipo del gracioso en los criados, y respecto de ello 
Abreu Gómez se lo explica de modo ~tnico, antes que estético. 

Tratando de hacer teatro nacional, suprime en sus obras 
el elemento extranjero; sus personajes son todos mexicanos o espa 
ñoles. Abreu Gdmez señala la circunstancia a~ que no comprendic­
a la raza vencida. 

TiJs de tomarse en cuenta. el tiempo en que Peón y Contre­
ras escribió sus dramas, cuando ni remotamente se hacía alusi6n -
al ind!gena; y exigirle que se hubiera ocupado de él nos parece -
un anacronismo. Bastante hizo cop hacer figurar en su teatro peE 
sonajes puramente mexicanos o espafioles, _excluyendo el elemento -
extranjero, ya que trataba de formar un teatro nacional, y nues-­
tra nacionalidad está formada de diversos elementos, de los cua~­
les uno de ellos es el indígena; pero no es todo, y no porque és• 
te falta, aunque concurran los otros, hay que criticarle su falta 
de mexicanismo, Sus dramas se desarrollan en tierras maxicaníls,­
con referencia a la historia o leyenda mexicanas y reflejan 14S -
ide~s propias de la sociedad del tiempo en que se desarrollan. -
Ademds, con Menéndez y Pelayo opinamos que si de las razas que lJ:! 
charon contra los españoles se trata, resultan para los mexicanos 
tan incomprensibles y tan poco conocidos, como las aborígenes de­
la península ib~rica para los españoles; obrando aderrás la cir--­
cUflstancia de que su manera de ser 1- de pensar sólo las conocemos 
a través de las crónicas que de la ~poca anterior a la Conquista­
escribieron Sahagún, Benavente o Torqu~mada. 

Otra de las modalidades del teatro de Pe6n que lo as.:lmJ 
ja a Zorrilla, es que en sus persomjes ap9.recen las virtudes -­
cristi3.tlJ:¼S de los hombres de la flpoca virreina::J.,de esa época tnn­
derrlgrada por quienes reniegan de sus antepas9.dos, y en que si --­
bien hubo algunos malos gobernantes, crímenes, ignorancia y tor-­
pes leyes, existi6 en cambio el contr4peso de unq s creenc i.9.s arr:1J; 
gadas, respet~d~s por todos, de esplandorosos ideales que todo lo 
dignificaron y todo lo transformaron. 

Peón y Contreras es de los poetas mexicanos identificH­
dos con el espíritu religios e idealista que los misioneros supi~ 
ron sembrar en las tierras de América; sus personajes no son ren~ 
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gados ni se desesperan por las contrariedades, ni necesitan ape--­
lar al arma suicida ni al puñal homicida en sus e onflictos pasiorw. 
les; luchan a veces como caballeros; si hacen un mal se arrepien-~: 
ten, y esperan y creen en Dios~ y en momentos decisivos perdonan -
en nombre de su religión que les ens~ña el amor~ así Isabel en 11'~1 
Conde de Santiesteban", hace 9iue su hija se arrodille y pida el -­
perd6n de sus padre; en "Gil González de Avila", aunque parezca -­
~ue Violante en su dolor apelará a l.a Vt:mganza, termina con decir: 
1 Padre, padre, yo os perdono. Así vos perdone Dios", y Soledad en 
Al drama de su nombre, tit?ne tal confianza en la misaricordia que­
nos dice en e 1 Acto II: urrerio en t! tanta confianza, y en la pro­
tecci6n del cielo1 que en t1 pongo mi consuelo y en el cielo mi -­
esperanza"~ y e;¡. (.;onde Herrando en Ell Sacrific 10 de la Vida, que -
busca asilo cbn los monjes, para buscar ~n la religi6n un consuelo 
y un refugio; y Blanca .en ",Hasta el Cielou, se retira del mundo a­
un conv2nto ante la imposibilidad de su amor, 

En resumen, los persorajes románticos, proa.ucto de su -­
imaginaci6n y de su fantasía, bien caracterizados; como dice Gómez 
Flores, o sin personalidad ni trascendencia, como opina Abreu Gó-­
mez, tienen tal potencia idealista, seglÍn uno y otro, que si se -­
olvidan pronto, la idea moral 9,ue representan se rPcuerda don ---­
agrado; y ésta es una característica muy suya, de su teatro rom4n­
tico, el de. ser ~umam:nte ejemplar, y_g_ ~Q ~.Q.QQ .§d: responde -ª ™­
:grofund~ ex1gancg fil.Q!Ul. 

Los dramas de Pe6n y Contreras se desarrollan en tierras 
mexicanas: México, Mérida, Coyoacán, Texco co, Medellín. S6lo cor1·­
cibe, como ciudadano, la vida de las ciudades. 

"La plenitud del romanticismo es la victoria del pa isa-­
je~ nada hay para el romántico comt;,arable al espectáculo ae la Na­
turaleza en libertad sobrepujando to das las vallas y al mismo ---­
tiempo sirviendo de espejo a su tortur:=i constante, donde ve refle­
jada su tristeza, su melancolía". (9) Lr:ístimq grande es que el -­
po¿t~ que tnn bien supo mrovechar nuestro p·1sado, no tomara tam-­
bién nuestra naturalez8 aspléndid~, nuastros p::i.is1~ns t~m propios­
para servir de m9.rco a lns escen!ls de un drama rom~.1ntico. ~1 pre­
ferir las ciudlldes, no ¿s s61o cu .. 3stión dd gusto, 4firm'1 Abreu --­
Góm8z (10) sino de conocimiento. tl paisaje rústico no sa gcomoda 
a su espíritu, le es extr~ño. Casi no oxistJ p,'1ra ,n, no lo ven -
sus ojos ni lo si2nte su ,Jlmq acomod!1da desda ]J.1 infanc in a lr.t --­
anchurosa llru1ura del p1ramo d.] Yuc~.1.tán. 'IDn c'"1rribio, su destreza -
en describir lris decoraciont~S urb,m~.1s se debe que e.n 19 realidad 
misma que la rodea G11cuentrq el documento vivo - piedr~, oro, hie­
rro y m.11dera - qu2 le ofroc~m los pal9.cios y conventos do la ciu-­
dad. Si de los 1 ugurs:~s preferidos p~samos a la esc0nograf!s tan -
caracter!sticq de los dramgs rom4nticos, varemos que en los drMlas 
de Pe6n no hay tru~nos ni rel~mpagos, ni roc~s, ni p~nteon~s, como 
en los mejores modelos del romanticismo español. Peón'y Contreras 
nos presenta cuando mucho como en La Hija del Rey, el convento de­
Jest.!s María, con una reja al ta a1 primer t~rmino, la entrada de la 
portería con escalinata, ••• .A la izquierda la calle .an una de cu-­
yas esquinas hay una imagen aluaibrsda débilmente por un f~rolillo, 

(9) D!az Plaja.- Introducción al Estudio del Romanticismo. 
(10) Prólogo ya citado,- G6mez Flores, 
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~ ' ' En Vivo o Muerto:' Sala, plaza con arboles y bancas, ---

edificios y bocacalles. rrln el fondo un templo, 

in 11Gil Gonzál~z de Avila~ Sala amueblada con lujo~ un -
balcón que se abre a la Plaza Mayor de México. 

~ 11 El Conde de Santiestebah~ ~n el Acto 3o,, un pasillo 
de la cárcel, alumbrado por un farol, a donde dan las puertas de­
los calabozos. 

in todas, sobriedad en las decoraciones. Cosas muy-.­
nuestras: Salone.s, muebles coloniales .en su rrayoría, salas de con 
vento, calles y jardines, templos. 

La noche, la luna, temáticas de los románticos no aparj 
cen tampoco; si algunas escenas suceden de noche y acaso en un -­
ja~ín alumbrado por la luna, noche y luna permanecen impa.sibles, 
aleJadas, ante los sentimientos de los protagonistas. 

Suprime también en su teatro el elemento fantástico y -­
sobrenatural, tan común en el teatro romántico; basta recordar, -
sin ir md~ lejos, El Tenorio de Zorrilla, tal vez por las inf lue.n 
cias realistas que le rodeaban y que marcaron en su teatro algo -
de sus tendencias y que le infunden un matiz especial. 

Y si del fondo de sus obras pasamos a su forma, veremos 
que también se asemeja a Zorril!a en su don de improvisaci6n, en­
la facilidad rítmica de que es dueño el poeta de Yucatán, en esa­
musicalidad extraordinaria d~ su versificación, en esa facilidad­
y belleza de sus versos, unas veces sencillos, aoasionados otras; 
enérgicos pero siempre amoldados a las circunstancias. Tan nota­
ble es ello, que todos sus críticos, aún los que expresan c~n -­
dureza de sus obras, están de acuerdo en reconocerlo. Hay mas, -
algunos de sus dramas se salvaron sólo por sus versos admirables. 
Al ponderar esto afirma un ·cr! tico ~ "Nadie ha versificado ni ver­
sifica así en México, ni poeta alguno entre los nuestros tuvo ni­
tiene tan encumbrada inspiración y tan flexible, esmerada y ele-­
gante manera de decir'' • 

La perfecci6n de la forma literaria es sin duda la que -
indujo a decir al ~ran maestro Marcelino Menéndez y Pelayo, que -
en las obras de Pe on se descubren ciertas reminiscencias del Si-­
glo de Oro. 

En resumen, concluimos con decir que el teatro romántico 
pudo florecer y de hecho floreció en México~ la mejor prueba de -
ello son los dramas de Peón y Contreras, con asuntos tomados de~ 
la Historia y leyendas nacionales~ con características propias -­
que lo diferencian de los autores modelos, y que Peón y Contreras 
tiene derecho a calificarse como el exponente más alto del teatro 
romántico mexicano, con títulos más valiosos que Juan Ruiz de --­
Alarcón como representante mexicano en el Siglo de Oro mspañol, -
ya que nuestro poeta nació, se educ6 y vivió siempre en tierras -
mexicanas, y cantó y amó a su patria sobre todas las cosas. 
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